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El realismo en la literatura rusa 
contemporánea 


Por ALICIA ORTIZ 


— 


INTRODUCCION 


En instantes en que el mundo literario se plantea el problema 
de la decadencia de la novela por considerarse agotadas sus fuentes 
de inspiración, nos parece oportuno volver los ojos hacia la creación 
contemporánea rusa, capítulo de la literatura universal que, en los 


-interrogantes' de todos los debates, se mantiene al margen. 


No nos parece que esté en decandencia la novela contemporá- 
nea. Por el contrario, la vida le ofrece hoy, como nunca, motivos 
vitales de inspiración. Vivimos en un mundo convulsionado por 
transformaciones trascendentales que hacen imposible desoir los ru- 
-mores de la calle. Es necesario penetrar en el tumulto de los pueblos 
-para extraer su verdadero latido, lo que hay en ellos de palpitante 
y auténtico, el ritmo nuevo que se percibe en la vida, rica y múl- 
tiple. Eso debe brindarnos la novela de hoy, novela realista, desde 
luego. Pues el realismo es la corriente vital, permanente, de la lite- 
ratura. Sin embargo, a través de todas las épocas de la humani- 
dad, circunstancias ajenas al arte, trabaron siempre su libre fluir. 
Ya sea la corta visual del escritor, consciente o inconsciente miope, 
ya la celosa vigilancia de la sociedad que teme la verdad porque po- 
ne al descubierto sus puntos débiles. El realismo resulta, sin duda, 


e y 
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muchas veces pese al escritor mismo, expresión revolucionaria. Marx, 
en su admiración por Balzac, señala el caso típico de este escritor 
realista cuyos libros desmoronan el andamiaje de una sociedad con 
la cual estaba, sin embargo, muy de acuerdo. La literatura rusa es 
un ejemplo desde los tiempos de Pushkin. Aristocrática o burgue- 
sa, hay en su permanente vena realista, un elemento revolucionario 
que es factor de disgregación para la sociedad analizada. 

Para los argentinos que hemos explorado la literatura clásica 
y prerrevolucionaria rusa; que hemos admirado una novela de Tols- 
toi, de Turgueniev o de Goncharov; que hemos seguido con idén- 
tico placer estético la vena creadora de un Chejov; que nos hemos 
estremecido con los sombríos relatos de un Andreiev o ante la vi- 
gorosa y afirmativa prosa de un Gorki, es lamentable que nos de- 
tengamos, quizá por prejuicios de orden social, ante la Gran Gue- 
rra como ante una barrera. Pues, si indudablemente lo fué, separa 
sólo dos orillas de una misma literatura en distinto momento his- 
tórico. Hendidos y trastocados todos los sistemas por un gran acon- 
tecimiento que ningún espíritu inquieto, preocupado por todo lo 
humano, debiera ignorar, la literatura rusa ha renacido, después de 
los años de pausa contemporáneos a los hechos, reanudando su vie- 
_ja tradición en moldes nuevos. La opinión personal, ya sea adversa 
o simpatizante, acerca de las realizaciones de aquel Estado, no de- 
biera gravitar sobre la crítica literaria; lo ideal es que ésta se man- 
tenga siempre en un plano de objetividad sin dejarse trabar por dis- 
cordancias o prejuicios que corren un velo, sistemáticamente, sobre 
lo que no por eso deja de existir. Las consideraciones de naturaleza 
político-social sólo debieran atenderse para ver en ellas elementos 
nuevos, susceptibles de sumarse a la experiencia del escritor, enri-. 
queciéndola y, por ende, enriqueciendo el arte. 

Es muy sensible, pues, que este gran acontecimiento del mun- 
do contemporáneo, la literatura de los pueblos de la U.R.S.S., nue- 
va manifestación del admirado realismo ruso, espectadora de una 
realidad vislumbrada lejanísima en las páginas de la época clásica, 
no interese, sea relegada deliberada o indiferentemente. 

Por eso tentaremos un somero análisis, —incompleto, desde 
luego, ya que debemos atenernos sólo a lo que llega traducido, — 
cuya finalidad estaría plenamente lograda si contribuyéramos con 
_ él, ya sea en parte, a despejar un camino poco explorado. 


HASTA 1917 


2% do 1825 eran nica entre lós obreros siervos o: 


A 


siervos de. la naciente industria, sujetos al derecho de “ads- 


habían conducido a tal estado de cosas y darían por re- t 


ita la liberación de los siervos. 
literatura. rusa atraviesa por una etapa Morla con es- 
Gogol y Lermontov y luego con Turgueniev, Goncha- 
Sin embargo, las esperanzan que se habían abrigado 
Jens vísperas de decretarse la liberación de los siervos, se de- 
ante las ambiguas reformas, Este decreto, arma de doble 
junda | en perjuicio de los intereses campesinos cuyas mejo- 
|s pasan a manos de los. terratenientes. Las protestas, que 
r esperar, son. -ahogadas en sangre. 


tructura. social se operan: Lo transformaciones ELA 
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-bricas y talleres que, trabajando por salarios irrisorios, en peligrosa 
competencia, permitía al fabricante explotar despiadadamente a las 
masas. Los obreros, a consecuencia de tales abusos, empiezan a ot- 
ganizarse. Tienen lugar las primeras huelgas. 

Es entonces cuando surge una categoría de intelectuales perte- 
necientes a una burguesía empobrecida, empapados en las ideas de 
1848 y de la Revolución Francesa que, aspirando despertar a las 
masas campesinas a la conquista de sus derechos contra el y 
feudal, organiza el movimiento populista cuya consigna era “ir Ss 
pueblo”. El gobierno, instrumento en manos de los, terratenientes, 
desata sobre ellos su reacción feroz. Los populistas responden con 
el terror, que no se detiene hasta el atentado contra el zar Alejan- 
dro Il cuya muerte da lugar a la más acerba represión. 

Los campesinos se doblegan a los funcionarios locales, creados: 


“entonces por el gobierno para vigilarlos y reducirlos. La intelectua- 


lidad revolucionaria vacilante, desmembrada con la destrucción de 
las agrupaciones “Tierra y Libertad” y “Libertad Popular”, pier- 
de las esperanzas de levantar a los campesinos y no comprende el 
significado de la clase obrera ya nacida. Sólo ésta se mantiene fir- 
me, sin embargo, en su lucha contra la autocracia, primer paso ha- 
cia su ulterior liberación. Be: 

pS así como en lo político-social, reacción y oiratiab: se e al 
ternan en lucha agudizada, en el clima de la literatura repercuten 
los efectos de tales cambios. En torno a esa fecha, 1880, las letras — 
rusas entran en un período de esterilidad. Para la gloriosa genera- 
ción de mediados del siglo había pasado su momento, pero las con- 
diciones sociales no eran propicias para que fertilizara el suelo ruso, 
la tradición de esos maestros. La literatura maniatada, atemorizada, - 
prefiere guardar silencio. : 


Durante los años de paréntesis, paralelos a 1 reacción gu cia 


bernamental, sólo Garshin y Korolenko se destacan. El primero. pro- > 
metía transformarse en una gran figura a juzgar por sus relatos de 
guerra, “Notas del Vulgar Ivanov”. Hay en este libro escenas de 
un vigor digno de la tradición realista rusa, como la del estudiante 


antiguerrero, impulsado por amor propio viril al campo de batalla, o 


que permanece durante cuatro días herido y desangrado, junto al. 


cadáver descompuesto del que ha tenido que matar y que; como sol- 


dado, debe considerar enemigo. Aunque familiarizados con. los. rela- 


5 
. 
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tos de la Gran Guerra, llama la atención en Garshin, el realismo 
con que ha sabido ver en ella su faz descarnada e inhumana. Sin 
embargo, este escritor defrauda todas las esperanzas y termina por 
poner fin a su vida después de un período de ¡pesimismo sombrío 
y morbosa manía de persecusiones. Dice Bruckner: “Parece que lle- 
vara en sí el signo de la época”. 

Korolenko que, a pesar de relatos tan idealizados como “El 
Músico Ciego”, prometía ser un valor en la moderna literatura ru- 
sa, diluyó su capacidad creadora entregándose a sus aptitudes de 
publicista, en valientes alegatos contra la pena de muerte, las con- 
diciones infrahumanas de las prisiones, y ha llegado hasta nos- 
otros como el paladín de la justicia y del progreso. : 


- A fin de siglo muere el feroz autócrata Alejandro III, defen-- 


sor de los privilegios de nobles y terratenientes como ninguno. Las 
persecusiones implacables de este gobierno no habían hecho sino 
fomentar la oposición militante que, desde luego, sufría en las pri- 
siones o epilogaba en la horca sus ansias de libertad. 

Coincide ese hecho con una crisis industrial que se prolonga 
hasta los primeros años del siglo XX empeorando todavía más la 
situación obrera. Las huelgas se intensifican, aunque frecuentemen- 
te sean reprimidas con saña. La economía agraria también sufre 
las consecuencias de la crisis. En cuanto a la intelectualidad, sobre- 
todo el medio estudiantil, contagiada por el espíritu tenaz del pro- 
letariado, ya volvía hacia él los ojos, buscando un acercamiento. 

Bajo la influencia del populismo, no desaparecido a pesar de 
sus quebrantos y coexistente con la social-democracia revoluciona- 
ria, que lleva a Rusia ideas corrientes ya en el resto de Europa, el 
terror se desata con renovada furia. Ante tal estado de cosas el go- 
bierno se muestra vacilante y parece retroceder. 

Una nueva pléyade de escritores realistas ocupa el primer pla- 
no de las letras. Todos ellos pulsarían la misma cuerda:. pesimismo, 
incredulidad, amargura, sin encontrar salida para el complejo pro- 


“blema de la vida. Divorciados de los sectores de vanguardia de la so- 


ciedad, encastillados en el seno de la clase a la cual pertenecían, es 
lógico que el mundo que los rodeaba les devolviera una imagen tan 
gris y desalentadora. Sin embargo sus obras venían a' añadirse, co- 
mo nuevos síntomas de una situación social insostenible, al descon- 
tento general, que si en la literatura es observación desalentada de 
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una realidad sin esperanzas, en la vida es el clamor humano pu- 
jante hacia mejores realizaciones. 

Este período literario del realismo recibe el nombre de “deca- 
dente”. Pero aunque su temática carezca de la savia de la literatura 
clásica, fué, sin embargo, un nuevo período de florecimiento, otoñal, 
del realismo ruso. 

Chejov, jefe de esta A de fin de siglo, nos da de la Ru- 
sia campesina y provinciana, del ambiente de comerciantes en el que 
él mismo creció imágenes grises y juicios acerbos. Por ninguna par- 
te la más tenue esperanza rasga la monotonía de sus lamentaciones 
o su sombrío desprecio para tanta vulgaridad, tanta mezquindad. 
En sus libros retrata la mediocridad de la vida tal como se presenta 
a su propia mentalidad de escritor burgués, ahogado por el .am- 
biente, pero que no ve o no quiere ver salida para todo lo malo, 
descompuesto o informe que observa en el mundo. 

Los relatos de Kuprin expresan un mismo estado de ánimo, 
pintan una misma realidad vista por idénticos ojos. Su. mirada ur- 
ga en los rincones más sombrios de la vida rusa. “Moloch” expresa 
su desdén por una sociedad minada en sus bases espirituales y mo- 
rales: el servilismo, el vício, la codicia más allá de la dignidad. Mo- 
loch, el dios insaciable, es el patrono de esta ralea humana denigrada. 

Sólo Gorki, escritor llegado de otro medio, espectador de una 
-realidad subterránea para las miradas de un escritor de gabinete, 
sorprende a la literatura quejumbrosa y amarga, con una visión au- 
daz, optimista en medio de la descripción de tanta miseria. Y. es 
que él ve más lejos, no sé debate a ciegas en un laberinto sin salida, 
vislumbra la claridad de una solución, sabe que la humanidad mar- 
-Cha, a pesar de todo, con paso firme y apretado, hacia la conquista 
de sus verdaderos atributos. 

¡En 1900 un grupo de escritores jóvenes, entre ellos Schemeliov 
y Andreiev, vino a unirse “al estado mayor de los realistas”?, como 
los llama Pozner. or 


Los comienzos del siglo XX se traducen, en lo social, por la 


prolongación de la crisis que despidió el siglo. precedente. A las 
huelgas obreras que se intensificaban en la lucha contra el capita- 
lismo en crisis, se añadieron las revueltas campesinas en pugna con- 
tra el régimen semifeudal, contra el poder de los terratenientes que, 
tras despojarlos de'sus tierras desde la reforma de 1861, trataban de 


-oprimirlos en todo sentido imponiéndoles arrendamientos desventa- 

josos o multas fabulosas a los que conservaban aún míseras patrce- 

las. Además la crisis industrial arrojó de nuevo, a las aldeas, el ex- 
- cedente de los obreros desocupados, que llevaban al campo su ex- j 
-periencia revolucionaria. Las revueltas campesinas, las huelgas obre- de 
Las, se suceden. 


yoo 


En 1904 se produce la guerra ruso-japonesa cuyas consecuen- 
clas desastrosas para el zarismo, minan la autocracia y acercan la 4 
revolución. El movimiento obrero y campesino, que obliga al go- 3 
bierno a hacer concesiones, a transar en cierta medida, repercute en ] 
ES) el espíritu de los intelectuales que se dejan influenciar por ese clima 
> “Y, más confiada y abiertamente, comienzan a descender a la arena. 
A -Veresajev, Garin, Bunin, los escritores antes citados y muchos 
E Otros entran entonces, en la escena literaria. Hasta los simbolistas, 
atraídos por. los murmullos de la calle, iban a gravitar en esa hora. 
EAN revolución de 1905 se aproximaba. Sin embargo, instantes muy 
amargos habían de llegar para Rusia, después del 9 de Enero. 
E años po Sh e se caracterizan por una reacción 


el acero. las torturas, la horca, los “pogroms”, se multipli- 
Lan Los movimientos: obrero, campesino e intelectual son perse” 


—guidos y aplastados sin piedad. e : : > 
a derrota de los obreros y campesinos originó la desmorali- 
sobre todo entre nOs nl Los ¡pardos políticos de + 


1 y PE 


ao e mismo proceso de AS Las cuestiones se- 
ale orillando la. pornografía, son los temas preferidos por una 
¡ÓN que ha dado espaldas a la lucha. Otto Weininger, 
“El Sexo y el Carácter”, era autor obligado y comien- 


go r de la más intensa popularidad Andreiev. y Kuprin, que 


ia a 


a Niebla” y “El. Abismo” SE Andreiev y Kuprin, 
.s del Yama" , Su q contra la prostitución que 
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un futuro en el que pudieran extirparse tales lacras. En cuanto a 


Artsibashev, se convirtió en el ídolo del momento. Su “Sanin” que 


provocó recias polémicas, es un sensual y un cínico que ama la li- 
bertad de hacer cuanto le place sin la angustia del remordimiento 


ni la pusilánime vacilación. Pasea su alegría por todas las páginas - 


del libro, pero esa alegría animal que quiere ser pura y libre, en- 


“cierra el vacío y la pobreza de los destinos estériles. La novela anali- 


za al intelectual de la época, creador de teorías superficialmente au” 
daces que a la entrega de sí mismo a la inacción y al renun- 
ciamiento. . 

- En “Los Millonarios”, junto a la perversión increíble de los 


comerciantes ricos que describe, aglutina una humanidad ávida que - 


va a los millones como las mariposas a la luz. Artsibashev se mues- 
tra, en este libro, un Kuprin agudizado, > 


“El límite”, obra que supera a “Sanin” en valor aa es, 


sin embargo, la negación de toda humanidad. Amor, maternidad, 
el más elemental respeto humano, todo queda hollado por un im- 


pasible, desconcertante cinismo que si no le quitó, como obra lite- 


raria de valor, ni lectores ni méritos, da una idea de las vías que si- 
guió la literatura en consonancia con la época. 
Las tendencias literarias de este período oscilan, sin embargo, | 


entre el realismo y el simbolismo. Chejov, que acababa de morir, : 


y Merejovski, que emigrara a París, son los maestros PIS ER 
esta generación. SER do 

Junto a Artsibashev, surgen al primer ¿lane literario bn 
liov y, sobretodo, Andreiev, cuyos relatos terroríficos hacen decir 


a Tolstoi: “Andreiev quiere aterrorizarme pero yo no tengo mie- 


do”. Así como aquel había de ser el vocero de los anhelos de li- 


cencia sexual en una generación desesperada por el fracaso, Andreiev 


arrastraría al público por las tortuosas sendas de sus relatos de es- 


panto, representando la caricatura grotesca del. realismo de fin de | 


siglo retorcido hasta la fantasía. Sin embargo en algunos de sus re- 
latos, como “Los siete ahorcados”, se eleva sobre sí mismo dando 
una de las mejores obras del momento. En cuanto a —Schmeliov, 


más sereno como escritor realista, aunque principiante, sabe obser= ER 


var sin deformar. Este joven escritor, siguiendo la corriente realis- 
ta chejoviana, escribió algunas novelas, la más conocida de las cua- 


les, “El Camarero”, desentraña, a través de las reflexiones. de. un. ca- E 


unn 


EL REALISMO EN LA LITERATURA LAR 


marero de restaurant de lujo, la vida detestable de una casta de mi- 
llonarios rusos disolutos, pervertidos, y la tragedia menuda de una 
familia humilde donde nacen los ideales de un joven revoluciona- 
rio y las ambiciones de una muchacha sensual. 

Antes de la Gran Guerra, esta corriente realista dió lo mejor 
de sus obras. Las posibilidades del simbolismo estaban casi agotadas 
por entonces. Sin embargo, como todo intento literario, dejó en 
la literatura elementos positivos. Abrió nuevos horizontes al esti- 
lo, creando una nueva forma literaria donde lo real y lo simbólico 
se enlazan y se funden. 

Hasta ahora hemos hablado de la corriente realista de la lite- 
ratura rusa prerrevolucionaria. Es claro que el realismo, que segui- 
ría por las vías de sus antecesores literarios en la Rusia Soviética, es 
un fenómeno que obedece a otras leyes. - 

Desde 1910, el movimiento revolucionario, aplastado en años 
anteriores, nuevamente comienza a rehacerse. Las crueldades y vejá- 
menes sin nombre de que se hacía objeto a los presos políticos, las 


represiones brutales de algunos movimientos aislados que comen- 


zaban a surgir, electrizan a las masas populares y sublevan la opinión 
pública que se lanza a huelgas de protesta y a mitines. La oposi- 
ción vuelve a ser amenazadora. El gobierno Zarista trata de detener- 
la concediendo algunas reformas, pero nada puede ya contra la ma- 
rea que se levanta unánime y como vigorizada después de los años 
de silencio. La guerra mundial, trama de intereses económicos, no 
aplacó las energías del movimiento revolucionario. Antes bien, ace- 
leró su avance. 


qh 
LA LITERATURA RUSA DESPUES DE 1917 


El año 1917 escindió la corriente realista de la literatura rusa, 
que se preparó a iniciar un nuevo capítulo. Sin embargo, antes de 


“llegar a su equilibrio, la literatura post-revolucionaria habría de pa- 


sar por un período de tentativas contradictorias. 
Ya años antes de la revolución, el número de novelistas había 
disminuído notablemente. Hasta 1920, casi puede decirse que la 
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prosa no existía. Además, los tiempos inmediatamente posteriores a 

la revolución no eran propicios, desde ningún punto de vista, para 

la novela. La realidad brindaba al escritor una humanidad lacerada 

y sangrante cuyos dolores se imponía mitigar primero antes de Sa- 

car de ellos materia de inspiración. El pañorama trágico estaba de- 

masiado cerca de los ojos para poder abarcarlo con la serenidad in- 
dispensable en el arte. Nunca la novela es absolutamente contempo- 
ránea de los hechos. 

Los jóvenes escritores de la época estaban ocupados, también, 
en la vida. Babel, combatiendo en el frente rumano; Ivanov, aná- 
logamente, tomando parte activa en la guerra civil, después de una 
existencia rica en aventuras. 

La generación de preguerra había quedado desmembrada. Al- 
gunos pocos, sobre todo poetas simbolistas y futuristas, tomaron, ' 
en ese momento de encrucijada, la wía revolucionaria; otros, los, : 
realistas quejumbrosos de principios ed siglo, huyeron de lo que | 
consideraron la vuelta a la barbarie. En general la vieja literatura | 
desaparecía con la vieja sociedad derrumbada. Así Schmeliov como 
Andreiev, Kuprin, Artsibashev y hasta Gorki, emigraron de Ru- 

hs sia. Merejovsky, entre los años 1918 Y 1920, vegetaba en Moscú, 
- y, con posterioridad a esa fecha, sae definitivamente como 
otros simbolistas. 

Schmeliov, ejemplo clásico de un escritor que ha pintado una 
realidad detestable sin el menor deseo de transformarla, en el fon- 
do satisfecho de pertenecer a ella, se desconcierta con la revolución. 
Sus simpatías van para los vencidos. En 1919, después de huir de 

e Rusia con los ojos aún llenos de aquella realidad sangrante donde 
se debatía un pueblo, sólo atina a escribir “El Cáliz Inagotable”, 
una Obra mística, milagrera, con la mirada vuelta al pasado remo- 
to de la servidumbre. Estos son los restos de una carrera literaria 
que ya no se podría reanudar. 

Bunin, gran artista de la Rusia desaparecida, da aún algunas 

Mo obras en las que se repite, envuelto, también, en las reminiscencias 

fi - del pasado. Artsibashev, como Schmeliov, pierde toda capacidad 

p creadora. En cuanto a Andreiev y a Kuprin, se uned en el ' 

odio corrosivo y estéril (1). 


z (1) Hoy el cable nos transmite la noticia de la muerte de este 
último, producida en Leningrado a la edad de 68 años. En ocasión del 
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+ Gorki, notado asimismo, con la sangre y la muerte, huyó 
- de: Rusia: en los primeros años de la revolución, pero regresaría años 
- después, cuando se disiparon sus incomprensiones, para reanudar 
brillantemente su carrera literaria. 

A IS " PROBLEMAS LITERARIOS . 

SRPISLAS -primeras novelas soviéticas se -bifurcan en dos tendencias. 

Bor un lado se reanuda el futurismo, del que dice un crítico sovié- 
tico. que. senjeluro” empieza la literatura proletaria sino que se des-* 
; compone. la burguesa” . Por otro, la corriente realista de la novela 
PA _Eusa, temporariamente suspendida, vuelve a fluir apenas la socie= 
E il turbulenta y E comienza a levantarse del maras- 


= —Pogner afirma que “en el ds la literatura, la revolu- 

ón, no ha tenido lugar”. Es cierto que el futurismo, el imaginis- 
mo y otras corrientes literarias que germinaron en Rusia conquis- 
tando a los más valiosos poetas del momento, como Mayakovski y 
- Esenin E estaban: ex Dei en el resto de Europa. Es cierto que esta: 


ES desaparecía. Pero lo deca LlE es que, en la corriente paralela del 

. 'alismo ruso, pese a todos sus errores, la. revolución, clima y estilo 
le e joven. literatura, palpitaba ya desde los primeros tiempos. 
rico y vario que ajo la revolución, no ) era, -su Único bas 


a el pes EN ob lamscceación de nuevas EE artísti- 
e surgirían: también. La literatura penetra en un terreno en eLo 
al las teorías : a veces más contradictorias prolongan, durante lar- 

OS inacabables POlmIcAs 


en el as de la: LS pero su Ocio definitiva, 
ardía le: ha po verse reflejada, por lo tanto, en su obra 


A A 
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pasado, nacida de la convicción de que la literatura debía transfor- 
marse, desde sus cimientos, siguiendo un proceso análogo al social. 
Gran número de escuelas y agrupaciones enarbolan sus propias teo- 
rías. Coincidían muchas de ellas en que debía cavarse la fosa para 
la literatura burguesa. Así surgen a la palestra literaria, infinitas 
tendencias entre las que el constructivismo dió su palabra más sen- 
sata. 

Esta ola respondía, claro está, a una exigencia lógica del mo- 3 
mento. La revolución, al destruir el viejo régimen, debía dar al arte 
un compás nuevo. “Los Hermanos de Serapión”, agrupación lite- 
raria de Leningrado, fundida después con los llamados “compañe- 
ros de ruta”, opinaba, entre tanto, que “una obra puede reflejar la 
época, pero puede también no reflejarla”. En esta afirmación, erró- 
nea a todas luces, se vislumbran las adherencias del pasado, pero 
en la práctica, los ““Serapión” estuvieron por encima de su teoría. - 
Lo prueban las obras de Vsevolod Ivanov y Constantino Fedin, 
que no pudieron menos que reflejar la realidad que los rodeaba, 

“Los Forjadores”” constituyeron en esta época, la primera 
agrupación de escritores proletarios que, a pesar de significar un 
paso adelante, adolecieron de esquematismo; representaron sólo los 
primeros balbuceos de la literatura proletaria en su fase dogmáti-. 
ca. Formaron parte: de esta agrubación: que se disgregó pronto, en- 
tre otros, Fedor Gladkowv. . de Rea 

Salvo los ““Forjadores'””, todos los demás Pt a A litera= 
rios de la época, a pesar de sus resonantes declaraciones, a seg 
mentos de la vieja literatura desmembrada. É > dd 

Un movimiento de trascendente repercusión, el “Prolet- Kult”, 
llenó, sin embargo, el escenario. El problema literario más impor- 
tante, el de las relaciones entre la cultura burguesa y la nueva lite- 
ratura proletaria, seguía en pie: Opinaba el Prolet-Kult, que el ca- 
mino hacia el socialismo 1 tiene tres sendas cidos en. el y mismo: 


-zamiento de una ica la senda de la cultura coletas El Pra 8 
-let-Kult proclama su independencia en todo sentido, no sólo frente 5 
a la cultura burguesa, sino al estado soviético Y afirma que, para la. 
emancipación total del proletariado, es necesario que la cultura pro- E 
letaria vaya, contrariamente a la realidad, a la vanguardia del pros: 
ceso del socialismo. es A 


- 


e 
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El Prolet-Kult, si no llegó al extremo grosero de la ruptura, 
sin reticencias, con la vieja cultura, subrayó que el proletariado de- 
be apoderarse de ella nada más que como instrumento aunque, en 
general, su influencia sobre la educación proletaria, sea nociva. 

Sin embargo Lunacharski, oponiéndose a los errores del Prolet- 
Kult, decía terminantemente: “Lo digo y lo repetiré mil veces: el 
proletariado debe armarse con todas las armas de la cultura huma- 
E na; el proletariado es una clase histórica y debe avanzar en estre- 
. cho contacto con el pasado”. Y Lenin, que reconoció que el arte es 
4 una enorme fuente de elevadas emociones, y al decirlo hablaba de 
las viejas realizaciones del arte, agrega: “Para construir nuestra cul- 
tura nos es necesario ante todo poseer todo lo que ha sido acumu- 
lado por la humanidad”. 

En cuanto a la forma y al contenido, el Prolet-Kult se pro- 


N adorno superfluo. Esta tesis ha sido rebatida inteligentemente: 
“Donde hay arte hay expresión artística del material. La: forma y 
el contenido representan en sí un todo único”. 
Con su esquematismo y Sus sectarias y vulnerables teorías, el 
Prolet-Kult tuvo una influencia enorme entre los núcleos proletarios 
adeptos de “la dictadura cultural del proletariado”. Pero luego la 
literatura va liberándose de este período infantil. La petulancia del 
revolucionario que quiere ser maestro aún en terrenos inexplorados, 
da lugar a una más inteligente manera de encarar la cultura, en cu- 
ya evolución Lenin y Lunarcharki influyeron dando la palabra 
más justa. Además, gran parte de estas teorías, felizmente, se re- 
dujeron a palabras, pues, en la práctica, el verdadero arte realista 
siguió las sendas más llanas que le dictaba la simple observación de 
la vida. Su bagaje sería la técnica literaria de la cual no se puede 
prescindir “dictatorialmente'”” sin caer en un círculo vicioso; sería, 
también, la experiencia del pasado transformada, desde luego, por 
el sólo hecho de haberse transformado la sociedad pero respetada en 
lo que tienen de permanente y eterno las alturas alcanzadas por: el 
- pensamiento humano en las diferentes etapas de la historia. 
Muchas agrupaciones dividirían aún, durante la N. E. P., a 
los escritores soviéticos: izquierda, derecha, centro; escritores cam- 
pesinos, escritores proletarios, aunque estos años significan la eta- 


+ 


 nuncía abiertamente por el segundo, desdeñando la forma como un . 
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pa del afianzamiento de la literatura soviética dcpos de la etapa 
revolucionaria de dislocamiento de los antiguos valores. z 
El Plan Quinquenal marcaría, posteriormente, una delimita- 
ción más neta de la literatura soviética y una evolución del núcleo a 
de escritores vacilantes hacia la victoria de la literatura socialista 
y proletaria. IR 
En 1932 se resolvió dic ciRi las diversas agrupaciones y fun- E 
dar una sola. Las ideologías. se habían ido acercando y ya no había, 
mucha diferencia entre escritores proletarios y no proletarios. Dice EN 
Zelinski: “Ha pasado la época en que hasta la posibilidad de una li- Y 
deis proletaria era puesta en ¿duda por Trotski Ye -SUs partida- 
rios”. e : E ] Ed. y O 
En el Congreso de Rertotes O Pi en 1935, Gor- qe 
ki expone la teoría ¡del realismo socialista en la ES 2Uas LES ten- : 


das, encuentran su q ulDel 
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rribado. Una (feels es. exponente de corrosivo est 
“rebeldía vibrante con proyecciones hacia el futuro; 
- mista, actúa frente a las esperanzas realizadas. En la 1 
O egoísta es. resultado. de la sotuación: social | 
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Bl realismo del período capitalista, por su posición frente a la 
sociedad que describe —desprecio, censura, desesperación—, es un 
3 realismo crítico, aunque esta crítica no sea resultado de un fecun- 
E E E «do, positivo, deseo de cambiar, sino consecuencia, en muchos ca- 
Sos, de la observación Ia Kirpotin dice del realismo crítico: 
“Pustigaba el mal social, ponía sus defectos al desnudo, pero no 
tenía nada que afirmar”. Y este es, precisamente el punto de donde 
e ambos realismos parten en diagonal. La literatura realista rusa pre- 
a rrevolucionaria, a través de los Chejov, los Andreiev, los Bunin, 
los Schmielov, sólo critica y denuncia, pero no tiene nada que afir” 
mar, puesto que nada esperaba frente a la realidad que nada pro- 
_ metía. Pero aún así esta literatura realista rusa ha desempeñado, en 
muchos casos a pesar suyo, su misión histórica demoledora. 
Balzac mismo: escritor monárquico y reaccionario, por pro- 
Es idad artística expresa en sus obras mucho más de lo que quisie- | 
: “No. será culpa del autor, “dice Balzac, sí las cosas hablan por 
: a mismas y hablan tan alto”. Sin embargo, dice Freville: “sólo 
las clases revolucionarias tienen interés en la verdad”, pues la ver- 
dad, según Marx y Engels, “está de parte del realismo socialista”. 
a trayectoria de Gorki, lo hemos dicho, es muy distinta que 
“da, de sus contemporáneos. Gorki, es el primer escritor proletario 
que, ya antes de la revolución, se sumergió en la lucha junto a las 
- masas, trabajadoras adquiriendo, con este contacto, su visión clara 
0% optimista de las cosas. Por esa causa supo dar en sus novelas, una 
— interpretación. dinámica de la vida frente a la estática de los Che- 
jov. Tenía la convicción, brotada de su experiencia revolucionaria, 
de que: la humanidad, pese a sus períodos de pausa aparentemente 
o sempre e extraer de sí misma fuerzas intactas que 


de Fade os surgir esta vida E Elo hasta en “el MENE 
rio sombrío de “Los Orlov””, de donde la embrutecida Matrena, 
bituada a Los golpes de su marido AEGERO puede todavía re- 


lidad, como el realismo crítico, sino señalando al hombre el cami- 


nov, Pilniak, Fedin, Serafimovich, Lavrenev, que habían presen- 


- que les brinda la vida e de escribir, como dice ¡Brúckner, acera. 3 
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romántico como se ha dicho, como es en cierto modo, el realismo 
socialista, prueba que la literatura de los países burgueses puede 
producir escritores de esta tendencia literaria ya que no es necesa- 
rio, para ello, actuar frente a una sociedad transformada desde sus 
cimientos, sino sólo poseer el arma que haga, criticándola, inter- | 4 
pretarla, buscando el camino para sus problemas. 

Eso fué Gorki en Rusia antes de la Revolución. : 

El realismo socialista consiste, pues, en pintar la realidad so- 
cial pero no reproduciendo inmóvil, estática, la imagen de esa rea- po 


no que conduce a la solución de sus problemas. 0 E 3 
az 


1 A 


LA GUERRA MUNDIAL y CIVIL EN RUSIA A TRAVES 
DE LA NOVELA, ] $ 

Desde los primeros años posteriores a 1920, una pléyade 09 

jóvenes escritores que habían pertenecido al Ejército Rojo, como 

Ivanov, Fadeiev, Furmanov, Babel; otros llegados de ambiente 

campesino y obrero, como Nevierov, Gladkov, Seifullina, Libedins- Le S 

ki, Tarassov-Rodionov; otros de formación intelectual, como. Leo- pa 


ciado la guerra civil y sentido palpitar la nueva Rusia, experimen- 
tan la necesidad, todos ellos sin distinción de nivel cultural, Debe 24 
manados por ideales comunes e idénticos motivos de inspiración, 3% 


ca de ella en forma nueva” Ñ Ad A 
Así aparecen las primeras novelas cuyo ambiente será el begins 
roico y terrible de la guerra civil.  ' tod ; se 


Babel publica “Los jinetes de BRdioad ES escenas. de eS 
avance de la caballería de dicho general sobre Varsovia. La desola- 
ción y la estela de sangre que deja a su OS por las aldeas ndtad E 
la retirada del ejército blanco, como en ha hija”, Escola ia . 


caballo] aah O : PUTOS, canción Lia md contra una 0 


retaguardia mechada con elementos descompuestos, como E 
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. Sin so: Ll da de este libro destrciona Ni la cam- 
ha épica de ese: héroe nacional, en un ambiente más panorámi- 
50 M1. la -palpitación colectiva que sentimos vibrar en otros libros 

e uerra .engendrados en legítima * Ye: cálida inspiración; nada de 
é o. “Los jinetes “de Budionny”, unas cuantas pinceladas aisla- 
intrascendentes, al margen de la lucha, no es obra caracterís- 
a dentro de la producción soviética y si ACIDOS a ella es sólo 
anera de información. 
En El- tren blindado No 14- 69”, Ivanov, Onda tam- 
11 ejército SS nos o en escenas A a otro 


EL on DE HIBRRO 
ARES Lis ES : E 5 


6 A ñ 


a de la Asociación de Escritores por hábil “Ven- 
“El Torrente de Hierro” z as 


o de una. cita soviética, que hove “de la con- 
nal encuentro del grueso del ejército. - 5 
E A apa rentemente irrealizable, sólo el esfuerzo de un 
pue ¿blo —semi-e ército, semi-tribu trágicamente nómade—, 
ee encuentra 2 ante la ca de la vidas o la muerte, e 


y 


h 
Ocasiones ponen en peligro su eficacia militar hasta que, finalmen-. 


ordinaria. Algunas, de una conmovedora “sencillez. aldeana:; Otras, 


_ de muerte. y ' 


- de los mutilados y: enfermos que le salen al paso, ante el hambre, a 


lla. que abate al camarada. más : inmediato o a la carreta habitada E 3 
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Muerte y hambre entre aldeas hostiles. Marcha incesante, .noche, y o 
día, hacia la incógnita del mañana. Koyuj, el jefe, “silueta borrosa. 


- que personifica el alma anónima de la masa, tiene que enfrentarse A 
“a una responsabilidad llena de problemas. Por ejemplo, los que le — A 


plantean los marineros. 

Elementos revoltosos e indisciplinados éstos, que después. de E 
su heroica actuación se dispersaron por Rusia, se han unido, en .. 
parte, a la columna de Koyuj sin reconocerlo como jefe. En varias. 


te, subyugados por la fuerza superior de la victoria, se entregarán, 
incondicionalmente, a sus órdenes. . 
Hay, en este libro, escenas de una cea dramática extra- 


de una cueldad bélica desgarradora. Cuadros de amor o trágicos mo- E 
mentos de lucha. Y en todas, la palpitación del alma colectiva tra== 
ducida por la pluma de un gran escritor. Los aspectos varios, con= 
tradictorios, de la vida doméstica y guerrera, cotidiana y heroica, 
animan, cinematográficamente, en rápidos enfoques, a la masa anó- 
DMA. CoÓN > ROS RS: dea>: ; 

Una vez será la joven madre orgullosa de su bebé robusto ALS 
que habla como si éste pudiera entenderla, instándolo, tiernamen-- 
te a tomar su tibio seno. Momento de dulzura hogareña que luego 
se agudiza en tragedia cuando_la metralla, penetrando - en su ca- 
treta, mata a la criatura en sus brazos. Enloquecida, la mujer no. 
quiere desprenderse de su niño ya rígido; lo arrulla Y: lo arropa, : 
como si su ternura pudiera devolvetlo acla Vida: 2 

Otro cuadro nos acercará a la anciana Garpina. y sus eternas 
«disputas con el marido dormilón Y. con la hija coqueta; sus p 
ocupaciones caseras tan disonantes en ese ambiente de peligro y 


p y 


rren los cañones de los. barcos enemigos y es cosacos bloc desd él 
las cimas de las montañas, cruza, en.otro pasaje del. libro, das co- 
lumna impasible de Koyuj. Nadie aminora la marcha ante los ruegos - 


cansancio o el fuego; a nadie sobrecoge el espectáculo de la metra-— 


e 


, ER , AA 
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por una familia; un mismo ritmo los arrastra; una misma reso- 
lución. : 
A Durante. otra etapa de su trayectoria extraordinaria, la colum- 
na de Koyuj despoja una aldea enemiga. Un fonógrafo destarta- 
lado, elemento detonante en medio de esos seres con hambre y con 


o. 00 A. SERAFIMOVICH 


sueño, viene a. desempeñar, sin embargo, una misión útil: distraer 
en el camino inacabable las angustias de los fugitivos. Transcu- 
ren horas y días. El rumor sordo de los pasos, el chirrido enervan- 
te de, las Carretas, el sonido destemplado del fonógrafo que lleva, 
por. estepas y montañas salvajes, el reflejo de una vida frívola e 
“intrascendente. De pronto alguien coloca en el viejo aparato, un 
disco que reproduce las carcajadas de un payaso. Las  tonali- 
dades y los matices cómicos de esa risa inextinguible contagian, 
y todos comienzan a corear el- disco, los más sin conocer el 
- origen de tales carcajadas por encontrarse lejos del sonido. Y, de 
pronto, de un extremo al otro, la columna entera, enloquecida, se 


1188 ALICIA ORTIZ 


retuerce con los espasmos de una risa histérica, espantosa, por la que 
parece desbordarse, desatada, toda su contenida angustia. Koyuj tam- 
bién la oye. Alarmado, sale de su tienda, recorre la columna bus- 
cando la causa de esa locura colectiva, El fonógrafo, infatigable, des- 
grana todavía, su risa sin fin. Koyuj lo detiene y ordena silencio. 
Su mirada acerada, la energía de “sus mandíbulas de piedra”, cor- 
ta la risa, cuyo eco se va apagando desde una punta a otra de esa 
'masa humana que vibra y se sacude bajo las mismas impresiones. 

Detrás de las montañas, los bien equipados cosacos esperan, 
en otro instante del libro, al ejército harapiento y famélico de Ko- 
yuj. Imposible eludirlos: hay que pasar sobre ellos o morir. Ko- 
yuj lo sabe. ¿Decírselo a sus hombres? Un explorador le refiere que 
de cuatro patíbulos improvisados en árboles penden los cadáve- 
res de cuatro jóvenes comunistas salvajemente mutilados por los 
blancos. Koyuj resuelve dar un rodeo a fin de que su ejército des- 
file frente a ese jurado macabro. Soldados, mujeres, niños, toda 
esta banda heterogénea en marcha vió los cuatro despojos trági- 
cos entre graznidos de cuervos. Todos escucharon la lectura del men- 
saje enemigo prendido en los harapos de uno de los mártires. So- 
brecogidos primero, un nuevo vigor los hace marchar después; una 
nueva resolución nacida del odio robustecido. ¿El hambre, el can- 
sancio, los muertos llorados? No; algo había detrás de En monta- 
ñas, algo nuevo y terrible había sido escrito, con sangre y fuego, en 
el gran corazón unido de la masa. Derrotas, triunfos, obstáculos sin 
fin, y siempre adelante, como una fuerza demoníaca, el ejército de 
Koyuj. 

Inconsciente primero de la misión histórica de su paso, pero 
ansioso de vida, este pueblo ha descubierto, en el transcurso de la 
marcha, algo más grande que la propia existencia por lo cual lu- 
char y triunfar: la afirmación de sus derechos en la satisfacción 
de su venganza. 

- Serafimovich, compenetrado de o magna empresa a tra- 
vés del relato de Koyuj, oriundo de la región que cruzara la colum- 
na cosaca huyendo de la contrarrevolución, capta el verdadero es- 
píritu de esa epopeya y. nos da un fruto legítimo del arte nuevo; 

Muchas polémicas dividían el mundo literario cuando Serafi- 
movich produce su libro. Pero ni la teoría ni la creación literaria 
habían hallado aún el auténtico camino-de un arte que elevara la 


11389 


masa al primer RS de la acción. La masa que nunca fué he- 
= - 1oÍna, sino representada por reflejo a través de la psicología o de las 
Características individuales de uno o de varios personajes, es, en. 
EL Torrente de Hierro” ', un todo homogéneo, palpitante, del cual 
sobresalen, a penas, seres diluídos en la fisonomía colectiva. 
es - Sobriedad y exaltación a la par, es el clima que envuelve el 
avance de esta ola desbordante, por momentos agigantada en un 
poder sobrehumano, pero que es, en definitiva, sólo la fuerza in- 
“vencible, latente en el alma de todos los pueblos, pese a la -opre- 
sión e al sojuzgamiento.. 


OrRoOS ASPECTOS 2d ; GUERRA 


En Chapaiev” Furmanov expone una faz de la lucha de gue- 
rrillas.. Anárquico y primitivo, sin nivel político, aunque con un 
sentimiento popular intenso, Chapaiev. era como muchos guerrille- 
YOS que dió la época. Empecinado en su ansia de independencia, su 
rica naturaleza debe ser guiada para que la borrachera del poder no 
210 haga descarrilarse. Furímanov mismo, que relata aquí un trozo 
o de” da Y At ene breve a lo: 


dde instructor ad que ya no a énerales eo en' 
Moscú pero. que la disciplina es necesaria; que no es humillante 
catar A pues el tuto sólo podrá. surgir de la centrali” 


rías, de o “a incorporarse por su ono por el relieve! que 
A la curiosa. Ea del drets rojo, a las obras 


abi. a asistir a L da “azarosa de campaña. Escenas de 
a psicología de los. distintos tipos de bolscheviques, desde 
nte, responsable Levison, jefe de destacamento, hasta el 

A - primitivo Morozca,. espíritu. Oscuro e indómito pero dotado de una - 
pls ñ ed La: rd figura de Miechik, joven- 


; , EUR : SAA 
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no es casual que, en gran parte, sea ese estudiantillo pis amas E 
llevado por simple romanticismo al campo de batalla, el culpa-. 
ble de la derrota. Varia, la enfermera, lógica equivalencia. de Mo- 
rOZCAa, es una sana hija de la tierra, como ésta elemental y. pró- 
diga. Chiy, el cínico y obsceno perseguidor de Varia, el sargento 
Goncharenco, Baclanov, en una gama de matices psicológicos, se E 
destacan sólo con breves rasgos del montón informe de la tropa; me Sy 
son ellos mismos la masa personificada. Pero hay en la novela un. 
Instante que llena el libro, por encima de las escenas de campa-- 
ña y de hospital, por encima de la psicología de estos personajes 
aún capaces de amar y de odiar al margen de la nera es. e ba- 
talla por sorpresa en que perece el ejército. SE 97 7 

e irresponsable Miechik, que va: adelante. para vigilar el cad eS 
mino, deja que el enemigo entre a la ofensiva enteramente. ¿por sor 
presa. La retirada, que se hace inevitable, debe realizarse. a través e 
de unos bosques. pantanosos donde se hunden. los animales. con E 
sus impedimentas. Levinson no desmaya. Encarga ala “retaguar- ES 
dia la dura tarea de contener al enemigo mientras el resto de ta de 
_tropa se dedica a construir rudimentarias balsas, derribando los ES 
árboles, apilándolos ' y arrastrándolos al pantano, cobijados por. la 


O 


Ne 


sombra oir del ba entre Pobra Ind 


os que nos sugiere el. nta de ls alas: la olaaa in 
quebrantable de vencer, que en “El Torrente. de Hierro” > recién : 


nacía y que en a Derrota”, soldados ya formados: en. e esc 


“da belleza de este pal de batalla nada: por la de en A a 
venir. ES E, ds Eos di A e 0, S 
“La Semana” z de Debedinski, que. nos. transporta ala 
A de los. primeros. tiempos | de la revolución, = 
nos dispares, contradictorios, levantados por. la efervescen E de. eS 


ASÍ, =n A, 


hora, — envuelve un conato de. insurrección blanca A El 
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timientos permanecen de espaldas a lo nuevo, en los tiempos des- 
aparecidos; el intelectual de espíritu revolucionario que se pierde 
por horror a la sangre; el proletario que es un producto de la épo- 


- Ca, consciente de la trascendencia histórica de los momentos que 


vive; la muchacha maestra, tímida y sin capacitación política nin- 
guna, que encuentra en la nueva sociedad su verdadero clima. Como 
la revolucionaria que- llega de Moscú, todas criaturas humanas que 
actúan con naturalidad, con soltura, aunque en la novela se note, 
sin embargo, la intención propagandista que empaña el valor de - 
muchas obras de esta época. - 

Trozos sangrantes de la Rusia de aquel período, en ellas las 
posibilidades fecundas de una etapa tan rica en acontecimientos no- 
velables, han sido limitadas por el espíritu preconcebido del escritor, 
demasiado atento, hasta dañar el arte, en señalar el camino fa- 
cilitando al lector el acceso a su verdad: el triunfo a pesar 
de todos los tropiezos, de la revolución proletaria. Lo ha dicho En- 


- gels: “Creo que la tendencia debe surgir de la situación misma sin 


que sea explícitamente formulada”. Y: “Cuanto más escondidas 
permanecen las opiniones políticas del autor, tantó mejor para la 


Obra de arte”. La realidad pintada con sinceridad, con probidad li- 


teraria y con arte, dice mucho por sí misma sin que sea necesario . 


acumular, impacientemente, las ventajas. “Transformar la obra de 
arte en factor de propaganda es defecto corriente en la literatura sut- 


gida del Proleto-Kult, que opinaba que lo único importante en la 
obra literaria es la idea, lo cual viene a destruir el arte. El crítico 


soviético Zelinski dice al respecto: “Es el falso concepto revolucio-. 


nario del pequeño burgués, siempre más papista que el papa”. Mu- 


cho de esto puede decirse de obras posteriores; obras que, como las 


¿de Gladkov, pintan la realización de otra etapa. 

- —Lavreniev, intelectual entregado a la revolución, nos da de la 
Rusia convulsionada de los primeros tiempos “El Séptimo Cama- 
fada”, gran novela de este período donde un auténtico escritor pin- 


- ta una rica y emocionante realidad. El anciano general Adamov es- 
tá en Leningrado. Se desarrolla la guerra civil. Su vieja casa, de 


donde “todos han ido O queda todavía en pie, con sus 
recuerdos. El retrato de la anciana esposa ya fallecida, el sécretaire 
«donde guarda las cartas y retratos de la familia. La existencia del 


general Adamov se. desliza como trasto olvidado entre todas las bo- 
xs 
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rrascas. El mundo nuevo, para él incomprensible pero curioso, lo 


«atrae a su pesar. Sus días se reducen a la búsqueda del precario ali- 


mento, adquirido de la venta de sus antiguos objetos. Pero todo 
cambiará. El nuevo régimen persigue a los burgueses que, tras apa- 
riencia inofensiva, minan desde dentro con su trabajo de zapa. Ada- 
mov es encerrado en una celda. Seres familiares para él lo rodean 
ahí: burgueses, antiguos oficiales. Pero ahora hay algo que los se- 
para; los hace ajenos, aunque cada instante parece acercarlo al nú- 
mero de los desaparecidos en la noche para no volver. De pronto, 
su situación se clarifica y queda en libertad; pero sus habitaciones, 
abarrotadas de gente extraña, ya no le pertenecen. Es así como 
Adamov consigue permanecer en la cárcel en la humilde calidad de 
lavandero. El viejo general frente a su tina, rodeada su gruesa cin- 
tura con un burdo delantal, pasa las horas entre espuma de jabón. 
Un comisario que inspecciona esa cárcel lo descubre así. ¿Es lógico 
inutilizar, de esa manera, a un técnico militar en tiempo de guerra? 
Se lo lleva consigo para' enviarlo al Estado Mayor. Durante el tra- 
yecto cae prisionero. Prisionero de su gente, de los oficiales bur- 
gueses. ¿Regresar al pasado? No; no quiere volver a ese mundo “que 
estaba ya muerto en su conciencia”. Prefiere negarse a servir en el 
ejército blanco, condenarse a muerte por la verdad que e de- 
masiado tarde su existencia. 


El “Séptimo Camarada”, novela magnífica en su tocante y 


tierna simplicidad, embellece las letras rusas y quedará como una 
de las obras imperecederas de este período. 


y 


E EL HAMBRE 


“El año del hambre” de Semenov y “La ciudad de la abun- - 
dancia”” de Nevienov, ambos escritores legados a la literatura des-* 


de ambiente proletario, exponen un mismo problema: el hambre 
de la. guerra visto desde la retaguardia. 

- En el primero, libro afiebrado, Semenov se introduce en la mí- 
sera vida de sus personajes, gente de campo empujada por el ham- 
bre a la ciudad con la vana esperanza de solucionar su situación. Un 


padre a quien el hambre precipita en un egoísmo anormal, morbo- 


so y que, a pesar de todo, termina por morir de inanición. Una jo- 
vencita, llena de ideales, que se niega a admitir que todos los va- 


da td 


loa snolales a ser segados por el hambre, como en el caso de 
Ss su padre, y que, poco a poco, empieza a experimentar análogo pro- 
ceso. de animalización. No aparece la revolución, ni el socialismo, 
z pe en. esta novela; sólo una humanidad sufriente, víctima de un ene- 
424 migo contra el cual no puede luchar. Descripción de una realidad ' 
¿cruda de la guerra, el valor del libro es, sin embargo, relativo.  - 
de En “La ciudad de la Abundancia”, Nevierov describe las penu- 
; E rías de una criatura de pocos años que, empujada por la miseria, deja 
a su familia NS dirige a la ciudad de Taschkent donde abunda 
eel pan. La imaginación exacerbada por el hambre ve, en aquella 
ciudad privilegiada, algo así como el legendario El Dorado. El li- 
bro transcurre durante ese penoso viaje. Hacia el alimento-inaccesi- 
- ble. Estaciones cargadas de hombres, de mujeres y de niños andra- 
-Josos que se miran como posibles rivales; cuadros tenebrosos en 
los cuales late, sin embargo, una vigorosa afirmación de vida. De 
todos los golpes se yergue esta humanidad que, como el niño Mi- 
_cha, su representante, parece decir: “No es el momento de lamen- 
tarse. Hay que empezar”. ss 1% Pe 


vela que SS o sector. campesino: Viineya”. de llas: 
Los tejones” de Leonov, * “Sobre el Don apacible” de Cholojov. 

E “Virineya” + Lidia Seifullina describe la transformación 
pa de una. muchacha campesina durante los. ¿primeros tiem- 
a revolución. Llegada a la aldea después de algunos años de 
; , como compañera de un joven endeble y enfermizo, Viri- 


, de a odiada por la madre del mozo que le repro- 


ay en. e un NS íntimo por la 
mismo constante que se trasluce en su mirada 
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ceñuda, en su eterno malhumor. El sentimiento popular está en ella 
latente, sin embargo, sin que sepa darle nombre. Su vida insatisfecha 
la arrastra por un camino turbulento, Ebria se la ve muchas veces 
en compañía de:mineros, de obreros del ferrocarril, pero jamás con- 
siente, en su usted pródiga en amores de un día, en hacer un 
lugar para un “señor”. ] : ; 
La guerra, que viene desarrollándose durante varios años, pro- 
voca descontento entre el pueblo ruso. Ideas nuevas, extrañas, lle- 
_gan a la aldea, y comienzan a verse soldados con una pierna venda- 
da o con un brazo en cabrestillo, hablar ante numeroso público e 
borrascosas asambleas. O O ds es y 
Así conoce Virka a Pavel, el ex- soldado as cuyo servicio entra 
con funciones. de ama de casa. “Entonces comienza para ella Una. 
vida nueva. Todos los rencores acumulados en su alma contra los 
“señores”, surgen a borbotones en sus discursos antiguerreros, | de 
los que. os veces sale maltrecha. Sus instintivas, vagas. rebel- ; 
- días, toman ahora cuerpo y nombre. Virineya va abriendo los ojos. 
a los problemas de su clase; su evolución se produce a pasos agi= 
gantados. Hasta Pavel, el soldado revolucionario, advierte ahora en PE 
ella un tono nuevo. ¿JET ¡ue llegará el día en que me ayudarás ea 
algo más que en la cocina”, le dice, y estas palabras. tienen valor de 
recompensa. Más tarde, impu lsada por ese mismo fervor. durante. la 
guerra civil, madre ya de una criatura de pocos. días, la vemos caer 
bajo. las balas. contrarrevolucionarias. - LR 
Virineya es el despertar del campesinado; * “adormecido. antes 
en la ignorancia, en la miseria, siempre en la a de la deses- 0 
-peración, ÓN Lot A, a 


E ceso de su resurgir, que no es. el 1 perfeccionamiento 
un espíritu femenino depurado por el amor, sino : por: al: 
de de la. liberación humana, que es su propia. causa. Y Es 
una novela que se lee con emoción; sus personajes, seres viv 
mueven con naturalidad y desenvoltura. a y 
En“ Los Tejones” de Leonov, desfila: Ll eta? o 
vés de las revueltas peines El capo de e Epoca: Zarista, 
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en “Sobre el Don Apacible'”” la aldea cosaca, aparece en primer 
plano durante las primeras páginas del libro. Es la historia de un 
.muchacho, Senia, que se ve obligado por el hambre a dejar su al- 
dea para trabajar en la ciudad. Su juventud se“ desarrolla en un 
barrio suburbano de Moscú hasta que se desencadena la Guerra 
Mundial. Los recuerdos de infancia lo arrastran a la aldea después 


E o do UU 


a a 


o 


a 


L. LEONOV 


“sionados, resisten a los Soviets. y : 
= Durante aquel período, el gobierno revolucionario se vé obli- 
- gado a decretar requisas de granos, ante el fantasma aterrador del 
hambre que comienza a azotar a las ciudades. La carencia de fon» 
dos para afroñtar la compra de los productos indispensables, la ca- 
rencia de mercancías para intercambio a causa de la paralización de 
- la industría, conmina al gobierno soviético a ordenar esas requisas, 


de la revolución. Llega en instante en que-los campesinos, convul- 


| | 
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en calidad de préstamos, indemnizados, por el momento, con sim- 
ples recibos. Esto provoca gran descontento entre los campesinos y 
da lugar a levantamientos armados que representan, a su hora, un 
serio peligro para. la seguridad del nuevo régimen y una base para 
la contrarrevolución. 

“Los Tejones”” de Leonov, refleja un aspecto de la resisten- 
cia campesina a las medidas perentorias del comunismo de guerra. 
Los campesinos de Vory son materia dispuesta para la rebelión at- 
mada; sólo necesitan un jefe. Senia lo será. Los rebeldes se trasla- 
dan al bosque donde viven en cuevas de tejones hasta que son ven- 
cidos y dispersados por los soldados rojos. 

La novela, en la que Leonoy vuelve los ojos hacia el pano- 
rama social que lo rodea, reflejando la masa, pese a sus teorías acer- 
ca del arte, lo sindican como un escritor que se va acercando al rea- 
lismo socialista. . : e 

El joven escritor soviético Cholojov, del país cosaco, escribe, 
también, una novela de la guerra civil. en el ambiente campesino: 
“Sobre el Don Apacible”. Es ella la extensa historia de una aldea 
cosaca con sus bárbaras y pintorescas costumbres, durante los años 
del zarismo. El absolutismo de los padres, la servidumbre de las 
mujeres, los castigos corporales y atropellos sin ejemplo; son re- 
sumen de la época que refleja la primera parte del libro. Rudas y 
recias escenas de campo que parecen extraídas del ““Tarass Bulba” 
de Gogol, como la pelea de los dos hermanos. Reflejo de exóticas 
costumbres tradicionales, como los esponsales de Grigori y de Na- 
talia. Pasajes llenos de agreste poesía, como los que describen las 
labores: del campo, el regresó de Stefan y Axinia en el carro de la- 
branza al atardecer. Brutales como los que provoca Dimitri, siem- 
pre detrás de una mujer aunque esta sea su propia hermana. Todos 


los personajes tienen relieve y personalidad a pesar de ser simples 


elementos de la vida cosaca con sus alegrías y dolores. El anciano 
padre de Grigori, absoluto y patriarcal, la sombría y apasionada 
Axinia, el violento Stefan, la cínica Daría, la tímida y dulce Nata- 


lia, tan delicada en medio de tanta violencia, el reconcentrado Gri- 


gori, figura interesante de cosaco joven, alrededor del cual la pri- 
mera parte de la novela desarrolla un drama de amor y que luego 


la revolución, despertará a más trascendentales inquietudes. Desde 


el campesino pobre hasta el kulak y el comerciante rico, desfila por 


1 
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“estas páginas. E aldez toda que durante la guerra civil, volcará sus 
$ simpatías y sus odios. 


EL estilo de la novela, a pesar de su rudo realismo, es honda.- 


-M. CHCLOJOV 
; miente poético. Joven aún, este escritor aa ser uno de los gran- 
des contemporáneos. e y 2 


ME 1 


+: 


+ EL O Y BURGUES 


La A y la guerra civil, vistas a través del ambiente 
ra y burgués de las ciudades, Ao en “Los Artomonov” 
de Gorki, “Las ciudades y. los años” de Fedin, “El callejón sin 
salida” de Veresaiev, “Caminantes” de Seifullina, “Soborno” de 
E - Tarassov- Rodionov. 

“Gorki. pinta en “Los Artomonov” la trayectoria de parábola 
e que, a través de tres s generaciones, describe una familia. Es la histo- 


1 
A 


ed 


ria de la burguesía industrial laboriosa y tai cuyo origen ; 
es el campesino rico, que desemboca en el capitalismo para detener. 
su marcha, agotadas sus reservas de energía, ante la arrolladora re- 3 . 0d 
volución proletaria. es 5 El 
.  Artomonov, siervo liberado, se tala con sus tres hijos « en ds 
ciudad, dispuesto a conquistar un lugar prominente. Gran fortale- A. 
_ za física y disposición para la dura actividad, espíritu: optimista, gran 
seguridad en sí mismo, imprimen a su fisonomía una expresión enér- 
gica. Está dispuesto. a triunfar y triunfará. El mundo que lo rodea. 
cede a su paso. Amor, dinero, éxitos sin tregua. ¿Sus hijos? Cares os 
cen, sin embargo, del impulso animador del padre. Pedro, el hijo : 
, mayor, es, sobre todo, un espíritu abúlico. Impulsado al matrimo- Sa 
nio por obediencia filial, se resignará a ello y, por inercia, arrastrará 
una situación matrimonial indiferente, .en la que primará el des- 
precio. De esta rama de la familia, surgirá la descendencia de los 
- Artomonov. El segundo, un joven jorobado, es un ser tímido y so-- 
ñador. Ingenuo, incapaz de actividad a causa: de su defecto físico, A 
vive enamorado románticamente de su cuñada. Alexis, el menor, 
de carácter alegre y audaz, es. sólo hijo adoptivo. - ENE 
A la muerte del padre, la existencia transcurre, para Pedro y S 
su familia, con monótona tranquilidad. A O 
Rico, sin dificultades, dueño de una importante fábrica, noes. e 
feliz, sin embargo; vive oprimido por inquietudes e interrogantes 
lanzados al por qué de la existencia. — ar Rd al 
- A medida que va entrando en años se acentúan sus desconten-. 
tos y se vuelve despótico. Los hijos, que están en la universidad, 
no lo satisfacen. Uno, lia, el hijo preferido entregado | a la revo-. 
lución, se aparece a la mentalidad' de Pedro como un. renegado, La A 
otra, una intelectual pedante, permanece. ajena a su. espíritu en. ae 
la misma proporción, El menor, gordo y tanquilo, con la. misma ÉS 
.S mas sin pensamientos de la “madre, sólo ¡ inspira su desprecio. es 
La vejez, manifestándose a pasos. agigantados, trae turbación 
a de mente sa pa A como un. niño. Asi lo A 


está ausente: Sólo su mujer, con pl mirada ad por el. ab 
le ofrece un trozo de pan enmohecido. por. todo almuerzo. ¿Qué ha > 
pasado? Gruñe su mal humor pero ya no contempla nadie sus ca 
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_prichos; hasta su mujer, siempre tan dedicada; no tiene otra cosa 
que ofrecerle que una mísera corteza de pan. 

Gorki escribe esta excelente novela en los años inmediatos a la 
guerra civil. Extraordinario escritor a través de “La Madre” y de 
sus relatos, de su palpitante biografía, nos da con los ““Axtomo- 
nov” una nueva prueba de su' talento de novelista. Documento li- 
terario a cuya calidad artística se une la! interpretación del fiel pro- 


ceso histórico, el libro es síntesis de una etapa social vista a través 


de tres generaciones de la burguesía en su ascenso y descenso. 

En Callejón sin salida”, Veresaiev desarrolla el problema 
planteado a la intelectualidad que estuvo con la revolución que de- 
rrocó al zarismo, frente al alud inesperado: la Revolución de Oc- 
tubre. a ] 

Típica representante de esta reacción frente al Octubre, en el 
- que sólo ven sangre y violencia, es en la novela, la familia Sartanov. 
La incomprensión de todos los intelectuales que, en tertulia mur- 
—_muradora y descontenta, todas las noches censuran a los bolsche- 
viques en casa del anciano Ivan lilich; 'sus fluctuaciones duran- 
te los años inquietantes de la guerra civil; las palabras de des- 
- aliento de todos los poetas, escritores, profesores que, en el 
fondo, no expresan sino su egoísmo ante una victoria que no 
“sentían suya; las imprecaciones amargas de Iván Illich, los odios 
-centelleantes de Mitia, las inquietudes agudas de Katia que duda, 
- teme, razona, se siente atraída, y, sin embargo, no comprende: és- 
to es el libro. Su título, “El callejón sin salida”, la situación de 
este grupo social desquiciado, del que sólo Vera se arrancó trasplan- 
-tándose a otró medio. 


La «novela trasunta simpatía por Katia, por el anciano Iván, 


que se suicida incapaz de sobrellevar la ausencia de un ideal en el 


que ya no cree. En cuanto a Vera, personaje opuesto, desintegrada- 


del ambiente por su liberación, es, sin embargo, una figura deste- 
ñida, esbozada sin convicción. 
Veresaiev no da una salida para este callejón espiritual en el 


que se debaten los personajes extraviados de su novela, incapaces de 


abrirse camino. Es evidente que el autor mismo no lo Pao y 
la obra es reflejo de su propia desorientación. 

“Caminantes”? de Seifullina refleja esta etapa, analizando, 
también, la actitud de los intelectuales. 


sn 
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Estamos en la Guerra Civil. Colaboran todavía elementos dis- 
pares, tibios, inadaptados muchos de ellos. Bolscheviques y socía- 
listas revolucionarios, del mismo lado de la trinchera. Las desorien- 
taciones de los primeros tiempos, los tipos del antiguo régimen que 
todavía pululaban, el. proceso de involución en que caen los socia- 
listas revolucionarios, el sectarismo de algunos elementos bolsche- 
viques anarquizantes, el equilibrio de los otros. 

El libro ronda en torno a tres tipos de intelectuales de la épo- 
ca entre los cuales se desarrolla un duelo de tendencias. Uno, Li- 
tovcev, es socialista revolucionario. En asambleas de maestros; gre- 
mio del que forma parte, su posición se impone en el reducido nú- 
cleo opositor, mientras el elemento mayoritario, el bolschevique, se 


enardece en su contra. Su prestigio se desmorona y los bolschevi- 
ques pierden esperanzas de atraerlo al trabajo conjunto. Como fac- 


tor de disgregación se resuelve prescindir de él, eliminándolo de 
puestos directivos. : 
Litovcev es un tipo de intelectual puro. Revolucionario en 
teoría, lo inquieta la realidad del socialismo. Opone sus puntos de 
vista con ardor combativo; se tortura por ellos pero, en el fondo, 
su actitud es impulsada, so pretexto de divergencias políticas, por 


sentimientos que vencen en su lucha interior, arrastrándolo hacia. 
otras realidades. Pues no es casual que ame a Elena, la butguesita 


que escribe poesías a la luna y que, aunque intelectual fina, no es, 
en suma, sino una hembra esclava del hombre. Litovcey conoce sus 
ideas; ideas que ningún verdadero revolucionario aceptaría para 
su compañera, y que, pese a desagrados momentáneos, no gravitan 
sobre sus sentimientos hacia ella. “Las mujeres que aman y que 
están seguras del amor de sus maridos, le dice Elena en un pasaje 


del libro, se esconden en su rinconcito íntimo, apartado del mun- 


do. Simpatizan con las opiniones políticas de sus maridos pero se- 
rían más felices si ellos no tuvieran opiniones. Todas nosotras pre- 
ferimos para nuestros maridos, una ocupación tranquila, lejos de 
las inquietudes de la vida política” 

Lebedev, antiguo socialista-revolucionario que ha bas a 
los bolscheviques es, también, un tipo de intelectual puro, de esos 
que le merecen a Seifullina tanto -desprecio. Atraído en el fondo 


por simple sentimentalismo, indeciso, sin verdadera convicción, él 


mismo define así su actitud hacia la revolución: “¿Llegaré a la 
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Ma ds 


tierra prometida? Es posible que no.. E mbire en el camino. 
: ¡Porque también soy un intelectual! Nosotros los intelectuales ru- 
sos somos unos Moisés. Es probable que no lleguemos hasta la 
tierra de promisión. Somos los primeros en adivinarla en un mo- 
mento de revelación. Conducimos... Vamos... ¡Pero somos pocos 


t 


-L. SEIFULLINA 


para un país tan enorme!'¡ Y nos agarramos sólo a nosotros mis- 
- mos! No sabemos hacernos un haz, nivelarnos, afirmarnos en lo 
- conseguido. Si logramos llegar, padecemos la nostalgia de una nue- 
ya nerzS prometida. Ap otra vez al camino!... ¡Somos caminan- 


! Recio a casos concretos, los socialistas revolucionarios 
que se describe, estas palabras tienen un fondo de verdad. Pero Sei- 
—fullina hace extensivo su análisis, globalmente, a los intelectuales y, 
ES en este _aspecto, su teoría es errónea ya que no puede considerárse- 


los, en- bloque, como clase, inadaptados. Creemos que, en cierto 
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modo, los calumnia, por un prurito anti-intelectual y proletari- 
zante que se descubre en algunos escritores de esa etapa, a poco que 
se rastree. Ñ : 

No en vano se pierde en la novela, ese intelectual. De pronte 
desaparece de nuestro horizonte; abandona la revolución. ¿Dónde 
ha ido Lebedev? Viaja quizá no hacia una nueva “tierra prome- : 
tida”', sino hacia el viejo mundo en el cual podrá soñar, aún, con 
elegante nostalgia. 

Seifullina opone, sin embargo, a estos intelectuales, la figura > 
de Tipunov:al que pinta como el tipo equilibrado que ha sabido - 
escapar a sus defectos de formación. Pero es éste un personaje des- 
dibujado y vago. Apenas actúa como simple contrapeso, y el libro, 
titulándose “Caminantes , será la vivisección de la clase represen- 
tada por Lebedev y Litovcev. > 

“Virineya”, primer novela de Seifullina en la que late la emo- 
ción de la vida, subjetiva e íntima, gana en un paralelo con “Cami- 
nantes”, — exposición de ideas, palabras que suenan a polémica —, 
de la que está ausente la inspiración vital. e 

Constantino Fedin, joven intelectual maduro ya antes de la 
_ guerra, de quien nos dice Zelinsky, como de Leonov y de Ivanov 
en los primeros tiempos, que “no tiene preocupaciones colectivas de ape 
clase”, en “Las Ciudades y los Años”, encierra la contienda europea 
y la guerra civil en los límites del sector intelectual ruso emigrado, 
cabalgando entre Alemania y Rusia, fluctuando entre las eS A 
tudes sociales y el amor. : : 

Andrés Startsov, íntimo amigo del pintor Ln Kurt: Van, 
está en la pequeña ciudad alemana de Bischosberg cuando se declara 
la guerra. Dolido ante el fracasa de una amistad que creyó perdura- Ae 
ble, pues Kurt Van, en el que se ha despertado un nacionalismo - 
agresivo, lo rechaza por 1 mero hecho de ser ruso, pronto olvidará, CR 
sin embargo, ante otro acontecimiento que llenará aa siempre. su 
existencia: cl amor. : Hd EPA 
: Maty, carácter independiente, formada sin vigilancia ni. do 
ción, ha sido hasta entonces, novia y amante del barón Von Schó- 
nau, que ostenta el vetusto título de margrave. - Durante el trans- e 
curso de la guerra, su espíritu ha sido teatro de una evolución. Así | 
como para la madre, representante típica de la rígida, tradicionalis- 
ta y prejuiciada aristocracia alemana, imbuída de. un chauvinismo , 
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sangriento, la guerra es su elemento, Mary, que por hastío: siguió 
sus huellas, termina por saturarse con la visión perenne: jóvenes 
que se van y mutilados que vuelven. Ha encontrado a Andrés; su 
heroico barón Von Schónau, empeñado, también, en contribuir a 
la gloria de Alemania en cuyo triunfo ve la salvación de su clase, se 
pierde en la bruma de su pasado. La vida se reducirá para ella al 
amor oculto, apasionado y definitivo por el prisionero ruso a quien 
el barón salvara de la muerte ignorando las relaciones que lo unían 
a su novia. 

La guerra pasa por el alma de Andrés, intelectual ruso in- 
dolente, sin rozarla, Mary llena sus horas. Y mientras Kurt Van, 
prisionero en Rusia, ha podido asistir a la gran transformación 
que revolucionará su propia existencia, señalando el camino de 
sus odios de rebelde; mientras el barón Von Schónau, fiel a su 
casta militarista, a la oligarquía moribunda de Alemania, ha caído 
prisionero en los lejanos confines del Este, Andrés, en la vieja for- 
taleza de Bischosberg, sólo alienta para su amor a Mary. 

Termina la guerra y se decreta la repatriación de los prisione- 
ros. Andrés, indeciso ante la perspectiva de dejar a Mary aunque 
sólo sea el tiempo indispensable para ubicarse, opta por partir para 
Rusia, pese a todo. 

Allá se produce su primer encuentro con Kurt Van, después 
de su despedida enemistada. Kurt está desconocido. Una resolución 
y una firmeza desusada trasuntan sus ademanes que ya no tienen la 
languidez del artista de buhardilla. Andrés en cambio, ante su:ami- 
go transformado, sólo acierta a establecer'esta comparación: “Aho- 
ra piensas de otra manera. Pero ni antes ni ahora te espantaba la 
guerra. ¿Has cambiado? Yo he seguido siendo el mismo: hasta la 
palabra guerra me es repugnante.” 

- Era antiguerrero y antiguerrero permanece. No comprende las 
diferencias que puede haber entre los móviles de la guerra, siempre 
terrible pero a veces simplemente infame y otras dolorosamente ne- 
cesaria. Andrés había permanecido estacionado. Ni ante el barón: 
Von Schónau ve otra cosa que su despreciable generosidad. Ala- 
bándolo relata al pintor cómo su amistad había sido, para él, ante 
el barón que lo tomara prisionero, un verdadero salvoconducto. Na- 
da de ésto emociona ni ablanda a Kurt Van. ¿Acaso es posible ad- 
mitir una generosidad de parte del aristócrata de raza degenerada 
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que lo había comprado y que, hambriento de gloria, aunque fuera 
por reflejo, acaparaba todos sus cuadros para ser el dueño exclusi- 
vo de un gran pintor? Sí, ese era el miserable ideal del margrave 
von Schónau: anunciar un día a Alemania y al mundo que él, el 
último de su raza, había descubierto un gran pintor. desconocido. 
Sus instintos feudales, su megalomanía, lo inducían a hacer des 
Kurt Van, su artista. ¿Qué podía esperarse de tal hombre? Un hom-. 
bre encastillado en su casta que, él mismo lo confiesa, le marca un 
derrotero: “Algunas veces envidio a hombres como Van... sólo. 
- conocen a sus padres, Están solos. La vida para ellos debe ser fácil. 
Siempre deciden por sí mismos, nada más que por sí mismos. 2 
para los seres como yo, todo está decidido hace mucho tiempo por 
“los abuelos, los antepasados, la historia”. o 

Pero Andrés no entiende. Ante el recuerdo del margrave, só- : 
lo su sentimental reconocimiento, Y para todo, el sentimentalismo - 
egoísta del que no vive sino para escuchar su propio. latido. La con- 
templación de la Rusia nueva, su patria en evolución hacia. tras- 
cendentales transformaciones, sólo le inspira estas palabras: ' > eS 
Kurt, Alemania!.. . ¡Cuánto daría por encontrarme allí ahora! Lee dde 
pues allí lo espera su amada. e de 7 te ade 

Así, entre los dos amigos, frente a frente, en cada. extremo del 
paréntesis definitivo de la guerra, sus destinos se > plantean de e 
manera: pa e A 4 

n= “Entonces, lo 1 más grande de to vida. durante estos 
años es el amor? 

Andrés dijo: 

—Sí. 

Y unos minutos después, « en la noche inmóvil, en. 
dad, Kurt pronunció: l AN : 
-—Y en la mía, el odio”, ES e 


enamorado. Su existencia choca sin “embargo on dos es 
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lidad esos dos escollos o este sólo: su propia pusilanimidad. ¿Ri- 
ta? Una figura. borrosa e indistinta. Pero el verdadero nudo, como 
lo llama Fedin, es su desdichado encuentro con von Schónau don- 
_de se mezclan su debilidad frente al amor y su falta de responsa- 
bilidad que lo lleva hasta la traición incalificable. - 
5 - Constantino Fedin fué duro con los intelectuales rusos al re- 
_fFlejarlos en la personalidad tan poco lucida de Andrés Startsov. 
La figura medieval del barón von Schónau es una de las más 
e _perfiladas de la novela, así como los rasgos ligeros que graban las 
imágenes de la señora Urbach, née von Freileben, como se subraya 
siempre irónicamente, tan alemana y tan feudal, y del pintor Kurt 
Van, cuya evolución aparece tan lógica. En cuanto a Mary Urbach, 
una muchacha, audaz, sensible, que reacciona muy humanamente 
- ante la guerra, pero en el fondo trivial. Baste recordar cuánto eco 
halla en su espíritu el estribillo “¡Qué guapas son las muchachas 
- de Sajonia!””, y aunque se trate de algo de importancia trascedental, 
no olvida las actitudes que estudiara en las revistas ilustradas. 
“Las Ciudades y los Años” atisba todas las capas sociales de 
Alemania durante la guerra y pulsa, también en Alemania, las pri- 
- meras consecuencias de la revolución rusa. Todo eso con la visión 
realista del que ha vivido aquella etapa. El obrero, el pequeño co- 
- merciante, el espía, el soldado, las mujeres del pueblo, la aristocra- 
cia, la burquesía; todas las capas sociales con su propia temperatura. 
o La manera original de manejar los resortes del relato; la for- 
ma. tan característica de presentar a los personajes poco nítidos y, 
- sin embargo, vivientes, individualizados; el' estilo armonioso y poé- 
S “tico de Fedin, dan a su obra una categoría artística superior. Desde 
el punto de vista del realismo, positiva; demoledora, para com la so- 
ciedad feudal alemana; crítica, con respecto a las almas inadapta- 
das que son incapaces de dar el gran paso; esperanzada, ante la 
¡nueva sociedad que se insinúa, que se vislumbra como fondo. 


A - EL ESPIONAJE 


e En “Soborno”, cuya traducción francesa se conoce con el nom- 
bre de * “Chocolate”, el novelista Tarassov-Rodionov observa otra 
faz de la guerra civil: los métodos subterráneos del capitalismo y 
- de la contrarrevolución para abatir al régimen recién nacido, y la 
_ intervención del espionaje AS que no conoció límites. 


1206 ALICIA: ORTIZ AN 


el alma de ¡Elena, femenina en lo que este calificativo tiene de más 


- aparece en la escena. Unos trozos de chocolate, lujo poco frecuen-. 


> 


La joven y bella actriz Elena Valtz es un instrumento inapre- A 
ciable para los elementos conspirativos. 

Coqueta, acostumbrada al lujo adquirido a través de sus aman- É 
tes del gran mundo bajo el zarismo, no puede resignarse a la vida y 
frugal, severa y de trabajo que le impone la revolución. Es un pro- 
ducto ya corrompido. El presidente de la Checa, camarada Zudin, = 
abnegado y puro elemento revolucionario que la ha salvado del 
fusilamiento, le concede un puesto en la Checa ante sus afirmacio- 
nes de que quiere rehabilitarse y comenzar una vida nueva. Pero 


deformado y ofensivo, alienta unas esperanzas confusas. Es enton- 
ces cuando la misteriosa, velada figura de Eduardo, el miembro de 
la embajada extranjera que antes de la revolución fuera su amante, 


te en tiempos de privaciones, es| su tarjeta de presentación, su medio 
de evocar horas más .alegres. Elena recuerda y suspira. ¿Alguna vez 
estuvo sincera y abiertamente con el nuevo régimen? Su alma estaba - 
hecha para otras realidades. Se deja tentar. Ese chocolate inofensi- 
vo, ingenuo regalo en tiempos normales, revestirá características de 
soborno. Soborno de Elena; soborno, más tarde, del propio presi- 
dente de la Checa, cuando acusaciones más serias sacan a relucir la 
circunstancia agravante de que su mujer había aceptado parte de esa . 
golosina. 

- El régimen de guerra hace sentir su mano de hierro. Así el 
presidente de la Checa, comunista que ha entregado su vida. ON 
causa de la revolución, no tendrá atenuante para su fugaz debili- 
dad frente a una mujer bonita ni para la tentación pueril de su 
esposa. Cosas más pequeñas pueden abrir paso al enemigo, parece - 
opinar el autor; éso ha olvidado Zudin con su a. benevo- ¿ 
lencia. La muerte será su castigo. - = 

- — "Tarassov-Rodionov nos pone, pues, frente al serio problema ca 
que fué, durante la guerra civil, el espionaje contrarrevolucionario 
que, desde dentro y en todas formas, trataba de minar la revolu- 
ción. La obra es interesante y documental aunque su calidad lite- 
raria se resienta de cierta imperfección y falta de experiencia. Sus 
diálogos, débiles; sus personajes esquemáticos, así como la reacción 
- de Zudin, en un momento cumbre de la novela, demasiado, amane- A 
rada y teatral. ' . 


(Concluirá en el próximo. número). 
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D'Annunzio en el cuadro de la 
literatura contemporánea 


Por MARIO MARIANI 


Segunda clase del curso dictado en el Colegio, en 
mayo y junio de 1938. 


II 


Aunque yo sea modesto en demasía, durante toda mi vida me 
ha interesado, en lo que se refiere a mis tentativas literarias juve- 
niles, sólo el juicio de tres hombres: Giosué Carducci, Giovanni 
Páscoli y Gabriele d'Annunzio. El de los otros, me dejaba per- 
fectamente sin cuidado y nunca insistí en pedirlo; pero cuando 
ellos se empeñaban en decírmelo a la fuerza, sus opiniones, favo- 
rables o desfavorables, me interesaban tanto como me interesa 
la salud de un general chino. 

Carducci estaba ya caduco, chocho, cuando yo empecé a escri- 
bir, y, no obstante que la visión del titán impresionase profunda- 

mente mi niffez, como he referido en la lección precedente, la muer- 
te truncó cualquier posibilidad de contacto. Páscoli le decía a mi 
padre que el terreno de mi cerebro no era malo, pero que todo de- 
pendía del estudio. Pensaba más o menos como Buffon: “le génie 
«c'est de la patience” (el genio es paciencia). O como Moltke: “Genie 
ist Arbeit” (genio es trabajo). A mi me decía lo que dicen a los jó- 
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venes todos los escritores que han subido el calvario del éxito y del 
fracaso: “Es una fatiga dura y que nadie ni nada paga; no vale la 
pena. El fracaso es una amargura y el éxito, la gloria, algo que de- 
pende no del mérito, sino de la suerte y, en todo caso, un recono- 
cimiento por los tontos, que puede satisfacer sólo a los tontos. De 
toda la lucha para llegar, queda un dejo agrio, un resabio de ren- 
cor, el cansancio y el sentimiento de la inutilidad del esfuerzo: sólo 
es bueno vivir y dejar vivir, cuando se puede”. : : 
Mi primer encuentro con d'Annunzio me dió la impresión 
.completa del hombre y del artista, como mis encuentros con los 
otros. Las personalidades marcadas, descollantes, se revelan siem- 
_pre de inmediato mediante señas inconfundibles, aún cuando procu- 
ren disimular su yo bajo barnices de descuido o modestia. Natural- 
mente, lo busqué a los diez y seis años para condenarle a escuchar 
mis versos. Estaba en el ápice de su gloria: eran los días que prece- 
dieron al estreno de La Ciudad Muerta. Yo era tan dannunziano 
- en aquel tiempo, que La Ciudad Muerta me produjo una especie de 
fiebre, de delirio, que duró una semana. Iba por las. calles solo, 107 30 
citando trozos, con ademanes de embrujado. Es verdad que el es- 
pectáculo había sido fantástico, inolvidable. Mise en scene suo a e 
tiva; actores: Zacconi, la Duse, Carlo Rosaspina, la Borelli. El “Cos- pe 
tanzi” de Roma, atestado de duques y de princesas y en cada acto, 5 
veinte o veinticinco llamadas de un público frenético. Noche inolvi- 0 
- dable, repito, como la noche de la lectura de la Canción de Garibaldi. 
en el Teatro Argentina, o del estreno de la Hija de Yorio. Espec- 
táculos de arte y de belleza, que la, profunda y vergonzosa decaden- E 
- cia en que se va abismando el mundo no permitirán volver. a ver, 5 
pues la humanidad ha perdido todo interés por las Cosas del E 
espíritu. ; IA : E 
“Me presentó a 2d Annunzio el poeta. isleciata romanesco - 
gusto Sindaci, que con Pascarella, "Tenneroni y de Bosis,-: 
constituído la cuadrilla romana de los primeros admiradores 1 
transigentes, de los propangadistas del genio del poeta. Nos 
bió en el salón del Gran Hotel. Volvía de la caza del zorro, a 
versión de la aristocracia romana y vestía el traje que- los. 
han puesto en boga para las cacerías: frac bermejo, gorra d 
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tero de terciopelo negro, knikerboker blancas ES $ ch ot 7 
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hos en la rodilla: se llaman knikerboker por el apellido del pro- 
tagonista de una novela de Washington Irving, que lanzó la moda 
de tal prenda en Norteamérica, allá por el 1850, sin sospechar que 
había conquistado el mundo para un siglo. 
>. El traje me extrañó y más aun, el ofrecimiento de un licor de 
su invención: Quina-coca-kola-d'Annunzio, que no he visto men- 
cionado por ningún biógrafo, tal vez, porque una biografía com- 
- pleta de este hombre extraordinario está aún por hacer. Nuestra 
- primera conversación giró alrededor de las virtudes del Quina-coca- 
Kola que, me dijo, reconstituía las energías y remozaba. Pensando 
en mis diez y seis años le hice notar que para mí no era convenien- 
eS pues remozar habría significado volverme a la cuna. Suspiró: 
“Feliz tú/”. Tuteaba a todos y alababa a todos con evidente deseo 
- de conquistar partidarios. Pero no era sincero, y su insinceridad se 
iaa de lejos. Antongini, el mejor biógrafo, si no de su vida 
-y de su obra, por lo menos de su carácter, ha escrito que d'Annun- 
zio dividía el mundo en dos partes: de una parte estaba él, de la 
E otra todo el resto, que no le interesaba sino como terreno de explo- 
tación y de dominio; hablaba preferentemente de sí y cuando pare- 
e cía obligado por la educación a ocuparse de los otros mortales, de- 
ES cía siempre: “gli altri affermano, gli altri pensano”... “Gli altri'” 
S- era todo el mundo, y él PO desprecio al pronunciar las dos pa- 
> SETA 
- He aquí el retrato que me ha quedado de El en la retina o en 
Ela memoria. Cuando cierro los ojos lo veo aún: estatura menos que 
mediana y, en proporción al cuerpo, piernas un poco cortas; cuer- 
po de los hombres nacidos para jinetes, de los Bonapartes y los Sa- 
on guapos sólo a caballo; flaco, sin ser nervioso, de ahí la im- 
presión de que su energía y su resistencia a la fatiga, intelectual y fí- 
sica, fuera el resultado de un dinamismo oculto, misterioso, un re- 
3 galo de los dioses. Pies y manos pequeños; lindas éstas pero un po- 
609 femeninas, regordetas, delicadas. Frente amplia, poderosa; arco 
de las cejas largo y bajo, * “consular”, según su definición; nariz rec- 
A ta, griega, más ancha y roma en la extremidad y con ventanas su- 
os Ea Labios gruesos, carnosos, sensuales; rostro ova=: 


or 


ao. con un bed de be Tez E rubio, clara y rosada, que mar- 
- chitaron. naajo temprano el cansancio de los placeres, el tra- 


_ pronto y a los treinta años la calva era ya completa, resplande- 


taba peluca, pero, en los momentos en que debía ejercer más deci- 


artificial. Por ello, poco y raramente abría la boca, la entreabría; 


fruncir el ceño, y que no puede exteriorizar las tempestades que ru- 
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bajo y las luchas; entonces le veló el rostro una palidez cadavé- 
rica con tendencia al amarillento; a veces, cuando salía de una de 
las tormentas de su vida, ese tono se acentuaba, tornándose del 
matiz y la transparencia de los gusanos de seda en la cuarta dor- 
mida. Cabellos de oro, sutiles, sedosos, rizados; pero los perdió 


ciente, lunar. Se jactó de ello; acostumbraba decir a sus admirado- 
res, y con más insistencia a sus admiradoras, que los cabellos son un 
residuo de bestialidad, que los hombres están tanto más elevados 
en la escala de la evolución cuanto menos pelo tienen; que los su- 
perhombres del porvenir serían sin vello, completamente lampiños. 
Y agregaba que, contrariamente a lo que se piensa, las mujeres se 
desviven por la calvicie, y que don Juan Tenorio era calvo y gas-. 


didamente su arte de seducción, cuando debía vencer el natural pu- 
dor y pundonor social de una Lucrecia, arrancaba la peluca y, con 
un grito de triunfo, descubría el resplandor de la calva. Cegada E, 
el faro aquel, la Lucrecia se doblegaba, perdida. 

Otro pormenor desagradable. Tampoco en la mocedad tuvo. 
dientes bonitos. Se los había roído una enfermedad, quizás here- 
ditaria, y si abría la boca mostraba sólo pequeñas puntas, melladas, 
negras, fragmentos de muelas en forma de sierras microscópicas, 
verdaderamente repugnantes. Se vé que ningún dentífrico mi den- 
tista pudo remediar el daño y nunca se resignó a usar dentadura 


nunca reía, se conformaba: con sonreir. Y aquella boca me ha he- 
cho pensar que las mujeres que le amaban debían tener valor. Pe- 
ro. en verdad, los hombres se enamoran de la hermosura y las mu- 
jeres de la fuerza, del coraje, del talento. ES son ellas las que: tienen 
razón. : * Ez E 
Parecía su rostro ovalado, liso, sin músculos aí nervios visi- 
bles, suavizado por una capa adiposa que lo redondeaba, la ¡careta : 
impasible y fatua de un hombre no destinado a la escena o a una - 
vida dramática, a quien nada puede hacer arrugar la frente o. e 


00% 


a 
gen en su interior. Más tarde, en la vejez, la careta se - espiritualizó, > E » 
la piel se adhirió a la calavera con una Papel amarillenta de, S 
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bajo los pómulos, en los ángulos de la boca caída y en las sienes, 
pusieron en la pobre fisonomía, ya presa de la muerte, un sello ex- 
traño, raro, que le dió el aspecto, no exentg de grandeza, de la mo- 


mia de un santo hindú. Entonces amó los largos silencios y la in- 


movilidad de las estatuas con posturas de profunda meditación, 
los kimonos nipónicos de seda negra, los sayos franciscanos y rí- 
gidos; alrededor de su cabeza se dibujaba y desdibujaba ya la au- 
reola de las imágenes sagradas, la irradiación del genio. Le faltaba 
la olímpica serenidad de Goethe, todo el dolor del mundo recogido 
en el rostro de Leopardi, las huellas de originalidad y locura de los 
rostros, tan parecidos, de Dostoievsky y Verlaine; la fuerza sal- 
vaje y desdeñosa de los de Carducci y Hugo. El genio parecía ocul- 
tarse bajo una patina de lóbrega ambigiiedad, entre las sombras en 
que revoloteaban vislumbres de vicios; pero algo de sobrehumano 
vibraba en el silencio y animaba la inmovilidad, algo de la fealdad 
misteriosa y religiosa que refleja la momia reseca de Gandhi, el 
Mahatma. 

Toda la vida de la fisonomía de los tiempos de la mocedad ven- 
cedora y de la madurez gloriosa, se concentró en los ojos y en los 


labios, que merecen capítulo aparte, aunque en verdad resulte di- 


fícil tarea describirlos. Los ojos, a fuerza de ser azules se tornaban 
verdes, eran de acero, irisados y cambiantes como el celaje de las: nu- 
bes bajo las variaciones de la luz. Pero lo que asombraba en ellos, 
es que parecía que no reflejaban la luz del sol y sí que la recibie- 
ran de adentro, del alma; eran fosforescentes como los de los feli- 
nos, y magnéticos. 

He tenido siempre un prejuicio de irreverencia contra los gran- 
des que, en la intimidad resultan a menudo insignificantes, y con 
instintiva rebeldía, cuando me acercaba a un ilustre, siempre lo ha- 
cía con desconfianza, aguzando mi sentido crítico, dispuesto y 
pronto, sobre todo, a descubrir defectos y ridiculizarlos. 

Por ello nunca he sido víctima de fascinaciones. Pero confie- 
so que, cuando d'Annunzio me clavaba la mirada, sentía una espe- 
cie de malestar físico, el mismo que me produjo el ojo de Pickmann 


cuando, sín éxito, intentó hipnotizarme. En el umbral de la vejez 


perdió el poeta el ojo izquierdo —como Marconi—, y el derecho, 
que le había quedado, agotadas ya las energías vitales, se apagó. 
tomó el aspecto vidrioso y opaco del ojo de un besugo muerto, Pe- 
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ro en los tiempos en que los espejos del alma brillaban aún con el 
brillo de la mocedad, nadie pudo sustraerse al magnetismo de su 
mirada. Y fueron sus ojos las ventanas abiertas de par en par, de 
su genio, de su seducción, de su astucia y de su alegría. 

Como no podía reir libremente con la boca, a causa de la feal- 
dad de los dientes, sus carcajadas más francas brincaban, cente- 
lleaban en el cristalino; rayos de una esmeralda herida por el re- 
lámpago. 

Y llegamos a los labios... Extraordinariamente expresivos. Se 
llamó a d'Annunzio en Italia: “Indefinible pintor de los indefini- 
dos del alma”, pero su insuperable maestría del lenguaje, la asom- 
brosa riqueza de su vocabulario, le permitían expresarlo todo, asi- 
mismo en la conversación. Tenía un modo suyo particular y úni- 
co de hablar, pausadamente, escogiendo las palabras más bellas y 
raras, más antiguas y sonoras, ensartándolas en el período con ma- 
labarismo tan habilidoso que siempre la frase halagaba y acaricia- 
ba el oído del interlocutor y le dejaba sorprendido y estupefacto. 
Mucho se ha discutido, de Bembo a Monti, de Manzoni a Carduc- 
ci, sobre puristas y antipuristas y las polémicas han sido feroces. 
Pero la verdad es que, desgraciadamente, en Italia como en todas 
partes, el escritor de ráza está condenado a forjarse una lengua per- 
sonal, buscando en diccionarios y clásicos; lengua que nada, abso- 
lutamente nada tiene que ver con la algarabía del populacho y 
que además se distingue de las de otros escritores por la selección 
de los vocablos, los giros gramaticales y sobre todo por la pará- 
bola musical del período, la cadencia melódica de la frase, porque 
esta musicalidad responde a un ritmo interior. 

Ahora bien, entre todas las lenguas personales de los escrito- 
res italianos la de d'Annunzio fué en sus labios y sigue siendo en 
sus libros la más rica y armoniosa. Inferior desde el punto de vista 
musical sólo a muchos versos de la Vida Nueva y de la Divina Co- 
media de Dante y desde el punto de vista de la fuerza y la efica- 
cia sólo a algunas páginas de Maquiavelo y Carducci. 

Y lo más maravilloso, milagroso, en d'Annunzio es que ha- 
blaba así, siempre así, como escribía y como si estuviera siempre 
escribiendo y tuviera siempre a mano sus sesenta diccionarios y los 
infolios de los trecentistas y florentinos con sus notas al margen. 
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Por e eso no podía ser instintivo, espontáneo, y se controlaba siem- 
pre daba impresión de insinceridad y artificio. 
eS Estudiaba sus- frases, las elaboraba, se complacía en ellas y en 
su prodigiosa armonía, y después —<como dijo divinamente Matil- 
de Serao — largando las palabras, soltándolas, subrayándolas, las 
besaba cala una por una, como si le lastimase separarse 
; de ellas y perderlas para siempre. Nadie en el mundo ha amado 
3 las palabras con un amor casi erótico, casi sexual, como d'Annun- 
zio. Undulna es todo un himno al encantamiento, a la ebriedad dea 

: la palabra hermosa y armoniosa. Y tenía consciencia del milagro y 
- del embrujo; tenía la persuación plena de brindarle, al que escu- 
- chaba, un goce infinito y exquisito. Sentimiento de presunción que . 
- nunca encontré en Carducci, que siempre se dejaba arrastrar por la 
pasión y exponía sus pensamientos con sinceridad y rudeza; tam- 
poco en Páscoli que hablaba en sueños, para sí, indiferente al efec- 

0 que producía. 

5 Ultima pincelada: el Deo Aunque italiano y meridional, era 
avaro de gestos. Había aprendido de niño a dominarse también en 
eso; imponía una rígida disciplina a sus manos, a sus brazos, Di- 
cen. en E iO ra los italianos hablamos con la manos. En 


IA 


su temperamento. levantándose o sentándose de o con impre- 
: vista. pa enérgica, elástica, como impulsado por un resorte de 


de Paro mientras hablaba, medía todos los as y sólo raras 
eds: las manos delicadas acompañaban suavemente la palabra de- 
indola, perfilándola, intentando dibujarla o tal vez acariciarla 

n el aire. Así permanecía como orador frente a la muchedumbre 

y ES y la dominaba sin artilugios 1 ni actitudes demagógicas; la conmovía 
-quec dá dose impasible, la fanatizaba sin entusiasmarse, y admiraba 
ver al aplaudir palabras ya caducas y fuera de uso, «frases 

epiadión no poda comprender... 


en 
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rio, hasta la locura. A la salida del teatro los romanos desengan- 
_chamos los caballos del coche arrastrando su victoria hasta el hotel 
y millares y millares que no habían podido oirle se alborotaban en 
las aceras con ovaciones furibundas. Y él se dejaba arrastrar por la 
ola, sonriente, impasible como un emperador a lo largo de la Vía 
Sacra, moderno emperador del espíritu. 

Tal es el hombre que ha dominado intelectualmente a la ju- 
ventud de Italia por dos generaciones, intentanto en vano impri- . 
mirle en la frente un marco de nobleza. Y, que, de pequeño burgués 
de aldea, supo levantarse por obstinación de estudio y audacia de 
actitudes a burlador de duquesas y princesas, a primer poeta y hé- 
roe de su patria y, en varios momentos de la historia reciente supo 
representarla, ser el símbolo vivo de la voluntad nacional, encerró 
en su puño todas las aspiraciones y las energías, el destino de: su 
pueblo. 


Nació en Pescara o en Francavilla a Mare. el 12 de Marzo de 
1863. Y no ahora,-que ha cerradg para siempre los ojos, sino en el 
mismo tiempo de su existencia, se había formado alrededor del na- 
cimiento del poeta una leyenda llena de puntos oscuros y enmara- 
ñados, que él, por manía de autorreclame y bombo, se complacía ; 
en complicar pérfidamente embrollando y DoNtENoS los datos 1 más 
simples e indispensables. ; s 

Para resolver el conflicto entre PRA y Pescara Marine- 
tti propuso una solución humorística: el padre era armador de ber- 


o pues bien: Gabriel nació en as mar, entre: A R: 


placía en opta que había ido a botdo; de un velero, una no- 3 
Che de borrasca, navegando rumbo a la Dalmacia, presagio E 122 
empresa del Fiume. e 

Aún sobre el nombre y apellido se han suscitado dudas y y PO 
lémicas. Por años se dijo en Italia que Gabriel d Annunzio « era un $ pe 
pseudónimo y que el poeta se llamaba, con nombre más prosaico. y a 
llano, Cayetano Rapagnetta. ¿Quién difundió esta idea? Eduardo E 
Scarfoglio durante una polémica que llevó a los. dos entrañables 2028 
- amigos hasta un duelo. ca E eS 

¿Era solamente una. descarada méntira, una invención. z para ri 
diculizar al adversario? No; algo había de “Rapagnetta”. El padre 
de E Annunzio, Francisco Pablo, era a hijo natural de Antonio. d 'An- 
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nunzio y la madre, abuela de Gabriel, se llamaba, según Alberto 
Lombroso que se ha ocupado meticulosamente del embrollo, Lola 
Rapagnetta. De ahí que el padre de d'Annunzio habría llevado 
efectivamente, hasta su tardío reconocimiento y legitimación, el ho- 
rrOrOSo apellido burgués. Otros niegan también eso; dicen que la 
abuela se llamaba, en todo caso, Lola Rossalta. 

El folio 890 del año 1863 del Registro de Nacimientos del 
Municipio de Pescara, que pasa ahora como único documento au- 
téntico y reconocido, atestigua que el recién nacido, tercer hijo y 

; primer varón de Francisco Pablo d'Annunzio y Luisa De Benedic- 
tis, llevado y presentado a la fuente bautismal por un Camilo 
Rapagnetta, evidentemente pariente de la abuela, recibió el nom- 
bre de Gabriele Hugo d'Annunzio. Conformémonos con eso, pues 
la cuestión es ociosa. 

El padre, Francisco Pablo, viejo lobo de mar, constructor y 
dueño de bergantines — paranzas se llaman en el Adriático — de 
pesca y cabotaje, era un gigante de 1.86 de estatura, pecho y hom- 
bros formidables, pletórico e impulsivo, don “Juan de aldea, como 
el padre Antonio, abuelo del poeta, y despilfarrador como Gabrie- 
le. En éste se habían concentrado, pues, manías o vicios heredita- 
rios. La madre, una criatura simple, suave, resignada, tuvo que 
asistir impotente al derrumbe de la hacienda familiar. Especie de 
“mater dolorosa” a la cual el poeta profesará una gratitud y un 
afecto infinito, a veces olvidadizo, — eso estaba en sus costumbres 
— y lo más importante, le dedicará los más sinceros y tiernos de 
sus versos. 

Fué un fenómeno curioso el que sus padres no sólo no se opu- 
sieron a los ensueños de gloria del hijo, a pesar de ser burgueses mo- 
destos y prácticos, sino que los alentaron y se sacrificaron por él. 
Venció de golpe, en la cuna, una batalla en la que otros hijos con- 
sumen lo mejor de sus energías. La madre, apenas lo vió, envuelto 
en pañales, dijo: “Has nacido un viernes de marzo; harás gran- 
des cosas”. 

Hubo verdaderamente alrededor de su cuna un sentimiento de 
predestinación mesiánica. El padre, autoritario e iracundo con to- 
dos, bajaba y suavizaba la voz cuando se dirigía al niño y obede- 
cía a todos sus caprichos. Tuvieron en la casa, de inmediato, fenó- 
menos que no se explicaron; la impresión de que había nacido un 


MARIO MARIANI — 


ser extraordinario, un héroe, un genio, un semidios y que la fami- 
lia tenía un solo deber: facilitarle por todos los medios el desarrollo 
de sus prendas nativas excepcionales. En la casa de d'Annunzio, 
Gabriel era el milagro. ; 
, Pero yo estoy convencido de que, si el favor y sé indulgencia > 
que rodearon su adolescencia pudieron contribuir a formar su carác- 
ter, es decir, sus manías de lujo y sus caprichos, más que el atavis- 
mo biológico y los halagos de la. adoración familiar formaron su 
espíritu y su genio el terruño y el cielo del país de Abruzzo.. , ES 
Las orillas del mismo mar habían ya dado a las letras ita- 
lianas Giacomo Leopardi y Giovanni Páscoli, Monti, Ariosto, Tas- 
soni; y se ha observado, por estudios de etnografía, que los qe 
nios en general nacen en zonas de colinas, a Sl espaldas. hay ze 
e montañas y al frente el mar. A % 
“La colina pide al hombre más dios que des nd educa 
la voluntad. La contemplación, por un: lado, de los: espectáculos im- 
presionantes que proporcionan al género humano los. Cerros con sus 
nieves eternas, sus despeñaderos, sus tormentas qe sus torrentes. pre- <= 
cipitándose de abismo en abismo; del otro lado, la furia de los ve r 
davales y huracanes, de ES olas revueltas SS se deshacen | en. 'mur- 
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y de la tierra en sus alboradas y sus Eenici ES 
E de prepara las energías en las, sutilezas de la 


Tirreno y los ya mad y nuestro poeta e en 
Romaña —gn la Toscana —, en fin. en po Or 


cieron no sólo d nadas sino E 
canción itali ana, Prancisco Pablo a 
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Carducci que nunca alabó a un vivo; y agréguese, Adolfo de Bosis, 
traductor de Shelley y Whitman, óptimo helenista y poeta exquisi- 
to y purísimo. Tal es el fruto, en diez años, de un trecho de terri- 
torio no más grande que Buenos Aires. 

La flora del clima templado con tendencias al tropical, la pro- 
digalidad de millares de especies, como el olivo, la magnolia, .em- 
parrados de vides y glicinas, cercos de acacias, trigo y azucena, na- 
ranjo, nopal, palmeras enanas, rosas, gardenias, jazmines: un cielo 
de perfumes, de olores... El viento, llegue del monte o del mar, sea 
garbino o griego o siroco, arremolina esencias embriagadoras de to- 
millo y de claveles. Y parece que trajera también desde el mar, des- 
de el cercano oriente y el Egeo, la savia fertilizadora del ensueño 
de las civilizaciones, la savia que hizo surgir un milagro de encajes 
de mármol rosa sobre las lagunas de Venecia, la reina inimitable, 
que enterneció en Ravena la dureza bárbara de Teodorico y Odoa- 
cro y transplantó a Italia el arte bizantino, que levantó en Magna 
Grecia templos, cultura y espíritu atenienses, suavizando a Roma. 
Los italianos de Romaña, de Abruzzo, de Apulia, del Jónico, cuan- 
do miramos hacia Oriente, descubrimos las llamas de un fuego sa- 
grado, el fuego que iluminó en la aurora del mundo al pueblo que 
inventó la belleza, que descubrió la forma, el númefo, el ritmo, la 
ley y se los enseñó a la especie; pero tan alto se encumbró, apenas 
nacido, que nadie más le ha alcanzado en su ápice deslumbrante; 
nadie, con excepción, tal vez, de nosotros, los italianos del Rena- 
cimiento. : 
Fué este horizonte, el que formó el cerebro de Gabriele d'An- 
nunzio. 


Dejemos ahora a nuestro héroe en sus pañales, o confiado a 
las hermanas Del Gado, a De Titta y a Sisti, y más tarde a las 
travesuras del Colegio Cicognini en Prato. Las anécdotas de las tra- 
vesuras de la adolescencia, más se adaptan a una biografía novelada 
que a la historia y a la crítica literaria. Más útil me parece esbozar 
el panorama de las letras italianas en el momento en que llegará 
“el vencedor” 

En Piamonte ya habían muerto Brofferio y Gioberti; nacían 
Giacosa y d'Amicis. Manzoni y el manzonismo reinaban en Milán 
y se imponían en toda Italia, ocupando las cátedras, la poesía po- 


1218 


pular, el libro, el diario. Los últimos epígonos: Zanella, Prati, Alear- 
di, Massino d'Azello, Tomaso Grossi, cortaban la novela históri- 
ca según el patrón de Los Novios. La poesía debía brincar en ver- | 
sos breves, bailarines. La lengua era chabacana, haciendo honorable 
excepción Nicoló Tommaseo, verdadero pozo de erudición filoló- 
gica, pero desgraciadamente sin talento. El toscano Guerrazzi, era 
romántico, aunque, extraña contradicción, ateo y republicano. A 
Pero fué en Milán donde se inició la rebeldía contra el man- : 
zonismo y el romanticismo, aunque fuera sólo con el naturalismo. 
- francés, que nosotros en Italia hemos llamado verismo y que Caro. 
ducci clasificaba como la última forma del romanticismo. Un gru- 


po que tomó el nombre de “Scapigliatura”” — traducción de la pa- $ 


labra bohemia — acusó su derivación de Baudelaire y de Heine. Le- 
pertenecían Icinio Targhetti, suicida, autor de un líbrito de versos 
heineanos, Disjeta, que tuvo bastante éxito; el. ¿pintor Emilio Praga, 
autor de Tavolozza, Paleta, Penombra, Favole e Leggende, Fan- 
_tasmi; Pompeo: Bettini, muerto: tuberculoso a 187 treinta po 
Arrigo Boito, músico, a s 
de un libro de versos, Re Dos: que pareció. Sl santo y seña Eds es qe 
escuela. Agréguense Uberti, Pichetti, Fontana y Otros mil. as 
escribían en una lengua que podía ser todo: : alemana, inglesa, fran- 


cesa, dialecto milanés, mas en la cual faltaba en absoluto algo de 


ka lengua italiana. También aquí hay que exceptuar a Carlos Dossi, 
autor de Colonia Felice, Desinenza in A, La Vita di Carlo. Pisani, 
Macechie. d'inchiostro, escritor correcto, estilista. puro. Fué secreta: 
rio particular de Crispi, escribió los discursos de la Corona del 
rey Humberto y pienso que lo han agregado. al 20709. de la * 
gliatura” sólo porque nació en Milán. b PSN 
; - En Nápoles con Vera y Bonghi, nacía , una escue 

_neohegeliana; con De Sanctis, Settembrini y Bonghi, t 
Platón, una escuela crítica, con poco. palel literario « cr 


En Bolonia Vea Polóhisa era entonces 14 Sorbonn 
un faro de la ciencia mundial Sr Terenzio —Mamiani, 
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_mauroniano, ola ortodoxo y ministro del rey, había colocado 
en la cátedra de literatura italiana en Bolonia a Giosué Carducci, 
ES autor ya de Levia Gravia y Giambi ed Epodi, notoriamente ateo, 
> _ masón, pagano, y republicano. Ejemplo de una tolerancia cons- 
tructiva. e esto, O Mamiani renovaba: la crítica, la his- 


e os o > los asesinan o los desata llamando a enseñar y 
a a o e lustrabotas de después : se quejan de que con este 


; ez Zanichelli eu se reunieron EU Ponzacchi, Severino Fe- 
— rrari, Giuseppe Chiarini, Enrico Neucione, Giovanni Marradi, Al- 
fredo Oriani, Giovanni Páscoli, Domeneo Tuniati, Guido Mazzo- 
ni y muchos otros y declararon la guerra al romanticismo y a los 
manzonianos, no en nombre del ajenjo y de la bohemia sino en 
nombre. del estudio severo de Ll lengua y de la tradición, de un 
concepto más amplio, natural y sano de la vida, de una especie de 
£ segundo renacimiento que se llamó neoclasicismo. : 


a E 


Con E entrada de eS ER, italianas en Roma — 20 dé se- 


! o qa a O años, A de felicidad y de vida, Gabriele 
dl Annunzio, a la conquista de princesas, de dinero y de gloria. 


El antiguo imperialismo romano y 


el neo-imperialismo italiano. 
Cartago - Túnez 


Por JOSE TUNTAR 


Conferencia dada en el Colegio el 19 de di- 
ciembre de 1938. 


La política exterior de un país está determinada por su situa- 
ción geográfica y sus intereses económicos. La península apenina, ce- 
rrada a sus espaldas por la gran muralla de los Alpes, puede consi- 
derarse un puente, echado, desde norte a sur, sobre la cuenca del Me- 
diterráneo. Sus intereses vitales y su porvenir están, pues, en ese mar 
y hasta que un nuevo orden ¡social establezca, con la supresión de 
las clases, nuevas bases para las mutuas relaciones entre todos los 


pueblos del mundo, la tendencia de Italia, respectivamente de sus ca- 
-pas dirigentes, al dominio seguro de tódo el Mediterráneo se man- 
” z . . , y , . 

tendrá firme, inconmovible. Esa tendencia, que tuvo su grandiosa 


realización en el, Imperio, obra admirable de la democracia rural ro- 


mana e itálica, se mantuvo viva aun en el largo período (catorce si- 


glos) del desmembramiento y la opresión extranjera, como lo de- 
muestran la historia de los emperadores de la Casa Sueva y el desarto- 
llo de las repúblicas mercantiles de Venecia, Génova, Pisa, etc. Ad- 


quiere, como era de esperarse, estructura y vigor con el restablecimien- 


to de la unidad nacional (1870) y llega al paroxismo en nuestros 
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días con la enunciación, en la Cámara de Diputados, de las “aspira- 
ciones naturales” a Túnez, Córcega, Suez, etc. 

¡Túnez! La línea de los imperialismos es casi siempre la mis- 
ma: en la antigiiedad, en la edad media y en la época del capitalis- 
mo. El paralelismo, en ese sentido, entre la antigua Roma republi- 
cana y la Italia de hoy es completo, siendo las diferencias, de forma 
y no de fondo, debidas a las nuevas Mons de fuerza y; poder en- 
tre los varios imperialismos rivales. 


LA UNIFICACION DE ITALIA 


Con la aplastante derrota de Pirro, rey de Epiro, cerca de Be- 
nevento (275 antes de J. C.) se desvanece definitivamente el sueño 
de un reino epirota - ítalo - sículo, siendo en) cambio un hecho con- 
sumado la unificación de Italia desde el arroyo Macra (Spezia) y el 
Rubicón (Rímini) hasta el estrecho de Messina. Quedaban ahora 
una frente a otra Roma y Cartago. Siendo las Galias (Francia) 'y la 
península ibérica un conglomerado amorfo de tribus, sin ningún 
vínculo nacional o confederal entre ellas, el Senado fomano, que du- 
rante toda la era republicana dirigiera la política exterior con pruden- 
cia, tesón y audacia incomparables, comprendió que la destrucción del 
poderío cartaginés era la premisa indispensable para el logro de la 
dominación absoluta del.mundo mediterráneo, tanto más cuanto que 
el imperio de Alejandro Magno se había despedazado en seguida 
de la muerte de su fundador y el mundo griego propiamente 
dicho seguía ofreciendo el espectáculo desolador de continuas luchas 
entre los estados en que se encontraba dividido. Bien es cierto 
que ambas, Roma y Cartago, hubieran podido vivir y prosperar 
en paz una al lado de la otra, pero la lógica del imperialismo. 
aunque consiente equilibrios y treguas transitorias, es el predomi- 
nio, porque así lo imponen los intereses a quienes sirve. 


CARTAGO, LA REINA DE LOS MARES 


Cartago, en aquel entonces, junto con Alejandría, el más gran- 


de emporio comercial del Mediterráneo, se levantaba a pocos kiló-. 


metros de distancia de la actual Túnez y era una colonia fenicia 


(púnica, como la llamaban los romanos), que poco a poco se ha-- 
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iodo de la madre patria (Tiro), nds su in- 
da comercial y política sobre toda el Africa septentrional, 
desde: Cirene a Gibraltar, sobre las islas de Sicilia, Cerdeña y Cór- 
_cega, sobre las Baleares y las costas de España. Sus navegantes y 
—mercaderes se habían internado hasta los mares del Norte y el 
- Báltico y en el Atlántico Sur hasta las regiones del ecuador, al- 
e canzando, según. algunos investigadores, el mismo Cabo, la punta 
- extrema austral de Africa. Su constitución era aristocrático-oligár- 
-quica. Esta riquísima aristocracia había brotado del comercio y la 
e industria. de entonces, mientras que la aristocracia romana había sa- 
-lido de la. agricultura. Los cartagineses eran los ingleses de la an- 
_tigiedad y en todos los puntos principales de las rutas comerciales 
sh: marítimas establecían basis navales - sA factorías « o) agencias para el - 


debil e su- dona eran las: boa militares (flota y MeltciójN 
bien armadas, abastecidas y dirigidas, pero constituídas casi exclu- 
E e por mercenarios y hasta: por esclavos, mientras en cambio 


$ 


C es los instrumentos os 


historia; la expugnación de Siracusa por los romanos (212), en- 


nada más tarde Africano el Menor, logró expugnar la ciudad, 


_ presa de llevar las fronteras de la dominación romana hasta la Bre- 3 > 


el prestigio y el honor de la patria, etc. > etc. q ¿cuáles fueron los 
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tencias del Mediterráneo dura casi ciento veinte años (264-146 
antes de J. C.) y termina con la destrucción de Cartago. Los he- 
chos más sobresalientes de esa terrible contienda interimperialis- 
ta son: la destrucción de la flota cartaginesa (260), siendo ésta la 
primera vez que los romanos participaban en un combate naval; 
la toma de Sagunto, después de ocho meses de sitio, por los carta- 
gineses al mando de Aníbal (219); el paso de los Alpes por Aní- 
bal en el otoño del año 218; la batalla de Cannas (Pullas) en 216, 
sufriendo aquí los romanos la más grave derrota que registra su 


contrando en esta ocasión la muerte Arquímedes, el más grande fí- 
sico de la antigiiedad; Roma envía a Africa un fuerte. ejército man- 
dado por su mejor general, Cornelio Escipión el Mayor; En 202% 
Aníbal es derrotado por Escipión en los campos de Zama, al sur des 
de Cartago; Roma impone la paz... cartaginesa. En el año 150 el 
Senado romano impone a los cartagineses la salida de su ciudad 
para establecerse en un lugar distante 15 kilómetros del mar. A- 
esta pretensión monstruosa, que significaba la muerte no sólo ci-. 
vil, sino también material, los cartagineses contestaron con una de- 
fensa heroica y desesperada que se prolongó por más de tres años; 
sólo en julio del año 146 el cónsul Cornelio Escipión, denomi- 


la que fué completamente arrasada. En septiembre del mismo año 
el cónsul Mumio destruía a Corinto, último Aura de la libertad 
helénica. : : 

La gran aldea romana había salido triunfante sobre la cl E 
nífica y opulenta metrópoli fenicia y la democracia rural itálica se 
había mostrado superior a la aristocracia mercantil púnica. El Im- be 
perio estaba virtualmente ya hecho. Desaparecida Cartago, la em- 


taña (Inglaterra), el Atlántico, Marruecos, el Sahara, el Nilo, es 
Eufrates, el Mar Negro, el Danubio y el Rhin, se volverá rela- Pues . 
tivamente fácil. Los campesinos y proletarios romano-itálicos le 
varon así a cabo una tarea realmente colosal. ¿Bajo cuáles lemas y er A 
promesas? Las sólitas de todos los tiempos y de todos los países: E 
más tierras para los campesinos, más trabajo para los artesanos, de- y 
fensa del suelo patrio, de los altares y tumbas de los antepasados, De 
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resultados finales? La ruina completa del campesinado itálico, un 
enorme desarrollo del latifundio y el consiguiente establecimiento 
de la economía esclavista. Y cuando Julio César, el gran dictador 
demócrata, se propuso, mediante una radical reforma agraria y 
constitucional, asentar el Imperio sobre las fuerzas realmente pro- 
ductoras, destruyendo las raíces del poder económico y político de 
los grandes terratenientes, los puñales de la aristocracia le demos- 
traron que los tiempos de la democracia campesina romana habían 
pasado para siempre. Opinión plenamente compartida por su sobri- 
no Augusto, fundador del primer estado totalitario. 


EL CONGRESO DE BERLIN 

En el año 476, después de J. C., el Imperio romano de occi- 
dente se derrumba. Italia se vuelve una expresión geográfica, y du- 
rante catorce siglos pugnan por su -posesión, parcial o total, todos 
los imperialismo europeos. La revolución francesa despierta tam- 
bién al pueblo italiano de su milenario letargo y la conclusión de 
una larga serie de conspiraciones, revueltas, guerras y hábiles mane- 
Jos diplomáticos es la entrada en Roma de las tropas de Victor 
Manuel II (20 de Septiembre de 1870) a consecuencia de la de- 


rrota francesa en Sédan. Apenas restablecida la unidad nacional del : 


país, los estadistas italianos dirigen, desde luego, su mirada al “ma- 
re nostrum'””, el Mediterráneo, pero encuentran radicadas firme- 
mente en él a dos grandes potencias: Francia e Inglaterra, la pri- 
mera ya en posesión de Argel (desde 1830) y la segunda, dueña 
de los principales puntos estratégicos para la defensa de la ruta im- 
perial a la India (Gibraltar, Malta, Chipre y, desde 1875, Suez). 
La primera ocasión que se presenta a la diplomacia italiana para 
la enunciación de las “aspiraciones naturales”, como diría Ciano, 
es el Congreso de Berlín (1878), convocado a raíz de la guerra 
ruso-turca. Bismarck, para enemistar profundamente entre sí a Fran- 
cia e Italia, ofrece a ésta la ocupación de Túnez, mientras Inglate- 
rra le hace vislumbrar la posibilidad de no oponerse a una even- 


tual ocupación de Egipto. Benedetto Cairoli, a la sazón jefe del go- 
bierno italiano y delegado al Congreso, rechaza ambas proposicio- ' 
nes, afirmando luego, a su regreso, que Italia podía estar satisfe- 
cha, porque era la única potencia que había salido de aquel mer- . 
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z “con las manos vacías; pero limpias”. La actitud de Cairoli 
fué a,su tiempo muy criticada, pero ahora, a sesenta años de aque- 
Mas negociaciones, resulta explicable. La ocupación de Túnez hu- 
- biera provocado también la intervención de Gran Bretaña, cuya 
política, en lo que concierne al Mediterráneo, fué constantemente, 
hasta ahora, impedir que el estrecho entre Sicilia y Túnez fuese 
dominado. por una sola potencia. En cuanto a Egipto, su inva- 
E hubiera e una E as de dispendiosa con Tur- 


al jedive e contra. una BioR ña había asumido la “admi- 

a * de Egipto, convertida más tarde en 2 verdadero “pro- 

. El embotellamiento de Italia en “su”” mar — la * “pri- 

z de la que discurría en un diario porteño hace poco Orazio 

AzZi,, uno de los intérpretes más calificados de Mussolini — 

completo. Como reacción, Italia entra en la Triple Alianza 
con Alemania E Austria- ea (1882). 


LA POLITICA DE FRANCISCO CRISPI . 


Pa 


1887 a asume a jefatura del gobierno italiano Francesco 
] viejo republicano pasado al servicio de la monarquía. 
-de considerarse como el padre espiritual del neo-imperia- 
iensa, y rectamente desde el punto de vista de la 
lista, que el porvenir de Italia está en Africa, en 
erada como prolongación geográfica y económica de 
nina. Empero, para eso había que enfrentarse con 
Bretaña. Crispi comprende que una acción de fren- 
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te es de imposible realización y que, por consiguiente, se debía ele- 
gir un camino indirecto, trasero. Roma antigua pudo dar directa- 
mente en el blanco (Cartago), porque en aquel entonces no tenía 
en el Mediterráneo ningún competidor temible, con excepción de la 
metrópoli fenicia; la Roma de los Saboya debía necesariamente 
elegir otro camino para alcanzar el mismo fin. En eso solamente se 
distinguen las dos Romas: en la diversidad del camino y de las 
etapas impuestas por las relaciones de fuerza entre las tres poten- 
cias rivales: Gran Bretaña, Francia, Italia. Pero la finalidad última 
es la misma: Cartago para el imperialismo romano, Túnez para el 
imperialismo italiano. La ruta indirecta, trasera, delineada por Cris- 
pi, era la siguiente: ¡Etiopía, Egipto, Libia (Cirenaica y Tripoli- 
tania), Túnez y, alcanzada ésta, Argel y Marruecos. Y tras de todo 
esto, como manzana madura, el restaurado Imperio Romano. LA 
- primera etapa era, como se ve, la conquista de Etiapía, y Crispi 
envía la primera expedición militar contra el Negus, expedición 
que termina con el tremendo desastre de Abba Garima (1896), 
al cual contribuyeron también las dos rivales, Francia e Inglaterra, 
que estaban muy bien informadas acerca de los planes ulteriores de 
Crispi. Este, fracasado su gran pas tiene que retirarse para siem- E 
pre de la vida política. » 


LA .OCUPACION DE LA LIBIA 


Empero, sería grave error creer que se abandonada definiti-. 
vamente la línea imperialista trazada por el estadista paliza ES 
de ascendencia, sea dicho de paso, albanés. La clase | dominante : 
italiana comprendió que para cualquier be de A 2 


jores ventajas Sea de e divergencias y OS que Maps 
ren en Otras partes. Esta etapa de consolidación y. preparación He 
va el nombre de Giovanni Giolitti, el estadista piamontés que, ] 
aunque respetando escrupulosamente las formas constitucionales y 
parlamentarias, gobernó, se puede afirmarlo, dictatorialmente. E 
país por el espacio de _más de diez años. CRA esa prado 
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convocada a raíz del conflicto entre Alemania y Francia acerca de 
Marruecos, el reconocimiento de que la Libia pertenece a su. esfera 
de influencia. En conformidad con esto, cuando en 1911 el con- 
flicto entre Alemania y Francia resulta arreglado con mutuas con- 
cesiones (el protectorado francés sobre Marruecos y cesión a Ale- 
mania de gran parte del Camerum francés), Italia se anexa la Libia 
(Tripolitania y Cirenaica), un desierto de arena, con excepción de 
una angosta faja a lo largo de la costa y algunos oasis en el in- 
terior, pero excelente base de operaciones sea hacia el este, Egipto 
(Inglaterra), sea hacia el oeste, Túnez (Francia). Y como resul- 
tado de la guerra estallada con Turquía a consecuencia de la suso- 
dicha anexión, Italia se instala en Rodas y el Dodecaneso (Mar 
Egeo), convertidos actualmente en una poderosa base naval y 
aérea. 


> 


Mi o dd 


A - LA GUERRA MUNDIAL 


“a > 
3 El estallido de la Gran Guerra (1914) no encuentra a los 
j círculos dirigentes italianos en. una línea común. La fracción na- 
¿ cionalista y los restos de la tradición crispina piden la inmediata 
E sá intervención al lado de Austria y Alemania, los aliados durante 32 
E : años, mientras que el gobierno, presidido entonces por el conser- 
SÍ vador Salandra, proclama la neutralidad armada, reservándose po- 
E nerse del lado de la Entente o de los Aliados según las concesio- 
nes que una y otros le ofrecieran como resultado de las negociacio- 
nes a entablarse. Empero, la verdad es“que la neutralidad procla- 
mada constituía el primer paso hacia la intervención al lado de 
Francia e Inglaterra, cuya presión en Roma iba haciéndose cada 
día más fuerte y amenazadora. Entre los sostenedores más encarni- 
zados de la causa de la Entente contábase Benito Mussolini. Final- 
mente, por el pacto de Londres (abril 1915), el gobierno italiano 
-declarábase dispuesto a entrar en guerra al lado de Francia e In- 
glaterra, en contra de los antiguos aliados. El anuncio oficial se 
hizo el 23 de mayo, luego de haber sido vencida la oposición de 
Giolitti y de la mayoría de la Cámara de Diputados y del Senado. 
El, viejo estadista piamontés estimaba que las garantías y conce- 
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en una dirección u otra, hasta un momento más favorable para los 
intereses italianos. : 

El epílogo es conocido: Italia recibió el Trentino, el Tirol me- 
ridional, la Venecia Julia, la ciudad de Zara y un islote en Dalma- 
cia, asignándose todo el inmenso botín colonial a Inglaterra y Fran- 
cia. Para mayor exactitud diremos que a raíz de ulteriores ne- 
gociaciones, Italia vió ampliados ¡sus desiertos líbico y somalí. La 
frase amarga de “colectora de desiertos”', pronunciada hace no mu- 
cho por Mussolini, uno de los hombres más responsables por la 
imprevisión y la ligereza con' que Italia había sido arrojada'en la 
hoguera de la gran guerra, resume en forma lapidaria el fracaso 
completo sufrido por el imperialismo italiano en lo que se refiere 
a Sus aspiraciones africanas y asiáticas (Anatolia). El viejo Gio- 
litti, por su parte, pudo tomarse un pequeño, pero merecido desqui- 
te cuando, siendo otra vez jefe del gobierno, contestó, en una se- 
sión de la Cámara-en Julio de 1921, una interrupción de Musso- 
lini en los siguientes términos: “Honorable Mussolini, si se pudiera 
volver a las “radiosas”” jornadas de mayo 1915, yo asumiría la 
misma actitud de entonces, ¿y usted?”'. Garantizo que si algún dipu- 
tado hubiera en aquel instante propuesto un voto de aprobación a 
la política aconsejada por. Giolitti en aquel histórico mes, toda la 
Cámara, incluso los cuarenta diputados fascistas, habrían respon- 
dido afirmativamente. 


EL FASCISMO EN EL PODER 


El fascismo en el poder (octubre 1922), retoma la línea im- 
perialista de Francesco Crispi. Pero, antes necesita una derrota pa- 
ra comprender, como lo comprendieran sus antecesores después del 
desastre de Abba Garima (Adua), la necesidad de prepararse bien 
para tamañas empresas. En setiembre de 1923 Mussolini ordena 
la ocupación de Corfú, la isla griega que, fortificada, aseguraría 
desde el este el control del Jonio, privando. a la flota inglesa de 
todo punto de apoyo en la zona entre el Bajo Adriático y la Grecia 
meridional (Peloponeso). Una enérgica amenaza inglesa lo obliga 
a evacuar apresuradamente la isla.* 

* Cuando en abril de 1939 la Italia fascista ocupó a Albania, Mus- 


solini proyectaba repetir el golpe de 1923. Pero Inglaterra frustró otra 
vez el plan enviando a las aguas de Corfú una poderosa escuadra. 
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Los hechos sucesivos están en la memoria de todos. Reducidos 
los trabajadores italianos a la condición de ilotas por el “bluff” 
— uno de los más espectaculares de la historia — de la legisla- 
ción corporativa '(la “Carta del trabajo'”), toda la economía 
se estructura con miras a la guerra imperialista. Faltándole a Italia 
las cantidades necesarias de materias primas (carbón, hierro, petró- 
leo, etc.), para el colosal armamento que la guerra moderna re- 
quiere, el fascismo precisaba reducir al mínimo posible el costo de 
produción de las mercaderías, porque sólo así éstas podían com- 
petir en los mercados internacionales y obtener las divisas necesa- 
rias para la adquisición, en proporciones cada vez más crecientes, 
de los elementos indispensables para la producción bélica. Em- 
- pero, el solo renglón pasible de reducciones era, para cualquiera que 
conozca la estructura del industrialismo italiano, el de los salarios 
y sueldos. Para eso era imprescindible la destrucción completa del 
vigoroso movimiento obrero y campesino, el más fuerte después del 
alemán. Y así se hizo. El fascismo, desde el punto de vista social, 
es esto y nada más que esto. Si a ese cuadro añadimos los tributos En 
que han alcanzado límites realmente sorprendentes y las confisca= 
ciones que ya han empezado, no pudiéndose exprimir más recursos - E 
de la potencialidad contributiva ordinaria de la nación, tendremos e 
_la visión exacta de la situación a que ha llevado un imperialismo. 
desenfrenado :a un país relativamente pobre. Lo EJE 


LA INVASION DE ETIOPIA 


Convertido todo el país en una maquinaria guerrera, Musso= 
lini debe 'obrar, so pena del colapso y el derrumbe general de. toda 
la economía. Y empezó justamente allí donde había empezado | 
Francesco Crispi: en Abisinia (1935). Sometida ésta en su mayor 3 
parte, se revela el verdadero designio de la empresa: convertir a Eo 
Etiopía en una base de operaciones contra el Sudán y y Egipto (Gran 
Bretaña). 'En Libia se termina entretanto la carretera estratégica 
desde la frontera de Egipto a la de Túnez. Estallada la rebelión de 
los generales españoles, previa la promesa de ayuda de parte de los 
dos estados totalitarios, la Italia fascista se instala en las Baleares ES 
e invade a e con divisiones de tropas cetplación a 
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la política ultragermanófila de Crispi). En Trípoli Mussolini se 
autoproclama “protector del Islam'” y, de acuerdo con Hitler, fo- 
menta la revuelta en Palestina y el movimiento panárabe en Egip- 
to, Siría, Túnez, Argel. Entretanto Hitler, sin derramar una sola 
gota de sangre, se anexa 3 Austria, llevando así a Alemania al Bre- 
nero y a sólo 80 Km. de Trieste, el gran puerto italiano en el Adriá- 
tico, y arranca los Sudeten a Checoeslovaquia, reduciéndola, horri- 
blemente mutilada, a su vasalla. Y el empuje no se detiene: ya se 
habla de la Ucrania. Es justamente en ese momento cuando se lanza 
el grito de ¡TUNEZ!. La función de “colector de desiertos”” debe 
terminar de una vez. Pertinax tiene razón al escribir que todo 
cuanto el fascismo italiano emprendió desde el año 1935 (inva- 
sión de Etiopía) hasta ahora, no fué más que la preparación para 
instalarse en Túnez. 

Huelga decir que el lema es el mismo que tanto suceso tuvo, 
gracias a la actitud de las democracias occidentales, respecto a Che- 
coeslovaquia: en Túnez hay una minoría de 94.000 italianos que 
deben ser “liberados” de la opresión francesa. Pero, el caso es que 
no se puede “redimir” a esa minoría sin convertir al mismo tiem- 
po en oprimidos a 108.000 franceses y a 58.000 judíos. ¿Y los 
2.336.000 musulmanes, entre árabes y bereberes? Estos no cuen- 
tan: para el “protector del Islam” ellos pertenecen 'a la categoría de 
los seres inferiores, de los infrahombres. 


¿QUE REPRESENTA TUNEZ? 


¿Qué significa Túnez en manos de la Italia fascista? La con- 
quista a breve plazo, además de toda la región homónima 
(2.600.000 habitantes), de Argel (6.900.000), de Marruecos 
(5.400.000): es decir, la pérdida para Francia de todo su Imperio 
colonial nordafricano., La ulterior ocupación del Sudán y de Egipto 
sería, en este caso, una empresa de niños. La posesión del estrecho 
Sicilia-Túnez traería así consigo la expulsión del Mediterráneo de 
Francia y Gran Bretaña, convirtiéndolas en simples transeuntes. La 
ruta imperial a la India por el Mediterráneo destinada a ser cortada 
en cualquier momento. La obra del gran Disraeli completamente 


“deshecha. 


Se comprenden, pues, la alarma suscitada en Francia y la consi- 
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guiente declaración: “el gobierno francés quiere que el de Italia se- 
pa que, aunque ello signifique la guerra, el gobierno de Roma no 
obtendrá nunca una pulgada de Túnez, Djibouti, Córcega, ni de 
ninguna otra parte del Imperio francés.”” Chamberlain, por otra 
parte, se vió obligado a declarar que “el mantenimiento de su “sta- 
— tu quo” en el Mediterráneo, previsto en el pacto ítalo-inglés, abar- 
ca también a los puntos reclamados por la Italia fascista”. Y el 
señor Garvín, el conocido periodista ultraconservador inglés, ma- 
nifiesta en “The Observer” “que cualquier atentado de parte de 
Italia para realizar sus aspiraciones contra Túnez, equivaldría, sin 
duda, a una guerra mundial”. Un segundo Munich parecería pues, 
excluído, estando esta vez en juego intereses vitales de las dos: 
grandes potencias occidentales. 

¡Una Europa central, desde el mar del Norte y el Báltico al 
mar Negro completamente nazificada! ¡Un Mediterráneo, desde 
Gibraltar al canal de Suez y los Dardanelos, totalmente fascistiza- 
do! Esto significa Túnez en manos de la Italia fascista. La posición 
de quienes no desean que se apague por muchas generaciones la antor- 
cha de la libertad humana, no puede, en estos trascendentales mo- 
mentos, ser dudosa. 


) Introducción al empirismo radical 
537 a _ base de la Lógica moderna 
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Por HANS A. -LINDEMANN 


; = Últimos capítulos del curso dictado en el ¿colgsio 
32 ES «en Octubre de 1938. 


LOS FUNDAMENTOS EPISTEMOLOGICOS DEJAS 
: PA 
a PROBLEMA PSICO-FISICO Y EL PROBLEMA DE LA 
E mE a» COMPRENSION DE LA: PSIQUIS AJENA) 
Las ciencias exactas de la física-química y la ciencia de la bio- 
de de ar las leyes fundamentales del mundo anot- 


eos de la sida! y la del experimento nos suministran pa- 
málisis de los fenómenos naturales del mundo exterior que 
revelan nuestros sentidos. Hemos seguido el camino de estas 
r : tratado de E una idea E de la construc- 
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sionante edificio conceptual de las ciencias naturales objetivas que 
es igual para todos los seres humanos, independientemente de los 
idiomas diferentes que se usan en describir aquellos fenómenos. No 
puede ser de otro modo porque una gran parte de aquellas verdades 
están escritas en símbolos matemáticos. La matemática es el simbo- 
lismo, el idioma absolutamente universal y uniforme en el mundo. 
Acabamos de decir que a pesar de esta universalidad de las 
ciencias citadas ningún investigador científico es igual a otro, ni 
siquiera el mismo investigador hace sus observaciones todos los 
«días bajo las mismas condiciones, pues aún durante su trabajo está 
supeditado siempre a estados diferentes de su mente. Un día estará 
triste y pesimista, otro alegre y optimista. Preocupaciones de ca- 
rácter diferente le acompañan en todo tiempo aunque sea en un es- 
tado inconsciente, en fin, la corriente de su vida interior se extien- S 
de constantemente y a veces sólo una voluntad férrea y un carácter 
constante adquirido por una larga práctica y una labor sistemáti- 
ca de toda la vida le aseguran el dominio absoluto de los senti- 
mientos y de los deseos particulares, condición indispensable paa 
cualquier investigación objetiva. S 
Veamos pues que se puede dejar a un ¿lads casi toda la vida 
interior propia de los hombres cuando se trata de comprender la 
función de las ciencias naturales. Muy diferente es empero la si- 
tuación cuando nos acercamos a las ciencias espirituales, a la 
historia y a las ciencias puramente sociológicas. En todas estas cien- 
cias la vida interior, el mundo de los sentimientos, de las volicio- > 
nes y de los llamados valores objetivos de los hombres .y con | 38 
“ellos los fines humanos juegan un papel preponderante. La base de $ 
todos estos fenómenos es la ciencia de la psicología. La psicología 
quiere, en pocas palabras, averiguar también las leyes invariables de 
todos los fenómenos de la vida interior del hombre, que acompañan 
nuestra vida cotidiana y que tienen a veces una fuerza irresistible. 
en nuestros sentimientos y acciones. Por eso, la psicología quiere > 
hacer “objetivos'” todos los fenómenos de la vida subjetiva que te- EL 
- níamos que dejar a un lado cuando hablábamos de ciencias. natu-= 
rales. . A AS 
Antes de entrar de lleno en esta materia, tenemos dee fa: 
liarizarnos un poco más con esta nueva clase de fenómenos y trat 
de determinar su posición entre los demás fenómenos naturales y 
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considerados en, nuestras conferencias anteriores. De todas partes de 
afuera y de adentro de nuestro cuerpo emanan constantemente irri- 
taciones y estímulos que generan en nosotros sentimientos, imáge- 
Nes y pensamientos. Sentimientos y voliciones, tensiones y relaja- 
mientos acompañan constantemente la corriente de nuestra vida in- 
terior. Ya nos podemos figurar que todos estos fenómenos tienen 
una complejidad mucho mayor que los de las ciencias exactas y de 
las ciencias biológicas. Por eso la mayoría de los conceptos psicoló- 
gicos será aún mucho más vaga que aquellos de las otras ciencias. 
Tenemos que tratar de analizar en la psicología, mucho más toda- 
vía que en las ciencias biológicas, los procesos configuracionales to- 
tales por medio de otros parecidos de menor complejidad, para al- 
canZar primero pronósticos en forma global sin que sea posible 
aplicar a todos estos fenómenos los mismos conceptos o conceptos 


3% parecidos de las demás ciencias. 

E En ninguna de las ciencias humanas la falta de una base epis- 
 temológica segura ha hecho más estragos funestos que en la psico- 
A logía. En la psicología tenemos un fenómeno curioso. A pesar de 


la enorme cantidad de hechos psicológicos que se han elaborado y 
que ya están llenando miles de páginas en los grandes compendios 
de la psicología, como por ejemplo en la nueva edición de la gran 
obra enciclopédica de la Psicología de Georges Dumas, esta ciencia 
no tiene todavía una base epistemológica segura reconocida por to- 
dos o a lo menos por la mayor parte de los psicólogos destacados 
del mundo. Para ilustrar este hecho quiero únicamente mencionar 
que en Norte América, donde la investigación psicológica está muy 
difundida desde los tiempos de Titchener y William James, han 
aparecido en los últimos años dos libros enciclopédicos muy intere- 
santes. El primero se titula Psycologies of 1925 y el otro Psycolo- 
gies of 1930. En estos libros los psicólogos más importantes del 
mundo han tratado de colocar los fundamentos de la Psicología 
moderna, sin haber podido alcanzar su fin. 

La intención del editor de estas enciclopedias, Murchison, era el. 
de publicar un nuevo tomo cada cinco años, pero desistió de este 
plan porque la última publicación había demostrado que no había 
ni remotamente una posibilidad de llegar a una unión permanente 
de todos los puntos de vista posibles. Hasta la fecha nos vemos 
frente a varias psicologías que se entrecruzan, se combaten o se en- 
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tienden sólo en parte sin poder llegar a una concordancia epistemo- 
lógica absoluta. 

Por eso trataremos ahora de establecer una base segura de 
esta disciplina dentro del sistema de las ciencias consideradas hasta 
ahora. Descartes, el padre de la filosofía moderna, ha dividido por 
una muralla casi infranqueable toda la naturaleza. Esto ha sido 
muy funesto para la, ciencia. Hasta nuestros días la separación ab- 
soluta de la “res extensa”” (lo extendido) de Descartes, de su “res 
cogitans'* (lo que sólo se piensa), ha impedido ver los fenóme- 
nos psicológicos en clara luz. El gran filósofo inglés A. N. White- 
head habla por eso en sus libros repetidas veces de la “bifurcation 
of nature” (bifurcación de la naturaleza), que hizo Descartes y 
que ha ejercido una influencia tan funesta sobre la ciencia europea 
en los últimos trescientos años. Esta posición básica de Descartes 
subsiste todavía entre la mayoría de los psicólogos aunque gene- 
ralmente se la quiere disimular porque en vez de hablar del cuerpo 
y del alma, como sustancias diferentes, se habla en la psicología, 
desde el tiempo de Fechner, más bien del paralelismo psico-físico . 
Seguramente suena más científico el hablar de un paralelismo de 
dos procesos diferentes en vez de oponer al alma el cuerpo, pero la 
posición fundamental es la misma. 

Ahora bien: si miramos la situación inicial epistemológica de 
todas las ciencias con ojo crítico, tenemos que decir que todos los 
acontecimientos de nuestro mundo exterior e interior que experi- 
mentamos, son al mismo tiempo psíquicos y físicos, según el pun- 
to de vista bajo el cual lo consideramos. Siempre que hablamos 
del cuerpo y del alma o de acontecimientos paralelos estamos du- 
plicando los fenómenos. Una vez consideramos los acontecimien- 
tos como si pasasen fuera de nuestro cuerpo, la otra vez como si sus 
imágenes estuvieran en el alma o en la psiquis. Pero estas imáge- 
nes no son otra cosa que las “species intelligibiles'* de los escolás- 
ticos, las que el gran escolástico inglés William Occam ya ha que- 
rido cortar con su famosa navaja de afeitar (se habla en los libros 
ingleses en este caso del principio de “Occam's razor”). Fueron Er- 
nesto Mach y el filósofo alemán Avenarius quienes por primera vez 
subrayaron esta duplicación arbitraria que realizan casi todos los 
psicólogos. Aquella duplicación de los fenómenos emana del anti- 
guo realismo ingenuo que jamás se puede mantener. Mach dijo con 


E 


> k o x 
A a e ss E a id bd ció: sil 


razón. en su Análisis de las sensaciones: “En la esfera de mi con- 
- <iencia todos los objetos tienen al mismo tiempo un carácter físico 
PY psíquico. Cuando averiguamos como un objeto ““A'” depende de 
'Otro Objeto “B” entonces. practicamos física, pero cuando averigua- 
¿mos como un objeto “A” depende de un cambio de nuestros sen- 
- tidos corporales o de nuestro sistema nervioso central, entonces prac- 
ticamos psicología”. W. Wundt, el fundador de la psicología expe- 
_rimental, ya. estaba muy cerca de reconocer este punto de vista úni- 
E o) para solucionar el problema psico-físico, pero la psicología de la 
asociación, que en su tiempo reinaba todavía absolutamente, le im- 
pidió ver claramente. Wundt mantenía por eso entre otras Cosas 
> también el concepto de una causalidad. psíquica propia. Esta causa- 
lidad psíquica propia en el sentido metafísico resulta, sin embargo 
- insostenible. | : 

La causalidad es, según expusimos en una conferencia anterior, 
da; dependencia funcional de procesos, en cuyo estudio se debe dis- 
tinguir. entre una ley universal y leyes particulares. Estas últimas 
| pueden regir entre procesos muy complejos como, por ejemplo, en- 
tre estímulos globales de nuestro sistema nervioso y entre reacciones 
d “todo nuestro cuerpo, entre estímulos parciales de nuestros senti- 
os y entre. procesos sentimentales que se desarrollan en nuestro 
erpo, entre estímulos corporales. interiores y entre nuestros pensa- 
- mientos que indican procesos cerebrales, etc., etc. 
an fundamental como el problema psico-físico que acaba- 
5 de dilucidar en su primera fase es el otro problema básico de 
ls pe ha a mucho a los DAEalOnOS norte- 


ÉS lido un sistema e elégico nuevo queise naa “Beha- 
eS os ES pEstos a as más destacado entre los cuales es 
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estudiamos solamente la conducta de los animales en la psicología 
de los mismos. No podemos tomar en cuenta lo que nos dicen los 
hombres de sus procesos interiores, de sus pensamientos, sentimien- 
tos, voliciones, etc. Sólo describiendo y estudiando las leyes de la 
conducta humana podemos llegar a una psicología absolutamente 
objetiva que no nos induzca a contradicciones y equivocaciones. En 
esta nueva psicología se considera el idioma sólo como una señal 
simple, igual que en la psicología de los animales. Esta doctrina 
está también muy difundida entre los positivistas modernos. Aun 
un pensador extremo del círculo vienés, Rodolfo Carnap (ahora en 
Chicago) ha empleado esta doctrina radical para su edificio de la 
construcción lógica del mundo, pero este edificio es una cons- 
trucción demasiado artificial y tiene defectos fundamentales y muy 
serios. Otros psicólogos de varios países han demostrado con gran 
razón que los behavioristas están usando, a pesar de su programa 
radical, muchos conceptos de la psicología corriente que quieren 
evitar y aun les es imposible evitarlos. Entre otros lo ha demostrado 
muy bien W. Kóhler en su libro “Gestaltpsychology””. Por eso toda 
esta cuestión precisa una crítica severa cuyos rasgos principales exe 
pondré a continuación porque facilitan a los conceptos psicológicos 
su base natural. En este punto nos encontramos en el centro de 
todas las dificultades. Si queremos poner fin a las divergencias epis- 
temológicas de los psicólogos tenemos que tratar de llegar hasta el 
fondo único de los conceptos puramente psicológicos que se están 
usando en todas las diferentes disciplinas psicológicas. Sólo de esta 
manera conseguiremos el marco general en el cual caben todas las fi 
psicologías diferentes que los investigadores han elaborado en el 
curso de los años. : PRE mai E 
Una vez por todas tenemos que afirmar que en ningún caso 
ni en la vida cotidiana ni en las ciencias naturales y tampoco en 
la psicología sabemos directamente lo que siente y experimenta otra 
persona. Cuando, por ejemplo, dos personas miran a un árbol o: 
una casa o Un paisaje cualquiera, la una no puede menos que tener 
una sensación diferente de la otra, puesto que su posición en el es- 
pacio no es la misma y siempre verá todas las cosas desde su pers- 
pectiva personal, sin tomar en consideración que su “agudeza y su 
perspicacia es diferente de la otra. A pesar de estas diferencias ino 5. 
dividuales podemos construir conceptos fijos y Dos llegar. a 
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ciencias objetivas. Para eliminar las diferencias cualitativas entre los 
hombres diferentes reemplazamos en las ciencias exactas todas las 
cualidades por cantidades como lo hemos visto en nuestra confe- 
rencia sobre el problema de la causalidad. Más aun: a pesar de las 
diferencias individuales de los hombres, sabemos por experiencia 
que cada persona normal tiene sensaciones parecidas si se la coloca 
en la misma situación empírica. Por eso, si queremos verificar lo que 
_ nos dice un hombre tenemos que ponernos en la misma situación 
del hombre que nos refiere sus sensaciones. La base de todos los 
- Conceptos de nuestros idiomas es el hecho empírico de que los hom- 
bres normales tengan en iguales situaciones sensaciones parecidas. 
Por eso, por ejemplo, se precisa tener fantasía para entender una 
obra de arte, porque una persona debe ser capaz de experimentar, 
cuando menos en su fantasía, las mismas sensaciones que el ar- 
tista cuando escribió una obra literaria, de lo contrario no la com- 
_prenderá. Si no fuera así no podríamos tener ni conceptos ni idio- 
mas, ni sería posible que los hombres se entendiesen mediante se- 
ñales y conceptos idiomáticos. Esto es así porque todos los proce- 
sos orgánicos humanos están reglados por leyes invariables, sólo 
la complejidad de estas leyes es diferente en los individuos diferen- 
tes o mejor dicho la complicación de los procesos vitales reglados 
por leyes es diferente en cada uno de los individuos. Todos los con- 
ceptos psicológicos que describen estados interiores de los hombres 
tienen por eso en principio la misma base al igual que los conceptos 
de los objetos que nos circundan, Siempre que un hombre quie- 
re entender a otro hombre y quiere verificar lo que éste ha dicho, 
tiene que ponerse-en la misma situación del que habla para tener las 
mismas sensaciones. Por eso, como ya dijimos, ninguna persona 
puede entender una obra literaria de gran sutileza si no está a la 
altura del autor, esto es, si su vida interior no tiene más o menos 
la misma madurez, si su práctica de la vida no está a la misma al- 
tura que la del escritor. Por eso mismo un buen escritor tiene que 
pintar y representar todo el ambiente de los personajes principales 
- de su obra, pues sólo entrando en el mismo ambiente de las perso- 
nas representadas podemos ver y reaccionar en la fantasía tal como 
reaccionan ellas. Sólo de este modo la obra de arte nos puede lle- 
“gar con la misma vida concentrada y palpitante que está encerrada 
en ella y enriquecer de este modo nuestros pensamientos y senti- 
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mientos. Por eso usamos los conceptos puramente psicológicos co- 
mo por ejemplo, cólera, enfado, fastidio, miedo, esperanza, amor, 
etc., legítimamente junto con los conceptos del mundo de los ob- 
jetos físicos, pues cuando una persona nos habla, por ejemplo, de 
su cólera o de su amor sólo puede precisar e individualizar su na- 
rración si nos cuenta todas las circunstancias que han originado su 
cólera o su amor y si nos dice cuáles han sido las reacciones exte- 
riores y las acciones que resultaron de estos estados interiores su- 
yos. Por eso los conceptos de los objetos físicos, lo mismo que los 
conceptos de nuestros sentimientos, voliciones, etc., esto es de nues- 
tra vida interior, tienen la misma base epistemológica en la vida 
práctica de los hombres, pues como queda dicho, hombres en situa- 
ciones parecidas realizan experiencias parecidas. Si tal no ocurre, 
su organización biológica es diferente. En este caso podemos deter- 
minar ntás tarde las diferencias orgánicas que han motivado en una 
persona anormal la diferencia en sus percepciones. Por ejemplo, se 
sabe que una persona que sufre de discromatopsia tiene sensaciones 
de colores muy diferentes de una persona normal. Por medio de un 
exámen médico se puede verificar la discromatopsia en aquella per- 
sona y explicar de este modo las sensaciones diferentes que experi- 
menta. No negamos que el procedimiento de la verificación de los 
objetos físicos del mundo es mucho más fácil que la verificación 
de procesos interiores de los hombres. Por esta misma razón se em- 
plea en la psicología experimental una clase especial de experimen- 
tos para precisar procesos psíquicos fundamentales que se. llaman 
en alemán” “Deutungsexperimente””, esto es experimentos de inter- 
pretación (según el psicólogo J. Lindsworsky). En esta clase de 
experimentos se crean situaciones artificiales en el laboratorio psico- 
lógico y se deja pasar muchas personas por las situaciones creadas 
artificialmente. Cada persona tiene que registrar exactamente lo 
que ha pensado y sentido al pasar por esas situaciones. El conjunto 
de los protocolos de las personas que han participado en los ex- 
perimentos da entonces la base para la averiguación y el análisis 
posterior de los estados psíquicos experimentados por las personas 
diferentes. Se entiende que es mucho más difícil describir y ex- 
plicar estos procesos interiores que los procesos en el mundo fí- 
sico, porque son de una complejidad enorme. Tenemos que conten- 
tarnos en la mayoría de los.casos con registrar solamente las ten- 
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—dencias e esto es las leyes globales, que rigen entre dife- 
o hechos globales en estos procesos interiores. 

Ahora bien: estos procesos interiores que nos revelan nuestros 
“sentimientos, voliciones y reacciones internas solamente pueden ser 
diagnosticados. indirectamente de la misma: manera como un mé- 
«dico diagnostica una enfermedad basándose en ciettas señales cor- 
- porales o dolores que experimenta una persona enferma. El filósofo 


E q a ya observó E bien en sus —Logische Ecos 


=> acer entre una percepción dada y una percepción inadecuada. 
z Husserl dice, por. ejemplo, que la muela hueca es la percepción y 
on adecuada del dolor de muela que Una persona, ¡siénte: 


sel os sabe ist la fuente exacta del dolor. En el unda 
psíquico en la mayoría de los casos no nos es posible encontrar las 
fuentes os de las sensaciones que emanan de nuestro sistema 


AS que - corresponden exactamente a la vida interior 
hombre E se conforman con investigar sólo la vida fisiológica 


dif sltádes no es- Vito Pa en la PUE del alma o del es- 
tu como. si estos conceptos fueran nombres de sustancias. Los 
OS. s psíquicos a y generales no significan otra cosa que 
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procesos experimentados directamente y que son señas de procesos 
en primer lugar cerebrales sin que fuera posible en la mayoría de los 
casos localizar completamente estos procesos. Las dificultades a 
este respecto son enormes. Hoy día usamos ya una cantidad siem-- 
pre creciente de aparatos especiales para localizar estos procesos. 
Por ejemplo, confeccionamos curvas de respiración, de presión de la 
sangre, cardiogramas, radiografías, curvas de tensiones eléctricas de 
las células, etc., etc., sin que haya sido posible conseguir resulta- 
dos unívocos para los fenómenos en cuestión. 

Resumiendo ahora los resultados de nuestras averiguaciones 
alcanzados hasta, ahora diremos: La base inttersubjetiva de los con- 
ceptos puramente psíquicos está tan firmemente asegurada como 
la base de los conceptos físicos y de las ciencias naturales en gene- 
ral. Todo lo que percibimos en nuestro mundo exterior e inte- 
rior tiene desde el principio el carácter de una seña o de una señal 
de objetos que sólo por la práctica de la vida adquieren el carácter 
definitivo del objeto determinado, Los fenómenos que están fuera de 
nuestro organismo se dejan precisar con relativa facilidad, pero en 
cuanto a los procesos que se desarrollan en el interior de nuestro 
cuerpo, especialmente en el sistema nervioso, resulta sumamente di- 
fícil penetrar hasta el objeto cerebral y corporal de los procesos 
que sentimos directamente como sus señales. “Todos los sentimien- 
tos, los pensamientos y las voliciones no son más que señas de es- 
tos procesos interiores. Conceptos como. espíritu, alma, voluntad, 
etc., son conceptos globales y universales para los procesos que hoy 
día sólo podemos localizar globalmente en el sistema nervioso or- ; 
gánico. No obstante podemos describir estas señas de procesos or- 
gánicos por medio de nuestro idioma fenomenal psicológico, junto ' E 
con los procesos exteriores de los objetos físicos, pues todos los pro- E a 
cesos interiores cuyas señales sentimos directamente | nos llevan a 
reacciones abiertas idiomáticas y a reacciones que llamamos actos 
de voluntad, etc. Por eso podemos estudiar a lo menos globalmente, 
el cónjunto de estos diferentes procesos, directamente en la psico- 
logia por medio, de experimentos en nuestros laboratorios psicológi- 
cos. Una gran parte de las reacciones y experiencias más sutiles está | 
contenida en la vida cotidiana, en las obras de arte yen la ¡vida so- 
cial. Toda la historia de la psicología nos demuestra cuales han sido 
los medios de los sabios para localizar poco a poco estos procesos 
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psíquicos, como empezaron con teorías primitivas mecánicas y como 
poco a poco se han dado cuenta de toda la complejidad dinámica de 
estos procesos. 

Hemos visto que el llamado problema psico-físico así co- 
mo el problema de la comprensión de la vida psíquica ajena son 
pseudo-problemas. Estos problemas desaparecen cuando analizamos 

- bien el fondo epistemológico de los conceptos puramente psicoló- 
SÍCOS. ; cd 
- El problema de la vida psíquica ajena tiene aparte de su faz 
eristemológica, una faz práctica, pues en la vida cotidiana es prác- 
ze ticamente mul difícil verificar procesos psíquicos ajenos. Mien- 
o tras es relativamente fácil verificar procesos físicos, pues por lo co- 
8 mún, podemos ver directamente por nuestros ojos lo que descri- 
bimos, muchas veces es sumamente difícil saber si todo lo que nos 
e revela una persona de sus sentimientos, voliciones y fines, etc., co- 
.rresponde a lo que siente verdaderamente, o si en otras palabras la 


de procesos psíquicos en principio los mismos procedimientos prác- 
ticos que usamos en el diagnóstico de una enfermedad. Se pueden 
distinguir tres métodos diferentes para el diagnóstico: 1) La per- 
sona puede decirnos directamente lo que siente. Por ejemplo, el en- 
fermo cuenta al médico sus sufrimientos. 2) El médico y el psicó- 
lcgo pueden observar síntomas. El psicólogo observa, por ejemplo, 
las reacciones corporales de los individuos y las acciones de ellas. 


que la persona ha mentido. 3) Se puede tratar de ponerse por obra 


de un estado psíquico observando al mismo tiempo su conducta 
total. Esto es lo que se llama entender a una persona por medio 
de la intuición. En este caso se trata de crear en sí mismo un esta- 


persona. El filósofo M. Scheler dijo por eso que se puede verificar 
de esta manera directamente los procesos psíquicos de una perso- 
ma. Pero esto no es verdad, sólo se la entiende mejor, por- 
que se asemeja en lo más posible el propio estado interior al estado 
interior ajeno. La intuición es por eso una facultad muy impor- 
tante para el psicólogo lo mismo que para un médico y también 
para toda persona que quiere gozar intensamente una obra de arte. 
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persona nos quiere engañar. Por eso empleamos para la verificación 


Si las acciones no coinciden con las palabras se dice generalmente 


de la fantasía en la misma situación de la persona que nos habla, 


do parecido, muy complejo, al estado en que se encuentra la otra. 
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Para completar, todo lo que hemos dicho hasta ahora sobre la 
posición básica de la psicología vamos a echar una mirada sobre 
los métodos diferentes que se han elaborado en las psicologías más 
importantes. 

La primera escuela experimental que estaba todavía bajo la 
influencia de la psicología asociacionista clásica de los empiristas in- 
gleses, trataba de explicar los fenómenos psíquicos por los elemen- 
tos primitivos psíquicos que se buscaba de preparar y observar por 
medio de experimentos adecuados. La escuela de Wundt en Leibz1g 
y los trabajos norteamericanos de Titchener y su escuela son mo- 
delos de esta clase de trabajos. Se trataba de explicar el funciona- 
miento de los diferentes sentidos humanos, se consideraba la acción 
de la memoria y buscaba en todas partes de penetrar hasta los ele- 
mentos psíquicos y las leyes que rigen estos elementos y que no eran 
otra cosa que las famosas leyes de asociación. Esta clase de psico- 
logía experimental dominaba absolutamente hasta el principio de 
nuestro siglo. Hoy día el asociacionismo es rechazado casi por todos 
los psicólogos modernos por su mecánica simplista que falsifica el 
dinamismo complicado de nuestra vida interior. La esterilidad del 
asociacionismo clásico ha motivado dos reacciones diferentes. La pri- 
mera fué la de los psicólogos del pensar, esto es la escuela de Wirz- 
burg, que descubrió las diferentes ““tendencias'* del “alma'”, como se 
decía, que no se podían explicar por medio de la asociación clásica. 
Las “tendencias” de los psicólogos de la escuela de Wiirzburg tenían 
en muchos casos un carácter vitalicio, pues como no se podía solu- 
cionar el problema psico-físico se mantenía el paralelismo psico- 
físico y no se sabía como clasificar estas nuevas “tendencias'” ob- 
servadas. La segunda reacción contra el asociacionismo fué la de W. 
Dilthey. | AN 

Dilthey consintió también en la esterilidad de la psicología 
asociacionista y dijo que sólo sirve para procesos primitivos. Para 
procesos psíquicos más sutiles no le bastaba la psicología experi- 
mental de su época y por eso creó una psicología nueva que llamaba 
psicología comprensiva o psicología de las ciencias espirituales. No 
puedo entrar de lleno en la crítica de la posición en Dilthey, quien 
era un pensador que hasta hace poco gozaba en Alemania de una 


reputación filosófica absolutamente exagerada. Dilthey era un hom= 


bre muy culto, pero más bien un hombre estético que un pensa- 
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der exacto; sus razonamientos son a veces no sólo muy vagos 
- sino basta contradictorios. Como no se podían explicar todavía los 
fenómenos de la vida psíquica profunda como nos los revelan la 
literatura y el arte, Dilthey creía que su nueva psicología que no 
E era otra cosa que una descripción y clasificación preliminar de los: 
fenómenos psíquicos profundos, sería una cosa en principio nueva, 
para la que se necesitaría una psicología nueva. Pero su psicología. 
es una psicología fenomenal que en su caso —y esto es su único: 
nérito—. ampliaba el material de investigación estudiando en pri- 
ES pes lugar. el material de la literatura alemana del pasado. ' 
Un método nuevo de estudiar los fenómenos psicológicos sólo 
Ea de encontrado los psicólogos de la “Gestalt”” o de la configu- 
_ ración. Del concepto de la ““Gestalt'” o de la configuración ya ha- 
-—blamos ampliamente en nuestra conferencia sobre los fundamentos 
- de la biología, lo mismo tendríamos que repetir aquí. Los funda- 
dote de esta escuela berlinesa son: Wertheimer, Kohler y Koffka. 
Estos psicólogos tratan de penetrar hasta el objeto fisiológico mis- 
mo y de aplicar en principio a los procesos cerebrales los mismos 
conceptos de la física-química. En vez de una mecánica esteril co- 
mo. ha sido. desarrollada ps los asociacionistas, quieren desarrollar 


A rar. de eo en Es Habajos de esta escuela que tiene una revista 
t opia que se llama “Psychologische Forschung'”, donde se publican 
1teresantísimos resultados de sus trabajos. 
pcia por mencionar todavía los Japos importantísimos 


: mente siológico, especialmente la uieiclóga de este último. 
al se e ha atribuído gemasiado valor al concepto «del .sefle- 


or rusos. A 3 
poes remos más detenidamente con e psicologías 


1248 HANS H. LINDEMANN! 


El psico-análisis de Siegmund Freud queda casi exclusivamen- 
te en la esfera fenomenal de los acaecimientos psíquicos directamen- 
te experimentados. Como no conocemos hoy día suficientemente 
los procesos cerebrales que corresponden a la vida psíquica, Freud 
no podía tomarlos en consideración. El psico-análisis trata por eso 
de interpretar adecuadamente las señales que suben de la profundi- 
dad de la psiquis y que nos revelan el mecanismo de los procesos 
conscientes e inconscientes. Este mecanismo psíquico fué descrito al 
principio más bien en el sentido de la antigua psicología asociacio- = 
=nista, pero poco a poco se llegó también en esta ciencia a una concep- 
ción dinámica de los procesos. El psico-análisis quiere en primer 
lugar explorar los procesos inconscientes del hombre, esto es los pro-. 
cesos que se desarrollan en el yo profundo, en el sistema vegetati- 

la sede de los instintos naturales. Errores y engaños expontá- 
neos y los sueños nocturnos suministran el material de inlterpreta- 
ción para los procesos inconscientes al analizador, quien entiende de 
el valor simbólico de los errores espontáneos y de las imágenes de 3 
los sueños. En primer lugar es el sueño que nos presenta un esce- 


2 


«nario completo donde los instintos más profundos del hombre": 
desarrollan su labor y crean las imágenes de los sueños. Estas. imá- Ls 


¿pi 
e 


grnes son disfraces que representan la realización imaginativa de 
tados los deseos secretos inconscientes de los instintos. Estos déscos RN 
“inconscientes no pueden tomar cuerpo en la vida consciente y social - 
porque la moral reinante y la vida social con su censura han do- 
mesticado hasta cierto grado al hombre y sus instintos; pero no. 
del todo, pues están escondidos en el inconsciente y por eso sólo 
aparecen en el escenario mental de log sueños. Estos instintos escon 
didos quieren llenar sus fines, satisfacer sus apetitos amorales cuan- 
do la censura del cerebro. no trabaja, y llenan por eso con su via 

_ fantástica simbólica nuestros sueños. El analizante tiene que apren- : 
der primero el arte de entender el. simbolismo de los sueños, que > 
está lleno de disfraces, de regresiones a estados primitivos de la in 
fancia, de deseos infantiles, etc. De este modo se Puede, llegar hasta E 
el fondo de una neurosis y en parte también hasta el fondo de una 
psicosis que es tan difícil de aclarar. Es claro que Freud tenía qu 
hacer al principio muchas veces una ES in me 


me 4 
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dos corrientes de instintos globales, el de la conservación de sí 
mismo y el instinto sexual. Es muy característico que el psico-aná- 
lisis estudiara primero casi exclusivamente el instinto sexual en to- 
das sus ramificaciones, porque la nueva disciplina estaba basada 
enel estudio de las neurosis y en especial de la histérica y es sabido 
que en esta ¿enfermedad el instinto sexual desviado juega el papel 
- preponderante. Bs claro que se llega a resultados prácticos en el es- 
tudio de estos procesos fundamentales sólo cuando es posible se- 
—guir el desenvolvimiento genérico del instinto sexual desde la in- 
; —fancia, pues el desarrollo normal de la líbido está sometido a duras 
- pruebas y a desvíos en el mundo social con su moral fija que debe 
domar y hasta suprimir desde la infancia este instinto poderoso del 
hombre. Mucho más tarde el psico-análisis se dedicaba también a la 

exploración sistemática del instinto de la conservación de sí mismo. 

El instinto de la-agresión y el yo-ideal con su censura severa fue- 
qn descubiertos y elaborados dentro. del margen de la teoría psico- 


EL o con cai: muy vagos, elas veces se llegará toda- 
vía a un rechazo de una u otra hipótesis anticuada para ciertos fe- 
nómenos menos explorados. 

La otra psicología de profundidad o más bien psicoterapia, 
es 7 psicología individual de Alfredo Adler. Esta psicología no tie- 
me la 1 misma seriedad metódica que la de Freud. Adler es mucho 
s vago todavía; él quiere averiguar el ideal de wida de cada per- 
ap que toda la dia Apsciica profunda consiste en nada más 


na ya está diodo desde la infancia. Tembjén: Adler con- 
dera. “dos corrientes diferentes en la vida instintiva, una está re- 
resentada por el sentimiento de la personalidad ideal propia, la 
por el sentimiento de la comunidad social. La neurosis es nada 
IS Adler, NO una o del sentimiento vital con 


dencía. 2 la Patria individual es por eso final. La 50 
causal está casi eliminada y reemplazada por la investi- 
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gación final. Por eso esta psicología queda más en la superficie y 
no llega hasta la profundidad analítica del psico-análisis de Freud. 

El tiempo no me permite entrar más detenidamente en todas: 
estas materias. Lo más importante que he querido demostrar en 
esta conferencia es que también la psicología en todas sus ramifica= 
ciones tiene su lugar natural fijo entre las demás ciencias. Junto con 
la: demás ciencias fundamentales que hemos considerado en otras 
conferencias agota todos los datos empíricos de la naturaleza. Lay 
psicclogía tiene una posición tan excepcional porque en esta cien- 
cia la misma persona no puede estudiar el objeto real de sus pro- 
- pios procesos psíquicos, esto es el propio proceso nervioso del ce- E 
rebro. No sabemos si se podrá subsanar este inconveniente en siglos. + 8 
futuros por medio de aparatos registradores de procesos vitales de 
_toda especie. ; 
_Los procesos psíquicos se desarrollan a la par. de todos los 


mutuamente. Tratamos de comprender y de explicar ESóN estos pro- z 
cesos por medio de simbolismos muy diferentes. En la psicología 
tenemos que trabajar forzosamente con conceptos relativamente va- 

gos. Los precie Pros son los procesos más ind para 


- interior (os pensamientos, los sentimientos y las odon sólo É 
por medio de ellos trabaja nuestra práctica de la vida y nuestro sas 
ber simbólico idiomático. Sólo por medio de ellos exploramos los. 
fenómenos del mundo, creamos ambientes sociales, seguimos nues- de. 
tros fines diferentes, establecemos mormas de conducta y creamos 
valores humanos de carácter muy diferente. y 

¿Qué carácter tienen estas normas y valores? ¿Entrará en fun- 
ción en los valores una nueva categoría de leyes? Muchas veces los 
filósofos han sostenido esta opinión. De todos modos estamos to- 
davía frente a una gran “cantidad de nuevos —problemás qu han 1 DoS 


e luchas más encarnizadas. Tratos en PS próxima con- 


ferencia de dilucidar una vez por todas o el fondo de todos 
estos problemas. 
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MOS Y EL PROBLEMA DEL LIBRE ALBEDRIO 


En las conferencias anteriores hemos tratado de elaborar el 
- carácter fundamental del proceso comprensivo humano. Todo nues- 
tro saber está basado sobre un proceso singular de influencia mu- 
“tua entre la práctica de la vida, ampliada por la práctica sientífica en 
nuestros laboratorios y los diferentes sistemas de simbolismo de los 
distintos idiomas, incluso la matemática, el simbolismo humano 
- más poderoso. Una jerarquía de ciencias —tanto más exactas cuan- 
to más avance el tiempo— se levanta encima de las ciencias funda- 
mentales de la física-química, la biología y la psicología y una 
técnica aplicada a base de aquellas ciencias ha transformado todas 
las culturas avanzadas de la tierra. 

Las. averiguaciones del análisis filosófico cuyos resultados han 
sido expuestos globalmente en las conferencias anteriores forman 
el fundamento de una filosofía que entiende bajo el concepto filo- 


filosofía o amor a la sabiduría tiene que ocuparse en primer lu- 
ger de las bases del saber humano cuyas fuentes eternas serán siem- 
pre las ciencias exactas. Comprender el fondo epistemológico de las 
ciencias exactas y también el de la biología y de la psicología sig- 
-—mifica la primera etapa de la labor filosófica, pero no abarca de 
- ninguna manera la totalidad de los problemas filosóficos. Con los 
problemas básicos estamos solamente en el vestíbulo de la disci- 
- plina filosófica. Por importantes que sean los problemas funda- 
mentales de las ciencias básicas del saber humano, siempre se han 
í considerado como preguntas verdaderamente filosóficas las que se 
- ocupan del destino del hombre, sus voliciones y fines, esto es, de los 
eo eternos de la humanidad, con los fundamentos de la his- 
toria humana, el derecho y las organizaciones sociológicas: 

Kant mismo nos confiesa en el preámbulo de su “Crítica de 
la razón pura”? que tenía que destruir primero el dogmático saber 


LA GENESIS DE LOS VALORES ABSOLUTOS AUTONO- 


sófico la disciplina universal de los grandes filósofos clásicos, La. 
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metafísico humano para ganar terreno firme para poner los fun- 


damentos de una ética científica y las bases seguras de una fe re- 


ligiosa que resistiera al racionalismo filosófico. Las leyes de la moral, 
el libre albedrío y la fe religiosa' eran para Kant hechos tan seguros 
como los fenómenos del mundo físico y encontró —como diríamos 
hoy día— que aquellos hechos seguros no se pueden explicar me- 
diante los conceptos y las leyes de las demás ciencias. Por eso Kant 
tenía que subdividir la razón humana en una razón teórica y una 
razón práctica, una subdivisión que resultó fatal para todo su sis- 
tema filosófico. 

Observamos que en ninguna parte de los sistemas filosóficos del 
pasado y del presente hay más opiniones divididas, más discre- 
pancias que en la filosofía de los valores humanos. Es verdadera- 
mente sorprendente que todavía no haya sido posible a la huma- 
nidad poner un fundamento filosófico seguro a base de una críti- 
ca severa para las ciencias de los valores humanos absolutos. Los 
diferentes pensadores no han encontrado nunca una definición uní- 


voca y una explicación definitiva parda ellos y todavía encontra- 


mos entre los pensadores de todas las naciones divergencias funda- 
mentales entre los métodos mismos de tratar todas estas cuestio- 
nes. 

La mayoría de los pensadores ha mantenido siempre la opi- 
nión de que se pueden encontrar categorías absolutas de valores, 
ideas absolutas de la razón que se pueden elaborar por la razón 


misma o por medio de la intuición y que todos los demás valores 
humanos son nada más que los valores ideales o idealizados absolu- 


tos en un estado embrionario. Los filósofos empiristas empero tra- 
taban de descubrir valores únicos, por ejemplo, leyes únicas de la 
moral de la misma manera que se descubren las leyes naturales y 
han mantenido una moral epicúrea o una moral estoica o una mo- 
ral de la compasión o una moral del deber según las inclinaciones 
personales de los diferentes pensadores. Pero se ve desde un prin- 
cipio que muchos sistemas moralistas son absolutamente contradic- 
torios y que no hay en ninguna parte una medida natural con- la 
que se pueda medir el valor absoluto de las: éticas diferentes. 

El tiempo no nos permite entrar en una polémica de la fi- 


losofía de los valores de los diferentes pensadores, una tarea que 
nos llevaría muy lejos y abarcaría casi toda la historia de la filo- 
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de chía désde e tempos de los griegos hasta nuestros días. Por eso 
nos restringiremos en adelante de exponer nuestra propia filosofía 
de los valores que trata de elaborar por primera vez las leyes empí- 
ricas invariables para todos los fenómenos de valorización huma- 
na. Es nuestra convicción firme, que estas leyes, la base de todos 
e diferentes tipos de los valores humanos, deben abrazar al mis- 
mo tiempo los valores religiosos diferentes, las morales de dife- 
rente tipo, los estilos diferentes en las artes y las organizaciones so- 
- ciológicas: fundamentales. Esta base empírica es la única posible si 
tomamos en cuenta nuestras averiguaciones lógicas y epistemológi- 
Ca y los resultados. de las ciencias SAN y o más avan- 
a Tn A : : 

Para llegar hasta el fondo de la valorización humana se debe 
tomar en cuenta el. total de la organización del sistema orgánico 


Organismo humano. que puedan determinar los diferentes valores. 
Hay que tratar de demostrar como las religiones diferentes, las éti-. 
: cas. qe las ps Agrupaciones humanas, los estilos artísticos tan 


os cerebral del género humano. Estos nos elabo- 
s son tipos. teles unívocos que representan las leyes básicas 
| organismo humano en sus diferentes estados de valorización. Es- 
s 1pos. de los valores nunca se realizan en toda su pureza teó- 
n la vida ap aa los pueblos y de. las naciones, sino que 


5d iento nacer ola muy do y siempre surgirán 
dE os fenómenos sociales 4 nuevos valores nacionales. de tran- 


1d ES, 


A 


humano. Tenemos que ocuparnos de los rasgos característicos dels 
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neencephalon o cerebro o razón humana que poco a poco gana una 
influencia siempre creciente sobre los instintos, a pesar del hecho 
histórico de que las épocas de cultura intelectual están interrumpi- 
das siempre de nuevo por épocas de una vida más bien instintiva o 
de predominio de los instintos fuertes sobre la razón. 

El perfume único y original de cada cultura es el resultado del 
proceso dinámico de la socialización de los pueblos a base de la es- 
tructura típica de su carácter que se desarrolla siempre en un am- 
biente natural muy variado según la tierra y la vida económica del 
- pueblo en cuestión. Por eso nunca puede haber valores absolutos 
- autónomos únicos para todos los pueblos del mundo a pesar de que 
hay valores que son más sólidos que otros que prometen una du- 
ración más larga y una cultura más espiritual, más humana, en el 
sentido clásico de la palabra, que otros, según veremos más tarde. 
Sólo puede haber valores relativos típicos de carácter muy diferen- 
te que tienen todos el mismo derecho a desarrollar su fuerza na- 
tural en la vida de los pueblos. Unicamente podemos preguntarnos 
cuáles serán los valores de una transcendencia mayor, cuáles abar- 
can las tendencias vitales de los hombres en un grado más alto 
y cuáles de los valores serán los que libren al hombre de las pesa- 
dillas de la vida y le permitan desarrollar mejor todas sus fuerzas r A 
materiales y espirituales y cuáles son las que prometen una dura- 
ción mayor y una estabilidad más fuerte y duradera. ] ¡A 3 

Después de estas consideraciones preliminares entremos a a 
en el estudio del sistema orgánico del hombre "mismo, para elabo- a 
- rar los rasgos principales de su vida interior. Ps E 
Cada percepción y cada apercepción, representación y acción 
del hombre están acompañadas de sentimientos muy diferenciados. ES 
El estudio del funcionamiento de la voluntad humana subraya con 
razón que la voluntad precisa de un motivo para realizarse. La: é 
- acción humana puede tener un motivo racional o emanar. directa- 
mente de sentimientos profundos o de los «intintos vitales. El -mo- 
tivo verdadero de una acción puede esconderse. El hombre: “Cree, por 
ejemplo, muchas veces que una acción suya es puramente altruist 
mientras que en verdad sigue casi exclusivamente sus fines -pura- 
mente ión Para E un motivo o cualquiera determine una ac 
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das nuestras resoluciones interiores cuajarán en acciones, a veces el 
curso de la vida misma las está desviando o suprimiendo. 

Cada acción puede tener el fin de alejar un disgusto cualquie- 
ra O de apaciguar los menesteres, por ejemplo, de matar el hambre 
O de seguir un fin temporal y personal cualquiera o de realizar al- 
gún. valor autónomo o apo ias para su realización. Aquí encon- 
tramos ahora el concepto del “valor”. Qué significa en el fondo 
la palabra “valor”, seguramente es un concepto bastante vago y se 
lo emplea en sentido diferente. En la lógica y en la matemática se 
habla de valores constantes en contraposición de los variables. En 
este caso sólo se trata de valores simbólicos puros. Hablamos tam- 
bién de valores económicos, valores de la bolsa o valores para el 
uso general, Estos valores tienen “valor'”” sólo porque nos- sirven 
para allanar nuestros menesteres, son medios para llegar a fines de- 
finidos de cualquier naturaleza. Solamente los apreciamos hasta don- 
de pueden servir a un fin determinado; los llamamos valores po- 
sitivos y llamamos sin valores las cosas que no nos sirven para cual- 
E, quier cosa porque no pueden llenar ningún deseo nuestro. Al la- 


A 


que si, se puede decir que tienen para nosotros un valor intrínseco. 


adelante valores autónomos— tienen una naturaleza singular, pues 
tienen un colorido sentimental muy especial. Son valores que tie- 
nen una influencia directa sobre casi todas nuestras acciones. Estos 
valores son como polos:de fuerza que determinan nuestras accio- 
nes en situaciones críticas de la vida, forman el carácter y la perso- 
nalidad. Una vez que conozcamos el sistema de valores autónomos 
de un hombre, ya conocemos lo más importante de su personali- 
dad, Pero hay que observar que los valores conscientes de una per- 
“sonalidad: en la mora de los casos no bastan para apreciarla, pot- 


sido los valores autónomos verdaderos (los fines verdaderos) que 
han guiado en el fondo sus acciones más importantes. 

Pero eso no es todo. Hay que hacer una diferencia muy im- 
portante entre dos clases de valores “autónomos, pues hay, que Sa- 
ber que cualquier objeto, cualquier deseo puede adquirir en una per-' 
sona el carácter de un valor autónomo. Por ejemplo, para un ava- 


do de estos valores diferentes hay algunos que apreciamos solo por-. 


so de la da práctica de un hombre nos revela al £a cuáles han 


e 
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ro los valores de dinero y los valores puramente materiales tie- 
nen a veces el único carácter de valores autónomos. 

Cualquier deseo o cualquier fin tiene un carácter de valor au- 
tónomo para una persona, siempre cuando este valor está presente 
en su mente y cuando está subordinando la mayoría de sus actívida- 
des a este fin determinado. Los valores más altos de la humanidad 
tienen por eso además de su autonomía un carácter especial. Los 
valores autónomos más altos que pronto vamos a caracterizar, los 
llamaremos en adelante los valores autónomos absolutos. Estos va- 
lores son portadores de sentimientos muy especiales que llenan toda 
la personalidad con su esplendor y muchas veces son su apoyo prin- 
cipal en la vida y le dan una tranquilidad y un reposo absolutos. 
Estos valores más altos siempre reivindican una generalidad abso- 
luta para la sociedad humana. Esta sociedad puede comprender un 
cítculo determinado de hombres, puede comprender a una nación, 
a toda la humanidad o aún a todos: los seres orgánicos y por 
último a todo el universo como, por ejemplo, el concepto general de 
Dios. Cuanto más generalidad tenga un valor autónomo absoluto 
en tanto más alto grado es estimado, más vasto, más complejo es 
su valor absoluto. El hombre adquiere su personalidad, su forma- 
ción y carácter en primer lugar en la lucha por los valores autóno- 
mos absolutamente propios. El joven quiere realizar nuevos valo- 
res, combate a veces los valores absolutos autónomos de sus pa- 
dres. Sólo en este combate por los valores autónomos absolutos 
propios se forma una gran personalidad. -. 3 

Será nuestra tarea primordial la de analizar los diferentes va- 
lores autónomos absolutos y averiguar cuales son las posibilidades 
orgánicas típicas que determinan su carácter principal. 

Todos los valores son formaciones diferentes de gran comple- 
jidad y que tienen un gran radio de acción por su unidad vígoro- 
sa que está asegurada por factores que emanan de la vida sentimen- 
tal e instintiva. Cada sistema orgánico es un sistema cuasi-estacio- 
nario de gran estabilidad con una fuerza potencial muy grande. La 
fuerza principal del organismo está constituida por los instintos que 
tienen, su sede en el sistema vegetativo del organismo. El cerebro es 
solamente un distribuidor de energía y un centro de resistencia ge- 
neral. La afectividad, el yo-profundo, está en el palaencephalon, en 
el sistema vegetativo que está opuesto hasta cierto grado al apara-» 


VO ke 
to ei trados del cerebro. Se ha dicho también que lo que se llama 
“alma” está en la ESA dorsal y que el cerebro es sólo un órga- 7 
no auxiliar del “anima”, esto es de los sentimientos, instintos y vo- as 
- Aiciones que emanan del palaencephalon. Todos los afectos, los 
sentimientos, el temple, la' disposición y la volición, no obstante 10 
ello, pasan por el cerebro. Los nervios del cerebro entran en la es- 

-pina dorsal y en el sistema vegetativo. Del cerebro pasan emana- 
ciones al cerebro intermedio o thalamus, pero del cerebro mismo 
nO se. -puede influenciar directamente la vida afectiva, sólo se puede 
a esto por imágenes interiores o. por nuevas apercepciones. Se 
cree que en el fondo del thalamus, en el hipothalamus, están con- 
- centradas todas las funciones vegetativas. Sólo hace poco se ha re- 
conocido «el papel importante que juega el sistema vegetativo en la 
vida. psíquica sentimental. Los norteamericanos y los franceses han 
dedicado atención especial a estos fenómenos. Los trabajos de Wal- 
ter B. Cannon y otros, nos han revelado muchos detalles. El ¡ppara- 
simpático y los nervios del sistema vegetativo son los nervios re-: 
ce aa más ES de los sentimientos que están aa 


tes. Muc chas a ds de e estos. o sólo forman barreras in- 
para: una personas, condiciones duras, parecidas 
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al ambiente natural geográfico del campo de acción. En el fondo 
una gran parte —sino la mayor parte— de los hombres sólo sigue 
sus aspiraciones egoistas. No obstante eso, la mayoría de las per- 
sonas acepta algunos valores absolutos, rechaza otros y algunos tra- 
tan de levantar nuevos valores absolutos como, por ejemplo, a ve- 
ces algunos partidos en la lucha política. Por medio de la lucha por 
los valores autónomos absolutos se desarrolla también el carácter 
positivo de una nación. 

Se entiende también que en el desarrollo de e valores autó- 
nomos absolutos entran intereses muy reales de carácter económi- 
co, pero estos jamás son los únicos factores como enseñaba el mate- 
rialismo histórico dogmático. Muchos factores básicos de los valo- 
res vienen de la estructura étnica de las naciones, del fondo de la: 
mezcla de razas, de los factores de la sustancia hereditaria que está 
determinada por la constelación de los genes en el cromosoma hu- 
mano. Un factor muy importante es también el “training ", esto > 
es la educación de la juventud. Jamás se puede alterar del todo el 
carácter ingénito de un joven pero se puede eliminar muchas irre- 
gularidades por medio de una educación física y moral adecuadas. 
Más fuerte que todo training es la influencia que tiene la inspira- : 
ción o más bien la inserción de nuevos valores absolutos autóno- 
mos en los jóvenes. Por eso tiene el estado un interés tan grande 
_en la educación de la juventud. Tiene forzosamente que vigilar pa- Sa 
_Ta que se o en la PS a penes los ES autónomos : 


vos valores absolutos se puede Observar mejor « en. todos dos actos. 
«de conversión religiosa de una peana: En la conversión 2 religiosa, 


dal por medio de la retórica acompañada des música y ES actos : 
simbólicos. Si se consigue o en el e mismo 


5 


gorías implantadas. Todas las doctrinas odias 
fascistas, raciales y muchas otras, tienen un carácter semi-re 
- Actos públicos de gran trascendencia siempre renovados tratan. ' 


cel5 


- afirmar de vez en cuando el fervor que emana de cada implan Se: 
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de nuevos valores en el cerebro humano. La psicología moderna de 
las masas nos ha revelado las leyes que gobiernan todos estos pro- 
cesos. Los valores autónomos absolutos implantados en el fondo 
_del sistema vegetativo tienen una fuerza explosiva de mayor tras- 
cendencia que los explosivos amateriales. Todas las” guerras religio- 
sas y semireligiosas, las más sangrientas de la historia humana, tie- 
nen su Origen en este fenómeno de la implantación de nuevos va- 
lores autónomos absolutos en los organismos humanos. Basta re- 
_cordar el origen del mahometismo y su fuerza explosiva rápida 
que lo ha empujado sobre la mitad del mundo. La cristianización 
de Europa tiene su motivo en el hecho de que los valores religiosos 
Nuevos eran de una complejidad tan grande y eran tan sublimes 
que penetraron como ningún otro valor humano todo el ser del 
_hombre renovándolo desde la profundidad de su ser. No podemos 
ocuparnos aquí in extenso de la dinámica de los diferentes valores 
religiosos de la historia de la humanidad como nos la ha revelado 
la- psicología religiosa ya profundizada enormemente en este siglo. 
Toda la dinámica delos valores humanos tiene como base la 
dinámica psico-física del organismo. Sabemos que los sentimientos 
se especializan y se sutilizan a medida que crece el cerebro frontal. 
Sólo el perro muestra claramente que siente amor y odio, alegría 
- y tristeza, el conejo y la rata no muestran ningún síntoma de estos 
- sentimientos. Á pesar de que ciertos animales superiores ya tienen 
y sentimientos especializados están reaccionando más o menos mecá- 
a nicamente a estímulos bien definidos, siguen como el niño casi ex- 
-—clusivamente el juego de sus deseos, están reaccionando de tal ma- 
nera que tratan de llegar cuanto antes a un nuevo estado cuasi-es- 
“tacionario una vez que la reacción espontánea. se haya agotado. 
4 Sólo con el desarrollo del idioma con conceptos significativos vemos - 
v: que el cerebro alcanza su desarrollo máximo. Con este desarrollo 
- Seres Orgánicos podían concebir motivos y fines concretos para ac- 
ciones de voluntad legítima. Con el idioma se desarrolla también - 
la vida sentimental especializada. La reacción más genuina del hom- 
bre que demuestra el pleno desarrollo del cerebro y de la vida sen- 
“timental es la risa que sólo tiene el hombre. El reir significa la vic- 
toria humana sobre todos los: demás organismos que sólo siguen a 
sus sentimientos relativamente embrionarios. Sólo el hombre tie- 
ne el reir del liberamiento, del sentimiento de la libertad humana. 
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El hombre que ríe se siente libre. Aquí encaramos por primera vez 
el concepto de la libertad. Este concepto ha sido siempre la “'crux 
philosophorum””, que ha hecho tantos estragos en la filosofía y en 
la vida de la humanidad. Hasta hoy en día podemos leer en libros 
filosóficos serios que jamás será posible a los hombres solucionar 
del todo el problema del libre albedrío a pesar de que ya fué Da- 
vid Hume quien ha removido la mayor parte de las dificultades con 
que tropieza este problema. 

¿Qué quiere decir la palabra “libertad”? Esto es ¿cuándo usa- 
mos esta palabra? Libertad se deriva del concepto libre como -el 
bien o el mal se derivan de los conceptos bueno y malo. El con- 
traste del ser libre es el ser no libre; el siervo, por ejemplo, no es 
libre. También decimos que cierto hombre no es libre de hacer tal 
o cual cosa porque su vinculación especial no le permite tal cosa. 
La vinculación es pues, el contraste de la libertad. De ninguna 
manera se puede decir —como se hace muchas veces—- que el con- 
traste de la libertad es la ley, pues el contraste de la ley es la con- 


.tingencia y. contingencia y libertad son cosas muy distintas. Con- 


tingencia jamás es libertad. Estar libre quiere decir siempre, que 
uno puede reaccionar libremente según su deseo, que no está im- 
pedido por ningún estímulo especial que le impida accionar. La pri- 
sión, por ejemplo, pone una barrera a un hombre, éste ya no pue- 
de más reaccionar libremente, sólo tiene libertad de reaccionar den- 
tro del cuarto estrecho de su prisión. No ser-_libre significa siempre 
no poder reaccionar según su deseo, estar incluído en ciertas condi- 
ciones infraqueables. Pero como todos los organismos están incluí- 
dos en las condiciones de su vida orgánica, ningún organismo es ab- 
solutamente libre, esto es que no se puede hablar jamás de libertad 
absoluta del organismo. La libertad más grande del hombre que es 
posible, está adentro en su cerebro, pues podemos operar libremente 
con los conceptos de nuestros idiomas. Como estos conceptos pue- 
den representar todos.los fenómenos del mundo podemos combinar 
libremente en la fantasía todos los acontecimientos de la realidad 
práctica. El ¡poeta es por eso el prototipo del hombre libre y por 
esc ha tenido siempre el artista el sentido más agudo de la liber- 
tad. La libertad del pensamiento humano da al hombre genial a 
veces esta embriaguez, este enajenamiento de la libertad absoluta. 


El punto central del problema del libre albedrío estriba ahora en A : 
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la cuestión de si es poble explicar el manejo líbre de los concep- 
: tos. idiomáticos por medio de las leyes elaboradas que rigen en todo 
el organismo humano. Creemos que esto es posible. La base de 
as Operaciones lógicas. idiomáticas es el cerebro humano. El cere- 
bro humano es como un tablero enorme donde se efectúan cons- 
an mente comunicaciones entre los millares de células del siste- 
LS O Constantemente encontramos en el cerebro reac- 


nuevo a un lib cuasi- -estacionario. Del centro del orga- 
nismo. que está en la absorción nutritiva, en el corazón, en la res- 
ación, etc., emanan. constantemente reacciones químicas y eléc- 
-tricas que se reparten por todo el organismo. El centro de las fun- 
“ciones. _vegetativas - con sus instintos está en el sistema vege- 
vo ye tendrá _ probablemente su centro en el hipothalamus. 
hí está el yo- -profundo que no está. tranquilo ni un momen- 
y se desarrolla constantemente. El yo- -consciente que muchas ve- 
está en: oposición al _yo- -profundo está en el cerebro. “Tampoco 
es siempre. el mismo, pues es nada más que un nudo de todas 
Corrientes de los acontecimientos orgánicos. 

E y de una personalidad no es una sustancia, es aldo como 
ces tro > de una llama que se mueve en el viento. El yo del hom- 


es se. forma una , tensión en un grupo de las cólulas ganglio- 

Sa éstas están inervando otras células. 
- Imágenes, pensamientos y combinaciones de conceptos se for- 
pena Todos estos procesos se desarrollan contor- 


C o procesos siempre más IAS procesos de 
adaptación de los instintos vitales a la realidad y a los valo- 
| eS Sp autónomos absolutos muy complejos y A 
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dos por el hombre desde su infancia. Lo mismo se puede decir de 
la facultad de pensar, de combinar conceptos, etc. - OA 
Todo esto es training, parecido al training de los sports. El 
uso de nuestros miembros corporales, la perfección deportiva han si- 
do adquiridos también por la práctica, lo mismo que el arte de pen- 
sar y el arte de crear obras de arte y de ciencia. En-el ejercicio fí- 
sico del organismo todos los procesos orgánicos se desarrollan 'tam-- 
bién conforme a las leyes naturales que están reglando las funcio- 
nes orgánicas. Es claro que todos estos procesos son de una com-. 
plejidad enorme que hoy sólo podemos descifrar y explicar muy 
superficialmente. La libertad del hombre consiste en nada más que 
en dejar desarrollarse tranquilamente todos estos procesos en su in-. 
terior. Un gran pensador sólo puede alcanzar su capacidad máxi- 
ma cuando ha adquirido una realidad práctica y teórica muy 
vasta y cuando se encuentra en un estado de tranquilidad interior. 
Sí está movido por pasiones entonces está encadenado por sus ins-- 
tintos y por sus sentimientos que le tiran a un lado, a un fin espe- a 
cial, y su labor tendrá el sello de sus instintos y pasiones no domi 
nados del todo. A 
- Un- individuo que comete un crimen en un estado de sobre- 
excitación es castigado menos severamente que un criminal que ha 
perpetrado su. crimen en un estado tranquilo que le debía haber 
SE eS tiempo para reflexionar sobre el crimen que iba a come- 
. En este último caso el criminal tampoco estaba libre, pues su 
A criminal que recibió tal vez de la sustancia hereditaria 
de sus padres le empujó a cierto crimen, o las malas costumbres ad-. 
quiridas por mala educación o por malos amigos le empujaron : 
sus fechorías. No obstante eso la justicia le castiga muy seve 
ro, pues el estado debe exigir que en cada hombre, cuando tiene 
tiempo de reflexionar, los valores autónomos absolutos del estado A 
estén radicados tan firmemente en su cerebro que se hagan cami 
en sus pensamientos y en sus costumbres cuando reacciona. Esto 
se llama tener responsabilidad en sus acciones. Cuando un. homb Le 
no la tiene, esto es cuando no posee el training mínimo exigi 
por la sociedad será eliminado de ella. Se trata entonces de implan- 


e. 


AA EA 
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chos países el sistema correccional es tan deficiente que el criminal 
sale de la prisión más criminal de lo que ha sido antes. 

En vista de lo que averiguamos hasta ahora se ve que a pesar 
de que el organismo humano está reglado por leyes que elaboramos 
poco a poco con creciente exactitud, el individuo se puede sentir li- 
bre. Su libertad mayor consiste en reaccionar libremente según las 
necesidades de su organismo incluso el cerebro, esto es de su vida 
interior. La libertad más grande la siente el hombre cuando no está 
encadenado por sus pasiones y cuando le ha sido posible domar o 


sexual que es el que ocasiona los estragos más fuertes en la vida 
_del hombre bajo formas muy diferentes, muchas veces patológicas. 
Del instinto sexual patológico han emanado los crímenes más 
grandes de la humanidad pero también debemós a tal instinto" las 
obras de arte de suprema genialidad. | 

El prototipo del hombre libre ha sido desde la antigúedad el filó- 
sofo. Esto tiene una razón muy profunda. En el anhelo de pene- 
trar hasta el fondo de todos los fenómenos del mundo y de evitar 
conceptos vagos y metafísicos el filósofo se libra de los prejuicios 
Que no son otra cosa que cadenas que el hombre arrastra duran- 
te toda su vida. El filósofo aprende a conocer el mundo y su pro- 
pia personalidad. Conoce sus propias flaquezas y las de los hom- 
bres en general y aprende a tomarlas en consideración. 

Por el hecho de que el hombre tiene la facultad de combinar 
- conceptos y de pensar, se levantó por encima de cualquier otro ser 
Orgánico. Pero aunque el hombre se haya levantado tan por en- 
cima de todos los demás seres que sólo pueden seguir a los estímulos 
- diferentes de sus sentidos y a sus instintos, tenía que pagar esta al- 
- tura con deficiencias y desventajas muy graves. Pues por medio del 
idioma +1 hombre alcanzó poco a poco una consciencia de su estado 
- precario en este mundo. Con la conciencia viva de su poder espi- 
——rítual creció también la conciencia de la debilidad humana, de su 


eso motivaba ya desde un principio —tan pronto como el hombre 
pudo ejercer su capacidad de pensar— el anhelo de un nuevo en- 
cadenamiento que pudiese darle un sostén firme en esta tierra tan 


más bien domesticar sus instintos vitales, especialmente su instinto 


vulnerabilidad y del destino que espera a cada ser orgánico. Todo - 
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tos más sutiles. Necesitaba nudos de cristalización para su vida 
interior, que no comprendía, y las sociedades necesitaban leyes para 
su organización. De todos estos factores surgieron los valores au- 
tónomos absolutos. Estos valores son siempre factores de sociali- 
zación de los hombres y se han desarrollado sobre la base na- 
tural de las condiciones de la vida. Por eso tienen estos valores una 
complejidad muy grande. Sólo considerando todos los datos que 
entran en estos procesos de la valorización podemos entender y ex- 
plicar la dinámica de los valores. Por eso es tan importante de des- 
arrollar una sociología general, pues sólo el conjunto de todos los 
factores del ambiente natural y de los factores que emanan de la 
constitución psico-física del hombre pueden +explicar los fenó- 
menos de la. valorización. Los factores más importantes en 
estos procesos de socialización son los que tienen su base 
en el organismo humano. Pues el hombre mismo, su consti- 
tución psico-física, determina el ritmo de estos procesos, el cambio 
constante de los valores que observamos en todas las civilizaciones y 
culturas. Ahí está el fundamento de la nueva tipología de los valo- 
res. Los diferentes tipos de los valores podemos compararlos muy 
bien con los tipos diferentes de ciertos árboles, Ningún árbol es igual 
a otro como ningún hombre es igual a su semejante. No obstan- 
te hay sólo ciertas variedades de especies y clases de árboles y hom- 
bres. El desarrollo típico de un árbol depende también del suelo y 
de! clima. El roble o el pino de una semilla europea tiene otro ca- 
rácter en América. Lo mismo podemos decir de las culturas y va- 
lores humanos. Todos los valores y las culturas humanas tienen su 
perfume único, su configuración especial, pues todas tienen su am-- 
biente único y especial debido a las condiciones geográficas y et- 
nológicas de su ambiente. Sin embargo, podemos clasificar todos 
los valores y las culturas por medio de las leyes características vi- 
tales que rigen el organismo humano. P 

Ahora bien: la unidad orgánica primitiva de la humanidad 
es la familia monógama. La etnología moderna ha elaborado por 
primera vez la organización sociológica fundamental de la especie 
humana. La cultura más primitiva que conocemos es la de los ca- 
zadores y recogedores primitivos de plantas silvestres de alimen- 
tación. Los indios de la Tierra del Fuego, los Pigmeos de Africa 
y otros son los últimos restos de estas culturas más primitivas que . 
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conocemos. Estas culturas representan una sociología orgánica de é 
Una armonía natural. El sistema orgánico del hombre vive todavía 
en armonía. natural con su ambiente. Hombre y mujer tienen más ES 
o menos el. mismo derecho, el hombre predomina muy poco. La re- 
ligión primitiva está en armonía con este estado. Se conoce gene-= 
ralmente un padre espiritual único que quiere al hombre y que está 
en armonía con él. No existe todavía una organización firme - de 
: Ab sociedad. Sólo para el tiempo de las fiestas, de la iniciación de los 
e - jóvenes de ambos sexos se elije 1 un cacique que sólo tiene función de 

- dirigir las ceremonias pero que no ejerce autoridad absoluta. 

Un estado más avanzado de la socialización ya especializada 
z representa el cazador totemístico. Esta cultura: que ha especializado 
por primera vez la caza de los animales superiores ha dejado atrás la 
armonía natural de la cultura primitiva. Es una cultura puramente 
masculina. El hombre con su deseo de dominar tiene ya la prepo- 
tencia absoluta. El derecho del padre se desarrolla. Ya se está or-' 
ganizando el clan y la tribu; se conocen artesanos y el arte primi- 
$ tivo y se forman organizaciones de mozos de igual edad. La orga- 
E —nización de la tribu ya ejerce su tendencia disolvente sobre la fa- 
milía aislada. Los masculinos están separados de las femeninas, mie 24 
caciones particulares de los jóvenes con circuncisión de práctica 1% 
E _ya- encontramos. degeneraciones sexuales como la pederastia. Otro 
aspecto rene la segunda ola de civilización que pasó por toda la 
E tierra. Es la cultura del derecho de la mujer, son las culturas de las 
plantaciones primitivas. Parece que la mujer ha descubierto el arte 
de cultivar plantas alimenticias. La posesión de la tierra está unida 
por primera vez con esta- cultura, así que las mujeres han sido las 
primeras poseedoras de la tierra. - : : 

En estas culturas predomina la mujer en absoluto, a. veces en- 
- contramos. -gineocracia absoluta. El efecto del predominio de la 
y _ mujer es un relajamiento general de la organización humana. La 
mujer no puede Organizar, esto es al contrario la característica de 
la cultura totemística que es una cultura de tensión cerebral, del pre- 
- dominio de-la voluntad y de las fuerzas físicas. La cultura del de- 
recho de la mujer es una cultura de relajamiento, de la creencia en 


a 


Las ánimas y de la veneración de los antepasados, de cazadores de Z 
A 
abezas, de la danza mística y del camanismo. Los hombres reaccio- ES 


an contra esta cultura por medio de clubs de hombres que poco + 54 50, 


A 
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a poco ganan una influencia política. Estos dos círculos de cultura, 

el totemismo y el matriarcado tienen. varios estados de desarrollo y 

se mezclan más tarde. El tercer círculo de cultura especializada- es 

el de los criadores de ganado, los nómades. Esta. cultura ha conser- 

vado mucho de la armonía natural de las culturas más primitivas. 

La familia de la cultura primitiva se ha ampliado en esta cultura y 

llega a: formar la familia patriarcal que comprende, varias ge- 
neraciones. En general reina la monogamía. La mujer trabaja en la 

tienda de campaña y el hombre sólo cuida los animales o no hace * 
nada. En este círculo de cultura encontramos el prototipo del hom- 
bre libre vagante. El hombre sólo trabaja si no puede alcanzar lo 
que necesita por medio de robos. De este círculo de cultura: salen 
más tarde los conquistadores que se apoderan de las otras cul- 
turas ya mezcladas esclavizándolas. De la mezcla de las tres cul- 
turas superiores que acabamos de estudiar emanan las grandes cul- 
turas históricas que conocemos en Babilonia, en Egipto, en Indía, 
en China y en la América precolombiana. Las culturas altas his- 
tóricas tienen siempre como base la explotación del hombre por 
otros hombres que son nómadas o piratas de los mares. Cuando los 
nómadas domaron el caballo (más o menos alrededor de, 4.000 
antes de Cristo) alcanzaron el máximo de su poder. Más o menos 
desde el año 2.000 antes de Cristo y en parte ya antes de este 
tiempo salieron en grandes masas de Asia y Op siaon casi todas. 
las demás culturas. 

En la cultura más primitiva y en los tres círculos de las cultu- 
ras básicas ya encontramos toda la jerarquía de las posibilidades 
orgánicas de los diferentes valores autónomos absolutos del hom- 
bre. Dos instintos fuertes) dominan al hombre: el instinto de la do- 
minación, del dominio absoluto del yo poderoso, del sistema ani- 
mal cerebral en tensión constante forma una corriente de cultura 
- especial; la segunda corriente está formada por el relajamiento ge- 
neral del organismo humano. En esta última dominan los centros 
vegetativos con preponderancia del instinto sexual vegetativo de 
procreación y de fecundidad. El tercer tipo posible es el de la ar- 
monia que ya estaba realizada en forma ingenua en las culturas 
más primitivas y que dominaba todavía relativamente .en las cul- S 
turas de los nómadas. : ¿AA 

En las altas culturas históficas, han sido Pálizados estos, tres 

po 
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tipos bajo formas especializadas muy diferentes. Veremos que to- 
des los valores humanos pueden ser diferenciados y clasificados se- 
gún estas tres categorías fundamentales. Pero esto no es todo. Los 
tres tipos enunciados tienen“estados de desarrollo muy diferentes. 
Veremos que en el curso de la historia humana todos los valores 
pasan por diferentes etapas de desarrollo. Todos los valores tie- 
nen enel principio más bien carácter de sustancias, son más bien 
categorias sustancializadas y más o menos mecánicas. Sólo poco a 
poco los valorés se están dinamizando. Los procesos orgánicos se 
profundizan y una dinámica de valores siempre más poderosos se 
desarrolla paulatinamente. No obstante eso podemos observar 
en el proceso histórico también muchos factores de retroceso. Mu- 
chas yeces no se puede consérvat un nivel relativo de civilización 
que ya había sido alcanzado. Poco a poco se va degenerando y 
destruyendo, entumeciéndose y pasmándose y a veces una nación 
llega otra vez a una etapa más primitiva que ya había superado mu- 
cho tiempo atrás. y 

El carácter propio y único de cada cúltura típica está, no obs- 
tante los factores orgánicos del hombre, basado también —como 
ya dijimos varias veces— en el ambiente especial geográfico y étni- 
co, en su historia particular y en la mezcla muy especial de las 
culturas básicas de cuya mezcla ha resultado la cultura alta. Sólo 
la sociología y la historia de cada cultura pueden explicar del todo 
el fenómeno único que representa cada sociedad humana. 

La elaboración de los tres tipos de los valores y culturas hu- 
manos en sus estados muy diferentes de dinamización debe ser ahora 
nuestra tarea próxima. Sólo si dejamos pasar por nuestra mente 
el esquema de las culturas principales de la humanidad veremos que 
nuestra tipología está fundada y puede explicar por primera vez 
el ritmo de la vida sociológica e histórica del género humano. 

La segunda parte de mi libro: “Welbgeschechen und Welter- . 
kenntnis'”” está dedicado a las etapas diferentes del desarrollo de los 
valores. Sólo en una serie de varias conferencias podríamos des- 
arrollar todo el cuadro de las diferentes culturas y resolver al fín 
también todas las cuestiones que están relacionadas con lo que se 
Ha llamado siempre la filosofía de la historia, la filosofía del dere- 
cho positivo y del así llamado derecho natural. “Todas estas cues- 
tiones tenemos que dejar para “otra ocasión. Quiero concluir esta 
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conferencia sólo con un esquema muy general que forma la base de Z 
“sus averiguaciones posteriores. E: 
, Ya veremos que los valores de tensión y de dominación. rigen 
generalmente en el mundo del oeste, esto es en Asia menor yA en a 
las culturas europeas y norteamericanas, mientras que las culturas dE 3 
específicas de relajamiento son las' culturas específicas de la India Ye 
de la China. Rusia tiene una posición más bien intermedia. Los paí- 
ses del Mediterráneo representan empero los tipos genuinos de das 7 
culturas armoniosas. La gloria de la Grecia antigua reside en el he-' + 
cho de que en esta península chica encontramos por primera vez 
en la historia humana una cultura alta genuina armoniosa, cuyo es 
-plendor todavía llena nuestra vida y nos da las sensaciones y. los 
- ideales más altos del humanismo puro, la ansia eterna de cada hom- 
bre culto. Roma ha adoptado más tarde esta cultura y la ha am-. 
pliado. Del Mediterráneo se ha extendido la idea de la cultura. ar 
“moniosa al norte. Está a la base de la: emancipación del burgués 
francés de la revolución, ha pasado los océanos y. ha echado raíz. 
en América como por ejemplo, en la Argentina con su faz de cul- 
tura latina. El poderío y la gloria de la religión cristiana radica en 
el hecho de que esta religión es la de la armonía del : amor, que ha 
s “sublimado y regenerado la humanidad a pesar de los muchos" re- 
trocesos y pasmas dogmáticos que se -puede observar. en su “des- 
arrollo, : : e : E 
- “Tendríamos que considerar ahora todos los valores. huanes z 
¿bajo la faz de nuestras categorías típicas de; valorización « en todo > 


is de las morales diforehtós de las sociedades. humanas y 
de los estilos de arte que reflejan todo el proceso dinámico del des- 
arrollo típico de la humanidad. Una vez elaborada esta tipología. de 
fondo podemos también determinar la posición de la Argentina 

este proceso general y hacer conjeturas sobre el desarrollo. futuro. 
de las naciones y la tarea propia de los hombres, su posición. Única 
Se propia gas del desarrollo sao de nuestro. Planeta que. ha- 
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o El problema de las becas de perfeccionamiento 


(Continuación) 


Por B. A. HOUSSAY 


BECAS DE PERFECCIONAMIENTO 


. Este. es el grupo. de becas más importante que se debe instituir 
para contribuir al progreso del país. Sólo se deben acordar estas bolsas 
de viaje a los hombres que por su actuación hayan demostrado su pre- 
dilección por el estudio y la investigación científica en la materia que 
desean perfeccionar, y que parezcan promesas de que serán “leaders”, 
entes (0) conductores en la enseñanza superior o en la investigación 
-0 en el -Progreso técnico; con especial. consideración a que sus conoci-: 
> mientos ES beneficiosos para 2 en PaneD y que no serán a 


paciones pride particulares, z pe 
Los. candidatos | deberán, ser de "preferencia argentinos, aceptán= 
sólo, a: los. extranjeros. que se: hayan formado aquí y que estén 
completamente asimilados e identificados con el país. Se debe ser. se 
vero, en esta “apreciación, pues no debemos crear quistes o islotes des 
minorías no asimiladas. á 3 
, _La edad mejor es entre los 22 y los 35 años. Los Décadas” no de- 
ben. partir. demasiado jóvenes, pues no han adquirido todavía la pre- 
e previa indispensable, y “entonces utilizarían el tiempo de su 
eca aprendiendo cosas. elementales; además, para demostrar su vo-=. 
Dación y CAES su capacidad, necesitan algún Apo AS trabajo desde. 


hábitos defectuosos de razonamiento y Sena que resultaría ze , 


L desarraigar- S; e E A “ 


Los. candidatos deben haber realizado y completado estudios su- 4)? As 


en el país y demostrado vocación y capacidad. Excepcional- 
podrán. da POLA ORAR poe no hayan Saa carreras, qn 
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La vocáción desinteresada por. conocer o investigar en las ciencias pu- 
ras o aplicadas se reconocerá por la labor previa y no por afirmaciones 
entusiastas. La capacidad de trabajo por la laboriosidad, espíritu de 
orden, aptitud para terminar lo empezado. Las cualidades más impor- 
tantes que deben decidir la elección son, además de las precedentes, 
la originalidad, el espíritu crítico, la calidad de la información cientí- 
fica. la dedicación exclusiva a la. materia de Ea, beca y la PODES 
de mantenerla al regreso. E 
Los trabajos científicos de los. candidatos no serán juzgados por: 
el número o el peso de+los libros y la suntuosidad de la impresión y 
las figuras, como desgraciadamente se hace todavía a menudo. Se apre- 
ciará en ellos la originalidad, la precisión y claridad del razonamien- 
to, el rigor del método, la laboriosidad ordenada y eficaz. Esto puede 
apreciarse en dos como:en'20 o en 200 páginas. 
En un país nuevo y en formación es:un mérito digno:de estimarse 
la capacidad de realización. Necesitamos hombres tenaces que den el. 
ejemplo de su laboriosidad y que venzan: los obstáculos que la inercia 
Oo la incomprensión acumulan ante los que luchan por el progreso cien- 
tífico de su país. Es necesaria mucha abnegación, paciencia y serenidad 
para luchar sin descanso y sin desánimo ante los errores y las trabas 
que crean la ignorancia y. la vanidad de los que creen dirigir” bien sin 
saber que carecen de los conocimientos que exige la hora presente. 
Los candidatos deben ser, presentados o apoyados “por profeso-* 
res o directores de institutos o laboratorios que los hayan dirigido en 
sus trabajos. Es condición indispensable que el candidato o quienes lo. 
presenten certifiquen que a su vuelta Mendrá un sitio de trabajo en. 
una institución oficial o de beneficio público en la materia de su beca, 
o en otra, que le permita desarrollar su capacidad y aplicar: los -cono- 
- Cimientos adquiridos. No 2s pozible malgastar el tiempo de log «jóvenes 
y el dinero de las ¡fundaciones enviando a estudiar, por ejemplo, una 
materia científica a un joven que luego ejercerá una especialidad pro- 
fesional de:casa en casa y nunca más trabajará en el tema de su beca. - 
La salud de los becados debe certificarse por exámenes médicos 
serios, procurando evitar la pérdida de tiempo y dinero: o el fracaso. 
total. La vacunación antitífica es exigida imperativamente por la Fun- ES 
dación Rockefeller, desde que les llegó un becado nuestro con tifoidea: 
La vacunación antivariólica y la búsqueda prolija de tuberculosis 
pulmonar activa deben realizarse en todos los casos, : 
Los becados deben demostrar ante jueces competentes e imparcia-- 
les el conocimiento del idioma que deberán hablar y escuchar en el 
país donde usufructuarán la bolsa, así como poder leer los idiomas 
. hecesarios para su estudio. La falta de conocimiento de las lenguas ha * 
- hecho perder tiempo o malogrado. a varias personas. Si no saben el : 
idioma se los RCoÉS sin interés, por lo que se desmoralizan y 29 pro : 
gresan. ? > 


» 


«e 
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. Las becas deben darse por un año, para un solo sitio, no debien- 
«do hacer cambios sin anuencia dde las comisiones de vigilancia. Si los 
progresos del candidato lo hacen indispensable podrán prorrogarse 
-por un año más, pero no por un tercero. 


La elección del lugar debe decidirse por la comisión .que otorga 


te, así como los informes recogidos. Hay que enviar a los becados a 
trabajar con profesores capaces y activos, que se ocuparán del: becado. 
Es mejor a veces un investigador joven en plena producción que un 
hombre afamado pero que está declinando o distraído por demasiadas 
obligaciones. 53 

. La mejor torina de vigilar a los becados es por medio de inspec- 
“tores; viajeros, de preparación y con aptitudes para tomar contacto 
íntimo con los «becados y con. los profesores que los dirigen. Pero si 
“esto no puede hacerse con plenas garantías, es preciso exigir informes 
.cuatrimestrales de la actuación de. los becados: Además, es muyeon- 


_veniente . mantener correspondencia epistolar mensual' para ver cómo 


reaccionan y se adaptan al nuevo ambiente, aconsejarlos, ayudarlos en 
“sus inconvenientes y aprovechar de sus observaciones, que suelen ser 
interesantes. 

Conviene abrir una inscripción para temas libres, pues es imposi- 
ble conocer todos los postulantes o materias disponibles, y de este modo 
"se. pueden elegir buenos candidatos. Pero en ciertos casos 'es preciso 
llamar a inscripción para una materia determinada, porque está atra- 
sada y ¡debe estimularse, aunque. los aspirantes tengan menos títulos 
0 antecedentes por haberles faltado los sitios o los maestros para, for- 
marse debidamente. 

Las becas deben instituirse con criterio*nacional, para candida- 
tos de toda la República; pero como debe estimularse en especial a los 
sitios más estancados o menos dotados, es necesario crear becas espe- 
«ciales para ellos. A un candidato que trabaja en un laboratorio pobre 
del interior no le sería posible competir con éxito con un miembro de 


un laboratorio más activo y mejor dotado de Buenos Aires o La Plata, 


«en lo que sé refiere a títulos y trabajos. Pero como precisamente debe 
ayudarse al adelanto de los lugares menos favorecidos, sería preciso 
instituir. becas especialmente destinadas a las zonas universitariós 0 
«culturales que exijan una ayuda: más urgente. 

Las comisiones que dirigen las becas solicitarán la admisión de 
“los becados, las exenciones de derechos, las franquicias o rebajas po- 
sibles. Además solicitarán informes periódicos de los profesores con 
quienes trabajen los becados, para estar al tanto de su conducta, de- 
dicación y aprovechamiento. 

El monto de las becas se acera, dentro de un límite máximo, te- 


niendo en cuenta en cada caso el costo de la vida en el lugar donde 
deberá residir el becado, así como los recursos con que éste cuenta. 


la beca, teniendo presentes los! pedidos del candidato y su presentan-' 


A 3 A A : 
; Los becados deñerán ha diAr todo su tiempo al propósito para er! ' 
- cual se les acordó la beca, sin poder dedicarse a otras tar eas, Inerati- $ 
“vas O no. S : 

Las becas serán declaradas cadulas: sin derecho a ' indemnización EN 
pecuniaria, suspendiendo “ipso facto” el pago de las. cuotas o men-. 
sualidades y repatriando inmediatamente, en caso. de falta de. dedica: 
ción o de aprovechamiento, o cuando exista mala conducta. ar infrac: 
ción a las disposiciones reglamentarias. de > ? 
Un sistema de becas debe funcionar « en condiciones de rada : 
Vralidad. Debe haber justicia severa en la elección de los becados, sin. 
recomendaciones ni. favoritismos. Es muy grave dar malos ejemplos 0% 
- tendencias “viciosas a los jóvenes: desmoralizándolos o corrompiéndo- 
los. Hay que educarlos en Le confianza de _poder escalar posiciones por 
y “el trabajo serio, disciplinado y original, y no enseñarles a buscar. cau 
dillos que los ayuden a as censos transitorios paa posiciones. aun no. 


ENE y deben proporcionársele ocasiones de desarrollar su capaci 1 
cara, ello es CEA concederles. un Ju Enr de trabajo, con los in 


3 
torno, así como: hacer. las gestiones. que crean | _Recesarias -para a 


En los : países más adelantados las posiciones y as cátedras se ob- 
tienen por ER originalidad demostrada en los: descubrimientos, por la 
capacidad de organizar y realizar bien en forma persistente y pr ogre- 
-—siva, «por la aptitud de formar discípulos sobresalientes. No se tiene en 
cuenta el brillo de las recitaciones o elucubraciones que entre nos- 
otros se decoran con el nombre pomposo de conferencias. Tampoco va- 
len. el número y el peso en kilogramos. de 10 les suele a traba- 
Jos, ni vale la antigiedad rutinaria. ' 

de Sólo cuando s > comprenda que la ciencia es creación y capacidad 
de acción original, “nuestras universidades anar On el nivel de las. 2 
: de los grandes países. > : 


a os. CO BECAS INTERNAS 
Hay varios tipos de Decñá intdónds que. son útiles en. “nuestro país. 


Primero. las ya citadas, para que los que disfrutaron de una beca ex- 
a puedan a su vuelta adaptarse, desarrollar sus. conocimientos y 


Otra clase: de DGA internas son las que se conceden en condición 
ull time”, para E sus cone cimIpntos en institutos de Dira, 


- 2 y se 


En algunos casos ds becas. internas pueden otorgarse para: tra- 
jar en de misma ciudad, NO también con A CO en 


Ua aña a Y o YA FORMADOS 


e 


: PES 
De los dirigentes depende que 10s jóvenes adelanten bien O se es- 


o o se formen- viciosamente. Pero como el poder suele estar en. 
de hombres ya. hechos, acostumbrados . a creer que la situación 
in: es la mejor posible, no siempre comprenden. la grave respon- 
abilidad de pen progresar a 208 so para pan el momento 


reso de las «ciencias y del país. Por los cados se mide “al maes- 
mo se aprecia al árbol, por sus frutos. 
a Desgraciadamente, no dón comprenden su A de. 


_modelo. A su retorno volverán entusiasmados, con el deseo de imitarlas 
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los y a mularios para despertar sus dotes dormidas 5 sus uc AS in- 
tenciones no aprovechadas, : 

No es fácil por medio del Pone alcanzar a convencer a los. 
hombres de edad, ya estancados. No lo siguen.con atención, -porque es-. 
tán convencidos de que conocen bien -los problemas o porque no com- 
prenden' claramente lo que se les dice. 

Pero hay un método que permite hacer progresar. a los estanca- 
dos o. equivocados. Consiste en ponerlos eh contacto con” instituciones 


y de mejorar. lo nuestro. Para las personas de edad es. mejor desarro-" 
llar su espíritu de emulación y el deséo de imitar. lo bueno; es menos dE S 
eficaz querer convencerlos con razones; 5 AE $ 

Considero que sería importante implantar en nuestro país el sis- 
tema del reposo sabático que rige en algunas de las más grandes uni- : 
versidades de los Estados Unidos. “Cada siete años los profesores tienen 
el derecho a una licencia por un año entero, para dedicarlo a viajes 
de estudio o a aprender nuevos métodos o a investigar puntos especia- q 
lizados. Vendrán estimulados, con deseo de imitar o superar lo que e 
hayan visto; en los viajes por el extranjero se exalta el amor ad da E 
patria, el afán de hacerla adelantar, el interés por estimular a ARS Je 
yenes y formar ACIOnios capaces. 
ACM 
kh Vas; o 


y: 


o EOS LIBROS 


LUIS JUAN GUERRERO — “PSICOLOGIA”. Editorial Losada 


: cundarios, un texto. que reune todo, el material necesario para respon- 
der al programa vigente en dichos establecimientos. Dicho material 
ha sido: reunido y distribuido en forma: tal, que los problemas más com- 


: Dplejidad, como lo dice: el mismo autor en la advertencia — ge tornan cla- 
ros y.al alcance de la preparación de los alumnos. Cabe señalar que 


clásica seguida por casi todos los manuales; los temas son tratados en 
forma directa, desbrozados de las inútiles exposiciones de teorías Qs 
4 dificultan al alumno la visión directa del fenómeno psíquico. 

Por medio de este manual el alumno puede llegar a un conoci- 


rrero define “como -la ciencia que estudia los fenómenos concientes y 
que procura comprender su sentido y su finalidad, es decir su direc- 
ción prospectiva”. Como consecuencia de esta definición, al tratar el 
debatido problema, del método, sostiene que “hoy tendemos hacia una 


gn exterior. del comportamiento, ae describa con pulcritud los 
- fenómenos psíquicos, . pero que también intente explicarlos, que apro- 
cho para ello los aportes de las demás ciencias y que procure llegar, 
2. DOr €sOs .múltiples procedimientos, a una comprensión integral de la 
97) + vida psíquica, desde sus motivos iniciales hasta sus últimas orienta- 
Z jones”. 

- Un aire ment psicológico se respira en este manual y 
u autor lo. deja bien sentado al afirmar que “en la medida de lo po- 
 sible, la explicación debiera ser exclusivamente psicológica, pues de esta 
E) manera la Psicología se afirma con una ciencia empírica y autónoma” 
E Los distintos problemas "están presentados de acuerdo a las más 
recientes investigaciones psicológicas, expuestos con claridad. elegan- 
cia y un estricto sentido didáctico. A pesar de la complejidad de mu- 
chos de los asuntos, estos están al alcance de los alumnos al mismo 
tiempo que los obliga a una tarea-intelectual alta y seria. 

Sin embargo, de Fez. en cuando, el autor parece olvidar que el ma- 
nual está. destinado para el uso de los alumnos de los colegios secun- 
rios, como sucede por ejemplo cuando recomienda “Bases de la evo- 


e A. “Buenos Aires. 77 382 páginas. dl manual de “Psicología” por 
Luis Juan Guerrero ofrece. a los alumnos de los establecimientos E 


plejos, — muchos «de ellos tratados esquemáticamente debido a su com- 


se trata del texto que hacía falta. Se aleja por completo de la línea . 


miento preciso de- la Psicología y sus problemas, a quien el Dr. Gue- . 


Psicología que unifique la inspección interior de la conciencia y la ob- 


- lución: psíquica, Introducción a la Psicología Infantil”. de K. Kottk 
como una obra “al alcance de todos los lectores”. ¿Incluye el autor 
entre estos lectores a los alumnos para quienes el. libro está destinado? 
Pero lo que hace de- este texto un verdadero guía, es el hecho de 
O presentar a la Psicología con “todos sús problemas, como' una. ciencia 
madura, independiénte, que avanza firmemente hacia. un eS a: 


_ los Ad estudio y que ofrece al alumno. una visión. 
Jos an psicológicos, sino que ha de servir, enn no poc 1 


-y la nota que acompaña a la bibliografía. especial. que en ningun E e 
mento creemos esté toda ella destinada para. consulta - de los. alumn 

: Ni divagaciones ni concesiones de ningún género. hay en este libra 
«del DE OT EOS apoyado en la neJos nroraaclón: ON una real ca: 


ALICIA ORTIZ.— Nacida en Buenos Aires. 
Profesora: de Enseñanza Secundaria en la espes 
cialidad Castellano y. Literatura. Ha publicado 
Una. monografía. sobre «Turgueniev” enfilan ess 
vista: del Colegio (1936). Ha colaborado en al- 
- gunas revistas y Periódicos coh breves notas, co- 
-mentarios de libros y traducciones, Actualmen- 

te tiene. en preparación un extenso trabajo so- 
bre la situación de la mujer, —problema social 
es “que particularmente la ha inguietado—, obser- 
vada a través de la novela rusa clásica y contemporánea. 


JOSE TUNTAR. — Nació en Visinada, pe- 
queña ciudad de la Venecia Julia, pertenecien- 
te entonces a Austria-Hungría. Cursó estudios 
secundarios en el gimnasio de Capo d'Istria, 
y luego física y matemáticas en la universidad 
de Graz. Muy joven, ingresó en el movimiento 
socialista y a los 24 años dirigió, por algún 
tiempo, el órgano del partido — “11 lavorato- 
re” —, editado en Trieste. Anexada a Italia la 
Venecia. Julia, como consecuencia de la Gran 
8 Guerra, la tireunseripción de Goritzia lo eligió 
aiputado” (1921), en cuyo canto se señaló por su vigorosa oposición 
16 fascismo. Hasta el congreso de Livorno (enero de 1921), había sido 
. m mbro. de la dirección del Partido socialista italiano. El triunfo del 
ao lo arrojó de su patria, radicándose entonces en la. Argentina. 
la dado un curso en el Colegio (1934) sobre “Las luchas sociales en 
la añitigan Roma” y tradujo y anotó el conocido libro de Leon Bloch 
el mismo título (1935). Colabora o ha colaborado en varios diarios 


e: imposibilitados, en” consecuencia, para realizar su- obra. Ante esta 


dios necesarios para que se trasladen a los países donde les sea. posible 
reanudar su vida y su trabajo. EN y E 3 ' 


EN FAVOR'DE LOS INTELECTUALES ESPAÑOLES 
a . Ñ - e N E 
“Un gran número de artistas, escritores, hombres-de ciencia, pro- 
“fesores y universitarios españoles se halla actualmente .en los campos 
de concentración de refugiados, en los Pirineos, en situación apre- 
miante. El peligro de muerte, incluso, gravita. sobre muchos de ellos. 

Otros. se encuentran en: las: ciudades de Francia soportando privaciones - e 


situación, sus colegas argentinos, no podemos permanecer .indiferen- Sie 
tes y por eso hemos constituído la “Comisión Argentina dei [Ayuda a 
los Intelectuales Españoles”, cuyo único propósito consiste en allegar 
los fondos. necesarios para “liberarlos de los campos. de concentración, 
socorrer a los, que se; encuentran en Francia y proporcionarles, los: me j 


e 


“Acudimos, pues, a nuestros opa ricas pidiéndoles que contri Es 

buyan pecuniariamente al cumplimiento de este deber de humanidad. me 

. Tales el llamado'que hemos recibido, prestigiado por numerosas . 

y destacadas Res, Los donativos OS E a nombre: del. te ee, 
DE 


30 ÍNDICE DEL: VOLUMEN XIV 


AWSCHALOM Max. — Yodatometría: dono 
HE; 


BARREIRO. José P. — Lo Argentina. que soñó Sarmiento Li 
- CAILLET BOIS Ricardo R. — La propaganda revolucionaria en el 


As ¡Aperiors formación de los EESOR revolucionarios .: 0.0. 0001 


An 
E O AR o AN NA AS A AE CERA 


O O A AA O CA a TU RON OTRO 


EDUBGEON Patrick O. — El apogeo del Renacimiento” inglés: 
Are] reinado - CE A e O e A E, E 


GIUSTI Roberto F. — Sarmiento, escritor E EAT 
z HENRIQUEZ UREÑA Pedro. — Cultura española ......... a 
- IMBELLONI José. — Atlántida, de Platón a Wegener: III-V .: 
— LINDEMANN Hans A. — Introducción al empirismo radical 2 


A A A SC A ts: 
AA AS PURAS E E A 
- MARIANI Mario. — e uazio en el cuadro de la literatura 
contemporánea TL. ll ni A E 

A A a a AI A AR ETS PA pe RE 
ORTIZ Alicía. — El realismo en E A rusa contempo- 
—ránea: IL A A A ns Tasca MERLO 
PARDAL Ramón. — A e ePábita de una afección tumoral en un 
cráneo indígena de Mendoza .....<..:....<...... AS 

-— PONCE Aníbal. — La vejez de Sarmiento ............... E 


REISSIG Luis. — Actualización de Sarmiento ...... pS RS 
ROMERO BREST 3 orge. — Itinerario del E plástico occidental 


SILONE Ignazio. — Sobre algunas condiciones particulares que 
“en nuestra época han hecho posible el fascismo y el nacio- 
nal socialismo, y que todavía favorecen su persistencia y su 
E - propagación A a a o A A 


-—perialismo italiano. Cartago-Túnez +... coco ooooocooccrnsos 


- 


base de la E A A A : 


-PUCCIARELLI Eugenio. — En el umbral de la filosofía ...... 


NTAR José. — El antiguo imperialismo romano y el neo-im- 


799 
625. 


